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LOQUE SOIN Y LO QUE DEBEN SEIÍ 

ESTUDIO CRÍTICO 

Con exposición, además, de varios preceptos higiénicos para la 

conservación de la salud en todo pais tropical 

V. g. Filipinas, Cuba, Puerto Rico y tantos otros 
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/íarfo eí objeto sobre que^ versa esta publicación y el fin 
que en ella se persigue, con ninguna otra personalidad 
por eminente que fuese puede, en mi sentir, estar más 
en carácter esta humilde pero tan espontánea como llena 
de entusiasmo dedicatoria, que con la ilustre del bizarro 
y muy erudito Qoneral Weyler, quien con tanto celo 
como acierto (j(fi>er. 6 y supo gobernar civil y militar' 
mente en Filipinas por espacio de cerca de cuatro años. 
Es decir, por más tiempo dd reglamentario, por haber' 
lo asi estimado conveniente para aquellas islas el Jefe 
del Estado y su Gobierno, 

Por tan atendibles consideraciones, tan Itiego concebí 
el pensamiento de esta modesta publicación, no vacilé un 
instante en rendir con su oferta esta débil pero en eco- 
tremo sincera prueba de alta consideración y simpatía 
hacia el ilustre y dignísimo caudillo que en la acíuali- 
dad rige también en el doble sentido ya eaypresado los 
destinos de nuestra incuestionable cuanto desventurada 
Cuba. Acogido el ofrecimiento con la benevolencia y cor- 
tesía con que recibiera mi primera producción en 1889 
cuando en el Archipiélago nos hallábamos, no dude 
V. E. que por ton honrosa distinción se da por muy sa- 
tisfecho y con demasía recompensado 

KL AUTOR. 
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INTRODUCCIÓN 



Verdaderamente causa admiración y no poca extrá- 
ñela la imperfecta idea y el concepto erróneo qne del 
Archipiélago ñlipino y sus pobladores tiene formados la 
inmensa mayoría de los españoles peninsulares. La 
contrariedad y decepción que ca^i todos experimenta- 
mos al pisar por vez primera e! suelo da la capital de 
las islas filipinas no pueden tener mejor comprobante 
que el vehemente anhelo que al pronto se despierta de 
regresar á la madre patria, en el mismo vapor que allá 
nos condujo. No faltando casos de haberlo llevado á 
cabo quienes moral y materialmente pudieron satisfa- 
cer sus deseos. 

Antes dci la apertura del Canal de Suez, cuando á 
nuestras posesiones del extremo Oriente se marchaba 
por el Cabo de Buena Esperanza, por lo que, con tan 
poderoso motivo, era escaso el personal que á Filipinas 
se dirigía, y escasas también las relaciones tanto parti- 
culares como oficiales que entonces se sostenían en 
proporción con las de algunos años á la fecha, nada ó 
poco de particular tenia y no podía causar gran extra- 
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ñeza el que por gobernantfis y gobernados tuviera cum- 
plimiento el fonómeno on cuestión. Poro f:l que después 
de 26 años en que vienivü aiiiinürándüS'^' en mayor 6 me- 
nor escala talos íncoDvcnieDtes subsista aún caf i ol mis- 
mo desconocimiiinto, tanto por unos como por otros, 
respecto de nuestras (xtimaas y feracísimas Filipinas y 
de las tres razas que laí' pn- blao, es lo que no se con- 
cibe fácilmente. 

Tampoco fui excluido de la príicitailíi nglR geaeral; 
antes pur el contrario, m > compr^índ^ó como al que 
más. De aquí el gran diseo y curiosidad no pequeña que 
al pronto sintiera por inquirir y tseudriñar las causas 
ó' motivos que la establecían; y creo que al cabo de un 
tiempo relativamente muy corto conseguí mi propósito; 
pudiendo asegurar que á >''llo f-n nada contribuyeron la 
suerte ó bienestar, ni una ventajosa posición social ú 
oficial que por completo di'sconoí'! durante los ocho 
años de no interrumpida estanuia en nuestro oriental 
Archipiélago. 

Tratemos, pues, de examinarlas bajo los punios de 
vista cuantitativo y cualitativo. 

En primer lugar^ si no d. un modo absoluto, por lo 
menos bastante general, puedo sentarse, sin el menor 
temor á error, el siguiente prineipio; Que el desconoci- 
miento de Filipinas y sus habitantes está en razón di- 
recta de la elevación del cargo oficial que se posee y se 
disfruta en aquellas islas. Esta casi axiomática y tan 
rotunda afirmación que en Europa y demás paises civi- 
lizados no tendría í^xplicaeión fácil y satisfactoria, allí 
si la tiene; puesto que, con raras excepciones, abundan 
en los que pueblan aquellas islas, singularmente en el 
indígena, una flexibilidad espinal, pequenez da espíritu 
y rebajamiento de la dignidad personal tales, que ra- 
yando en el más repugnante servilismo^ tienen fuerza 
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máa que suficiente para hipuotizar, digámoslo asi, á 
todo funcionario del Estado, máxime si se halla inves- 
tido de cierto principio de autoridad. De tan lamenta- 
ble verdad, ya tendremos ocasión de convencernos por 
el estudio que se haga del insular y del peninsular, «n 
sus distintas esferas sociales, en la parte segunda de 
esta publicación. Entonces podrá observarsií Ids grados 
de hipocresía que, en ocasiones, son capaces de alcan- 
zar unos y otros. Debido todo a'^to, á mi juicio, no tan- 
to al modo de ser moral y social de aquellos habitantes, 
cuanto muy principalmente al singular y excepcional 
modo de ser y de estar constituido aquel país. 

El funcionario público deí Estado quien por la índole 
de su elevado cargo rara vez s^le de la capital de las 
islas, y si en alguna ocasión lo veriftca tiene que reali- 
zarlo con previos anuncios, no pudiendo ó no convi- 
niendo salir y viajar de riguroso" incógnito, y no pu- 
diendo, por otra parte, disponer de tiempo suficiente 
para largas ausencias, hállase en desventajosas condi- 
ciones para adquirir y poseer nociones exactas y exten- 
sas de aquel país, por la gran diferencia que hay entre 
Manila y provincias y que de dia en dia se acentúa 
cada vez más tal discrepancia. Podrá ser muy cierto 
que tales ¡neonvenientes no pueda vencerlos la más fir- 
me y decidida voluntad, y que los mejores deseos se 
frustrarían tal vez al intentar superarlos. De aquí la 
irresponsabilidad para todos; pero estas mismas consi- 
deraciones confirman y patentizan nuestra opinión so- 
bre la dificultad on que se encuentran tanto el funcio- 
nario público como el simple particular para adquirir 
exactos y profundos conocimientos cuando de Manila 
no se han movido, ó si io realizaron no lo practicaron 
en condiciones abonadas y al objeto favorables. 

Se ve, pues, qne para hablar y escribir con algún 
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acierto sobre Filipinas es imlispenáable ir á aquel pais 
sin cargo alguno ofloial. Y cfue ei particular que lo riia- 
lice se vea obligado á no perinanocer exclusiva menta 
en la capital; antes por el contrario, recorru y visite el 
mayor número posible de provincias. 

Requiérese adi^más en quien verbalmentw ó por es- 
crito haya de ocuparse sobre el asunto objeto de esta 
modesta publicación, poseer cierto grado de relativa 
instrucción y de recto criterio, sin cuyas condiciones 
se comprenderá fácilmente que no podrán hacerse fie- 
les observaciones; los raciocinios iímj sobre las mismas 
se fundíirin carecerían de la necesaria solidez, y las 
conclusiones que se pretendieran deducir estarían des- 
provistas de la conveniente fuerza de lógica. ¿Pero bas- 
tan las solas expuestas? En modo alguno. Requiérense 
además otras que dicen relación con el orden moral, no 
siendo menos importantes que las que se dejan apun- 
tadas. 

Creemos al insular moralmente imposibilitado para 
escribir sobr'! Filipinas y especialmente sobre sus po- 
bladores, poique por ilustrado y concienzudo que sea, 
y sin que de ello se diera tal vez cuenta ni explicación, 
con gran dificultad conocerá á fondo, y mucho menos 
evidenciarlos, los grandes y numerosos deíeotos é ira- 
perfecciones de sus connaturales por razones fáciles de 
coocebir. Lo está asimismo la inmensa mayoría de los 
peninsulares por no convenirles decir públicamente 
íoda la verdad; por faltarles la necesaria independencia 
y el consiguiente valor imprescindible para la más es- 
tricta imparcialidad y justicia. El instinto de propia 
conservación para el presente en unos, y para el por- 
venir en otros, es én mi sentir «1 primer fundamento de 
faltar en aquellos y en estos las energías necesarias, y 
sobrarles en oambto temor y pusilanimidad para dar á 
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la publicidad cuanto sopieran, entendieran y sintieran. 
De aquí podrá inferirse que quien pretenda ser todo lo 
veraz y sincero posible, no puede desde allá realizar su 
empresa, y no hace poeo quien aquí la acomete con 
menospreciar los inconveniontfs personales que muchos 
habrán tenido, tienen y tendrán en cuenta, para no 
publicar ciertas verdades que en algún dia pudieran 
serles más 6 menos amargas. 

En virtud de lo que se deja expuesto, no tendremos 
ya gran dificultad on poder darnos plausible explica- 
ción del fenómeno cuyas oausas quedan inquiridas. Del 
mismo modo se comprenderá sin gran esfuerzo cómo 
escritores de la talla de los GaQamaques y otros varios 
dijeron tan poco y con escasa exactitud; cómo poste- 
riormente los Sres. Freced y Retana se queden relati - 
vamente muy parcos para lo que pi'dieran y debieran 
publicar; y por último, cómo las numerosas y respeta- 
bles personalidades de las distintas comunidades reli- 
giosas qu'; existen en aquellas islas, y que son las más 
llamadas por más de un concepto á ilustrarnos sobrf el 
particular, jamás lo hayan hecho con la amplitud que 
el interés de tan vital asunto de suyo reclama y exige. 

Quien de Colonias se ocupi^ entiendo que no cumple 
con unos cuantos plumazos stibre determinados asun- 
tos, máxime si éstos no afectan ni se relacionan con 
las cuestiones de mayor interés ó importancia. A no 
impedirlo dificultades de mayor ó menor cuantía, y en 
ocasiones hasta pueden ser físicamente insuperables, lo. 
conveniente, lo indispensablii y io patriótico es ind'ida- 
blemente el decirlo todo y analizarlo hasta su último 
límite, si posible fuera siempre esto último. De otro 
modo, gobernantes y gobernados de la madre patria 
que, por regla general, ae hallan á distancias más 6 
menos remotas dé los países coloniales, no podrán ad- 
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quirir ni poseer grandes y exactos conociimientos, tan 
útiles para estos úitimos como indispensables para 
aquellos, si han de gobernar y administrar las Colo- 
nias con verdadera porioia y acierto. Sólo asi podrán 
evitarse ó cuando menos arainorarso en mayor ó menor 
número los graves y frecucjntes errores y desaciertos 
que con lamontablo frecuencia vemos cometón los de 
aquí en materia de gobernación y administración para 
aquel hermosísimo Archipiélago, muy digno por cierto 
de mejor suerte. 

A pesar de todo lo manifestado, no se crea que til 
haberme decidido á la publicidad diviataa cuantas pá- 
ginas lo ha motivado el haberme conceptuado en la 
plena posesión de los requisitos ó condiciones que con- 
sidero indiapensablüii para tal empresa. Muy lejos de mi 
ánimo tan injustificada pretensiói:, porque reeonozco lo 
bastante la insuficiencia de mis dotes y aptitudes per- 
sonales. Mas como quiera qun nadie está obligado á ha- 
cer más de lo que física y moralraente pueda, y por otro 
sí, equiparándome con los que hasta el presente, que yo 
sepa» se han ocupado de Filipinas y sus pobladores, he 
podido convencerme de mi relativa suficiencia, de aquí 
nuestra decisión á emprender este modesto Lrabajo,. el 
que en consonancia con el título que lleva se distribuye 
en dos partes. Versa la primera sobro las islas en sí 
mismas y di! cuanto dice relación con su gobierno y ad- 
ministración; con tantos capítulos y artículos cuantos 
se han considerado necesarios y convenientes. Ocúpase 
la segunda de los .seres racionales que las habitan; es 
decir, de las tres razas que las pueblan: malaya, euro- 
pea y asiática, con inclusión de los habitantes que re- 
sultan del cruzamiento de las mismas. Asunto este de 
reconocida importancia, por cuanto nadie desconoce 
que el gobierno y administración de cualquier país tie- 
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nen que basarse y tener por norte y guia la noción más 
exacta posible de sus habitantes acerca del estado de 
cultura científica y moral, carástor, usos y costum- 
bres, etc.. de los mismos, si se desea que tanto una 
como otra den pró::5püro3 resultados que fiagan la felici- 
dad produciendo un bienestar general. A la exposición 
de los hechos seguirán los comentarios respectivos que 
revelan el juicio critico del autor; y á continuación, la 
indicación de los medios ó reformas que, en concepto 
del mismo, deben implantarse ó llevar á is práctica 
para modificar ó establecer por vez primera lo que sea 
susceptible de uno ú otro procedimiento. 

Corremos y alravosamos una época en la que raro es 
el escrito, por modesto que sra, en el que deja de des- 
plegarse un lujo más ó menos st'ntuoso de conocimien- 
tos literarios, no escas<ando el floreo y galanura en las 
frases, y hasta cierto derroche de figuras retóricas. Nada 
(ie esto verá ni lo espere el ilustrado lector en esta pro- 
ducción humilde y sencilla. Las dotes literarias del 
autor son por demasía escasas, y sus conocimientos en 
literatura pneden nonsidírarp" nulos, como se tendrá 
oensión de apreciar. Por oíra nart'', d"sde há muclio 
tiempo vengo optn&ndo qu'^ "n d^tTminados asuntos de 
suyo serios y gravea, no eiüidra, '!on la oportunidad que 
en otros, fl lujo lit^rnrio. El fin qqc en esta publicación 
me he propuesto !ia silo o.u v,.rdad más modesto, p'TO 
también más útil ^ ¡d'-'viiio; ei il: eontribtiir en todo lo 
posible á proporcionar algún bm^-ficio en pro de la pa- 
tria querida y de su colonia oriental. 

Antes de terminar juzgo muy indispensable hacer á 
mis amables lectores la importante advertencia siguien- 
te: que desgraciadamente para la madre patria y todos 
sus hijos tanto de aquende conn) de allende, poco bueno 
y que aplaudirse hallará tanto en la primera como en 
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la segunda parte de esta publicación. En todo reconoz- 
co gustosísimo el derecho de excluirse de la regla ge- 
neral, que en mi concepto alcanza al 90 por 100 por 
lo menos. Pueden todos en particular incluirse, por lo 
tanto, en la excepción, por estar muy lejos de mi ánimo 
el atacar en concr>:to y personalmente á nadie ni á 
nada, Pero conceptuando como primer deber vn todo 
escritor el de ser veraz é imparcial para no dejar de 
publicar cuanto sepa y entienda y hacerlo en confor- 
midad con lo que su razón le dicte y su conciencia le 
aconseje, repudiando con la mayor energía toda omi- 
sión y adición injustiflcadas y exentos de todo funda- 
mento, de aqui el derecho que el público debe también 
en él reconocer para no exigirle cosa en contrario. Las 
inexactitudes ó errores que ae puedan cometer, espedi- 
ta tienen todoá esta via ú otra análoga para ponerlos 
de manifiesto y evidenciarlos El no poder llevarse á 
cabo ciertas empr^sa^ con precisión y exactitud poco 
menos que matemáticas, jamás fué motivo bastante para 
dejar de acometerlas é iniciarlas. Nadie puede descono- 
cer que todos y todo estamos y está sometido en este 
mundo finito é imperfecto á la ineludible ley del pro- 
greso. 

De cualquier modo qw, fu-^re, si esta publicación 
contribuyera en mayor ó menor grado i la consecu- 
ción del fin que en ella persigo, quedaría no poco satis- 
fecho, por entender que habia entonces llenado y cum- 
plido con un deber de entusiasta español. 
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PARTE PRIÍVÍERA 

FiLÍPíNAS 



Capítulo primero 

ASUNTOS VARIOS 

ÁRllGULO PRIMERO 

SituaclóQ geográfica de las íbIab y aa dístaacia de la madre patria 

Las islas Filipinas, asi denominadas por liaber sido 
descubiertas durante el reinado del gran Felipe II por 
el inmortal Hernando de Magallanes y su lugarteniente 
Sí.'bastián Elcano, oriundos de las Provincias Vascas, 
se encuentran situadas en la parte del globo terráqueo 
conocida por Oceania, y en la parte de esta llamada 
Malaria, y Melanesia por otros. Pueden y deben ser 
considerados como territorios adyacentes al Celeste Im- 
perio por su proximidad con él. Hállanae, por consi- 
guiente, situadas en nuestro extremo Oriente, á los 123** 
de longitud Este, á partir desde el meridiano de San 
Fernando, y á los it° úe latitud Norte. Extiéndese el 
Archipiélago ñlipinu desdd el extremo Sur de Mindanao 
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haata el extremo Norte de las islas Batanes; existiendo 
entre uno y otro extremo una diferencia ibh latitud geo- 
gráfica de 10" poco más ó menos. 

Su distancia de la madre patria es de 7.965 millas 
por los datos que personalmente toméá mi regreso des- 
de Manila á Barcelona en •■■\ trasatlántico León XIII, 
distribuidas en la siguirnte forma: do Manila á Singa- 
pore, 1, 125; de Slngapore á GoIoüimo. isla de Geilan, 
1.571; desde ésta á Aden, Arabia petrs'a, 2.101; de 
Aden á Su,3z, Egipto, 1>479; Canal il<- Suez, 87; desde 
Port-Said á Barcelona, i 602. Estos datos no podrán 
gozar de exactitud matemática porque no es posible, 
pero sí he procurado aproximarlos á la realidad. En 
nnos viajes resultarán más y en otros menos, por de- 
pender de muy variadas circunstancias que están al al- 
cance de todo criterio. A pe^ar de tan remota distancia 
y sin que se incurra en exageración de ningún género, 
bien puede afirmarse que el viaje de la Península al Ar- 
chipiélago resulta en la actualidad de cortísima dura- 
ción y hasta recreativo, en relación con los que se ha- 
cían en época no lejana antes de la apertura del Canal 
de Suez, debido á causas y motivos por todos cono- 
cidos. 

En efecto; la aplicación del vapor á la navegación 
marítima utilii,ado como fuerza motriz; la grandiosa 
obra del inmortal cuanto infortunado Leseps, que Ua 
evitado el recorrido de la gran curva que determinaban 
el Oeste, Sur y una gran parte del Este de! África, te- 
niendo que doblarse el Cabo de Buena Esperanza para 
penetrar en el Océano Indico; las buenas y muy reco- 
mendables condiciones de los buquos de la opulenta y 
patriótica Trasatlántica, dotados además de una tripula- 
ción tan experta en la náutica y celosa en su deber, co- 
mo Tíllente y «erena ante el peligro por su dilatada y 
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aprovechada práctica, contribuyendo tan preciadas do- 
tes á que el viajero deposite en ella la más plena con- 
fianza, al extremo de creerse tan seguro y tener !a mis- 
ma tranquilidad como si marchara por el más vigilado 
y mejor construido ferrocarril, son, repito, concausas 
las expuestas que no dejan lugar á duda para que se 
tenga y se considere el viaje á Filipinas como brevísi- 
mo y aí/rarfrrSíe en comparación con los que se hacian 
antes de la inauguración del Canal intercontinental que 
se deja referido, teniéndose en consideración que el via- 
jero tiene en él cuatro 6 cinco escalas que le proporcio- 
nan descanso ó impresiones nuevas y gratas, y no em- 
plearse, por término medio, más de treinta dias en el 
mlamo. 



ARTÍCULO II 

CréueBia de las islas 



El origen ó manera de haber sido formadas las islas 
Filipinas es cuestión no poco ardua y sobre la que — 
hasta el presente — no versan más que hipótesis más ó 
menos racionales, sin que los geólogos y naturalistas 
hayan aún establecido una teoría que esté al abrigo de 
toda objeción seria y de sólido fundamento. En el libro 
Guia de Filipinas que allí se publica oficialmente todos 
los afios. se debate y comenta, aunque muy á la ligera, 
esta oscura cuestión. Se afirma en dicho libro qne las 
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islas de aquel Archipiélago reconocen antiquísimo ori- 
gen y que han existido desde la creación ó principio del 
mundo, siondo por lo tsnto tan antiguas como éí. Mas 
como quiera que en nada afecta esta curiosa como cien- 
tífica cuestión al objeto de este libro, y no considerán- 
dome, adiunás, con fuerzas suficiontes para debatir y 
profundizar con la pericia, aplomo y extensión que lo 
intrincado del asunto reclama por carecer de la indis- 
pensable idoneidad científica para tal empresa, de aquí 
el que sencilla y siinplementü me limite tan sólo á ex- 
poner mi modootísiraa opinión sobre el particular. 

Difiero del par^jcer sustentado eo ia mencionada Guia, 
por creer y opinar que las precitadas islas no han exis- 
tido desde la Creación; antes por el contrario, han sido 
formadas al cabo de algún tiempo más ó monos remoto 
de la misma. La proccimidad al continente asiitico, es- 
pecialmente á la costa de China, que tiene el Archipié- 
lago, induce á creer, ó cuando menos á sospechar, que 
después de haber constituido per espacio de mayor 6 
menor numero de siglos parte integrante de dicho con- 
tinente, la poderosa y constante acción de los dos ma- 
res que bañan dicha costa, el gran Pacífico y el mar de 
China, auxiliada al propio tiempo por alguno 6 algunos 
cataclismos geológicos, ha podido concluir su destruc- 
tora obra con la separación de porciones más ó menos 
extensas del terreno continental en distintas épocas y 
en circunstancias determinadas; porciones de terreno 
que hoj son y desde remotísimos tiempos vienen siendo 
y constituyendo otras tantas islas. 

En mi humilde opinión, puede haber otra teoría que 
nos explique también la formación de ias islas después 
de una época más ó menos lejana de la Creación. Nadie 
que haya estado en Filipinas puede desconocer, ni aun 
dudar, de la naturaleza esencialmente volcáníoa y aun 
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madrepórica de aquellos terrenos. Si asi ea, ¿no es muy 
racional el opinar que las islas han reconocido su ori- 
gen igualmente en otros cataclismos geológicos sub- 
marinosj que habientlo partido desde el fondo de los 
mares hayan elfivado á mayor 6 menor altura sobre la 
superficie de las aguas, porciones también de terreno 
de más ó menos extensión, perteneciente no ya al con- 
tinente, como en la anterior hipótesis, sino al del mis- 
mo fondo? 

En pro de esta hipótesis parece militan las frecuen- 
tes observaciones que nuestros muy expertos como bra- 
vos marinos mercantes interinsulares tienen ocasión 
de hacer. Aprecian de vez en cuando cambios y altera- 
ciones en distintos sitios y en diferentes islas, con la 
aparición unas veces y la ausencia en otras de algunos 
islotes pequeños; con la pérdida y ganancia que expe- 
rimentan muchas islas agrandándose ó aminorándose 
sus cabos ó puntas y sus. golfos ó ensenadas. En donde 
no há mucho tiempo había cuatro ó seis brazas de pro- 
fundidad, se observa después que hay ocho ó diez; ó vi- 
ceversa, una ó dos únicamente. Quien de esto dude, in- 
terrogue á los expresados marinos, quienes con su ha- 
bitual tino, observancia y vigilancia constantfs, supe- 
ran casi siempre las frecuentes y no p; quenas dificulta- 
des que semejantes modificaciones y cambios ^n suma 
con los de suyo ya naturales por su perpetuidad, vienen 
á hacer de la navegación interinsular de Filipinas un 
verdadero geroglífico marino, capaz de probar al más 
experimentado y paciente náutico. 
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ARTÍCULO ni 



Climatologí» y demás condiciones geoló^cae, hlgiénlcEn 
y meteorológicas. 



Situadas las Filipinas en plena zona tórrida, envuel- 
tas y circundadas por el gran Océano Pacíflco, por el 
mar de China y el de Gólebea, nos será fácil dedocir quo 
la temperatura de aquel extenso y fértilísimo territorio 
no puede ser otra qun la caliente y húmeda con ligeraíi 
alteraciones en una y otra condición que determinadas 
circunstancias tienen qu-í establecer. Tales son: ciertos 
meses del año, la situación geográfica que ocupiin al- 
gunas islas y la diferente elevación que tengan sobre el 
nivel del mar. Estas son las primordiales, sin excluir 
otras que también influyen aunque más dóbilmentfi. 
Cuando en una región determinada concurren aquellas 
simultáneamente, ea más notable la diferencia con la 
temperatura general ó media del Archipiélago, que vie- 
ne á ser de 26" á 28° centígrado. De las dos propieda- 
des que se dejan asignadas á la temperatura ya mencio- 
nada, la de la humedad es la más constante 6 la menos 
expuesta á las indicadas oscilaciones por virtud de las 
enumeradas circunstancias; la del calor es la menos 
fija y la más sometida á variaciones y ligeros cambios. 
En correcta lógica, dos importantes conclusiones de- 
ben deducirse de semejantes condiciones termoraótrica 
é higrométrica; la fertilidad la una, y la insalubridad 
la otra, de aquel vasto territorio. 
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Calor y humedad convenieníes; he aquí los más capi- 
tales factores que juzgan y consideran la ciencia agro- 
nómica y sus auxiliaros ser de indispensable condición 
para la existencia, desarrollo y engrandecimiento del 
rpino vejetal; sin excluir, ni mucho menos, otro, aca- 
so tan importante como los mencionados, cual es la 
índole ó naturaleza del terreno, el quo siendo, como se 
deja manifestado, en su mayor parto esencialmente 
volcánico, y contener, por ende, gran número y canti- 
dad de sustancias minerales apropiadas á la vejetación, 
como el azufre, carbono, calcio, hiprro y tantos otros, 
resulta que, en general, al terreno del Archipiélago 
filipino nada le ha escatimado la Naturaleza para que 
en él se observe una vejetación potente, vigorosa, pre- 
coz y abundantísima. 

Asombro, admiracióa y no pequeño Júbilo causa eu 
el ánimo ilel íiík- viaja por la» tnontüñas de Filipinas, la 
grata pcrsp'-'ctiva que le ofr^ ce tan rica y espléndida 
vejetación. Poro al j/rupio tiempo s'! apena y contrista 
no poco el espíritu cuan-lo r^^Arxiona sobre el escaso 
producto que rind'-! aquella exuberante vejetación y.el 
modesto fin qn'í vionen cumpü'mdo aqU' Ibts gigüntos- 
cos árbobs maderabl.^s perdidos 'n la más espantosa 
soledad por absoluta «anuncia d" toda clase de vías de 
comuni'-ación. Verdad es quo -n la actualidad el ramo 
de maderas ha llegado á constituir un producto comer- ■ 
cial; pero también es no menos cierto que es de muy 
relativa importancia por la escasa 'Jtílidad que rinde, 
cuando debiera ser el primero ó uno de los primeros 
que figurara en aquel comercio. 

Lo contrario, lo antitéliao de lo que se observa en el 
reino vejetal, se advierte y experimenta en el reino ani- 
mal. Todo lo que en aquel es vigor, lozanía y exube- 
rancia, es en viste debilidad, decadencia y pequenez; 
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pero con la singular ciroun.^tancia y digna de tenfirse 
muy en cuenta, que esta decaiieocia é impcrfocclón de 
!a vida animal deurece en sentido descendente de la es- 
cala zoológica; y va en aumonto y progresión, por el 
contrario, en el Síintido ascendente áo la (expresada es- 
cala. Así 08 que ios dos extr<ímos los tendremos; el pri- 
mero, 6 sea el descendi:nle, an el tipo de los vertebra- 
dos y en los animales de la ciase primera y del orden 
primero; el segundo esta en el tipo de losZoofitOH ó Fi- 
tozoos por otro nonthff. En consonancia con estas 
apnciaciun^.s y ínjintfí) i|<' v r csla ■^in'stióii, conside- 
róme aul(.ri/.a!¡t. p^t-a sn,t;<r con r^sfi.Tto á ella el si- 
gui'Titi' principia; Que lo vida animal encuéntrase ejr el 
Archipiélago, en cantidad ppro no en calidad, en razón 
directa de la inferioridad en la escala zoológica, é in- 
versa tanto en un sentido como en otro, de la superiori- 
dad animcd en la expresada escala. De no ser cierto el 
principio que dejo expuesto, tendría que faltar la ob- 
servación que constantí'mente nos suministra el estu- 
dio ooraparativo de aquel reino animal para con este. 
.Por breve que haya sirio la estancia de cualquiera euro- 
peo en aquel país, no habrá podido menos de haber 
apreciado la enorme diferencia que existe entre aquellos 
rumiantes, paquidermos y solípedos que ceden mucho 
en tamaño, peso, fuerza y gallardía, á los de esta zona 
templada. No encontrándose más que una excepción en 
el ovAm de los rumiantes y que la suministra el ani- 
mal allí tan conocido con el nombro de carabao; ani- 
mal muy generali;^ado por los indispensables é impor- 
tantísimos servicios que presta á la agricultura; pero 
este mismo dista mucho de nuestros toros y bueyes en 
poseer tan preciadas cualidades. 

Igual ó mayor diferencia nótase asimismo en el or- 
den de losbimauüs. Aquel ser humano se asemeja poco 
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al oupopeo respecto á su constitución, tanto en lo físico 
somo eu la parte intelectual, aun cuando no dejd de 
haber algunas excepciones tauto en un sentido como en 
otro. Pero no c£;sa aquí la diT. rancia; continúa aún en- 
tre los individuos de la misma raza blanca, es dñcir, 
entre e) europeo rooióa Hígado y el que alÜ culata dos, 
tres 6 más añoa de residencia. ¡Qué modificación tan 
profunda y apieciable en tempüraiiinnto y energías de 
distintos órdonos no díja d;^ obsprvarse por el recién 
llegado en los priiiníros taom-níníi! Qiiiei allá no haya 
ido será únicamente qui.ín pwAs ii^norírlo. 

En cambio, en el tipo do los ariiculados y en los res- 
tantes del reino animal, ia vida se muestra allí más lo- 
zana y espléndida quo en otras zonas del globo. Ei in- 
secto de todos órdenes pulula, germina y se encuentra 
por doquier; se procrea y multiplica con facilidad y ra- 
pidez asombrosas; no su dí'saparición, si qoe tan sólo 
su disminución se tienen por muy difíciles ó-imposibles. 
Parece ser vordadTam.'nt^ "I pais de laa generaciones 
expontáneas. Y lo qu(í se obí Tva en estos tipos apre- 
ciase propürcioEíaliüciitn ,'ii los iu'iividuos y espncii'S 
pertenecientes á las dos últimas clases de los vertebra- 
dos ú osteozoos. 

Y de tan comün y natural fenómeno, ¿podríamos dar 
alguna exp¡ica<;ión que satisfacía y convenza con la ma- 
yor fuerza de veracidad posible? Lo intentaremos. 

Si la ciencia agronómica y sn? auxiliares hau ense- 
ñado y demostrado que para el completo y perfecto 
desarrollo de la vida vejetativa en todo su esplendor y 
pujanza, la temperatura caliente y húmeda en grados 
convenientes es la más apropiada y la indispensable, en 
cambio la fisiología también ensdfia y demuestra que 
dicha temperatura cuando es constante contraría y de- 
prime la vida animal, ]ior reconocer en aquella propia- 
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dades debilitante», sin enorgia y tono. En una palabra, 
antivitales en mayor ó menor grado, puesto que la 
mencionada temperatura, relajaniio la fibra animal, 
produce una laxitud general que con más ó manos ve- 
hemencia impele á un reposo é inacción más ó mano» 
acentuadas con toiias sus conaecu' acias. Por otra par- 
te, los frecuentes y no escasos sudores qun determina 
semejante temperatura, ala vez que la insuficiimcia en 
calidad de aqasWa aivnfütaciCn, muy distinta de esta 
nuestra bajo este concepto» contribuyen . n alto grado á 
dar la suma do un marcavlo feudo de debilidad y atonía, 
reflsjadas en todo el conjunto funeimial de- la economía 
anima!. Dicenos y nos d. -muestra también la fisiología 
animal, qoe semejantes perturbacionea y desórdenes no 
reconocen otro origen, 6 por lo menos el primero y 
principal, que el ataque más ó menos profundo y di- 
recto que de la temperatura en cuestión recibe el siste- 
ma nerviü80( por ser tan importante sistema orgánico 
no sólo ol motor, si que al propio tiempo el moderador 
6 regulador de toda función animal. Ahora bien; care- 
ciendo el reino vejetal de sistema tan indispensable 
para el animal, y decreciendo en importancia anató- 
mica y fisiológica á medida y en proporción que el ani- 
mal decrece ó va descendiendo de la escala zoológica 
hasta casi confundirse con el vejetal, cual se observa en 
algunos zoófitos en los que dicho sistema alcanza el ma- 
yor grado de simplicidad, de aquí los fundamentos en 
que me apoye y las raaones que creo me asisten para 
dejar sentados ios principios que quedan expuestos res- 
pecto al estudio comparativo do las fisiologías vejetal y 
animal de ciertas regiones tropicales con las de las zo- 
nas templadas y somiglaciales. 

Gomo consecuencia á todas luces lógica y corolario 
neceaariOi tiene inevitablemente que deducirse la otra 
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propiedad que lu: asij^nado al clima de Filipinas; tísto 
as, la insalubridad de aquel torritorio. 

A pesar de min ocho años de no interrumpida están 
cia que aití tuve, durante los cuales gocé de incompa- 
rable salud, al exlromo de no haber sido «cometido del 
más ligero acceso febril, ni haber sufrido la más leve 
dispopiiia, ni liaber sentido molestia de alguna ounside- 
ración, ni, pnr ultimo, empleado el más leve purgante, 
lo que no ha dejado de sorprender y admirará cuantos 
me conocieron, no por esto, y aun á costa de pasar por 
desconsiderado y poco agradecido, dejaré de afirmar que 
Filipinas es un país de escasa salubridad para el euro- 
peo, á quien puedo considerársele como planta verdade- 
ramente exótica en aquel suelo abrasador. Lo qua en 
mí ha ocurrido no deja de ser la más singular y rarísi- 
ma de las excepciones; cometería por ló tanto la ma^ior 
de las inconsecuencias y la más funesta do las inexac- 
titudes si á ella, por gratitud, sometiera la regla gene- 
ral. Está fuera de toda duda que Filipinas no es Java, 
ni Madagascar, ni Fernando Peo, ni Veraoru?-, ni aun 
Cuba; pero no por eUo ^^ tambiéu uo menos cierto que 
si bien aquel clima no acomete y mata con la rapidez, 
prontitud y extensión como algunos de tos citados, es 
la picota constante, la lima sorda y la pertinaz gota 
que al fin y al cabo de dos, tres ó cuatro años por lo 
general, concluye por horadar la piedra, siquiera sea 
paulatina y jilenciosamente ó sin gran ruido y aparato 
en la generalidad de la población europea. Cométese 
marcada inexactitud y ridicula hipérbole por los que 
con ia mayor frescura dicen que «Filipinas es nn pais 
bastante saludable, en el que reina en todo el año una 
temperatura primaveral». Si al primer extremo ee le da 
una afirmación y valor relativos, puede que no disten 
mucho de la verdad; respecto del segando no se apro- 
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ximan á la certe:ía si no le restringen y limitan exelr- 
sivamente á los mpses de Diciembre, Enero y aun Fe- 
br'To, y ni tampoco en estos meses ai no es en ciertos 
dias, horas y circunstancias determinadas. 

Nadift que á ulH liaya ido pu ido dudar de cuanto se 
viene afirmando, por demostrarlo muy pronto la simple 
inspección ocular di-l recién ile^sdo sobre indígenas y 
europeos, especia hnente cuando se observa e! regr.'so 
de Europa de alguno 6 algunos que allá antes hubieran 
permanecido por cierto tiempo. La humanitaria y sabia 
disposición legislativa vigente concediendo si derecho 
de licencia á los empleados que allí lleven tres años de 
no interrumpida permanencia en el desempeño de sus 
respectivos cargos, no puede en verdad reconocer otra 
base ni fundarse en otro motivo máa poderoso y justifi- 
cado que el de recobrar la saluil perdida con mayor 6 
menor intensidad. 

Filipinas no ofrece la variedad de las cuatro estacio- 
nes del año qoe nos proporcionan las zonas templadas. 
No híiy más que un estío poco interrumpido respecto al 
calor y sí muy vario con referencia á ta mayor ó menor 
cantidad do vapor acuoso, siendo relativamente seco en 
unos tnenes y húmedo en otros, y denominándose en el 
primer caso «estación de tas secas* y en ol segundo «es- 
tación de las lluvias» . Establecen diciías épocas esta- 
cionales la presencia y aparición de determinadas co- 
rrientes de aire que por la p'-riodicidad y regularidad 
con q'ie se presentan reciben el nombre de «Monzones». 
Cuando proceden del N. E. se llama «Monzón delNor- 
te>; si vieaen del S. O, se le designa «Monzón del Sur>. 
Iniciase la primera á mediados de Octubre para estable- 
cerse definitivamente en todo el mes de Noviembre; em- 
pieza la del Sor en la primera quincena de Junio para 
fijarse invariablémeate en todo el mes de Julio. Eato es 
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lo comúnmente observado, sin que dichos cambios len- 
gan exactitud matumática, como tampoco la tienen en 
ainguiia otra parte del globo. En unos sños sufren un 
retraso y en otros un adelanto de mayor 6 menor nú- 
mero de días. Tf^rminadas las «Monzones», que por re- 
gla general suele acontecer en todo el mea de Febrero, 
viene un periodo de calma atmosférica que persiste du- 
rante los meses d¿ Marzo, Abril, Mayo y, en ocasiones 
y en ciertas provincias ó islas, durante todo Junio. 
Este período viene á constituir el estío tai en Filipinas, 
tanto por la elevación de temperatura, cuanto por la 
ao^uedad relativa que acusa ei higrómelro. A los que 
les sea posible elegir estación ó ¿poca para emprender 
el viaje al Archipiélago filipino, les aconsejamos le rea- 
licen dentro de dicho periodo para la ida y regreso, en 
la seguridad que uno y otro viaje le h;irán en las más 
favorables condiciones por la gran tranquilidad de los 
mares, si bien es verdad que no dejarán de sufrir algu- 
nas molestias durantu' los cinco 6 seis diaa que du.'a la 
travesía del Rojo y del Canal, por el excesivo calor que 
en Mayo y Junio se deja sentir en los mencionados pa- 
sos. Y no digo nada si la travesía so haco en los meses 
subsiguientes, hasta Octubre inclusive. 

Las precitadas Monzones producen efectos meteoro- 
lógicos diametralmente opuestos, como ya se dfja anun- 
ciado. La de! Sur establece y trae las prolongadas y co- 
piosas lluvias que han de fertilizar y rejuvenecer los 
campos y suelo ávidos ya de tan indispensable elemí nto 
del que la Monzón del Nortt; y ol período de calma les 
tenían privados. Mas como en la Naturaleza no se da la 
perfección absoluta, por pertenecer este atributo exclu- 
sivamente al Autor de ella, do aquí el que tan inmensos 
beneficios vengan casi siempre acompañados de incon- 
venientes do mayor 6 menor cuantía. Asi, pues, al en- 
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tablarse las mencionadas Monzones lo verifican geno- 
raimente con una impetuosidad y desordon tales, que el 
fenóraem conocido en unos paises con el nombre de 
ciclón, en otros con el de üiuinocio y huracán, y allí 
con el de baguio, causa desperftjctos y daños de gran 
eon8Íderaci<Ín en el arbolado y plantas ñ:' provincias y 
comarcas enteraK^. Rara es la isla que no le sufre ana 
vez en el año por lo menos, 

A este fenómeno acompañan también otros; tales son: 
el estrepitoso trueno, el intenso relámpago y las impo- 
nentes descargas 'íléotricas. Si á ristos se suman los fre- 
cuentes temblores de tierra, nadip dudará que los tró- 
picos de la Oceanía demuestran más patentemente el 
poder y grandeza de la Naturaleza, y por consiguiente 
de su Creador, que lo reali/;an las zonas +emplEds. 

Con la Monzón del N. E t;esan las prolongadas y 
copiosas lluvias, reincndo con tal motivo una tf-mpora- 
tura inueho menos húmeda que la que producía la Mon- 
zón deJ S O. y á la vtz también m^nos caliente y más 
soportablL', puesto qu" !os vientos reinantes en aquella 
Monzón llegan al Arc!iipiólago sin hab^r atravesado el 
Ecuador, lo que no ocurrí' ciertamente en la Monzón 
del S. O. 



ARTÍCULO IV 

Población del Archipiélagrri. -Sucinta eiposición geográfica 
del mismo. 



Sin incurrir en manifiesta exageración ni •■<n ridicula 
hipérpole, bien puede afirmarse que el Archipiélago fili- 
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pino está casi df^spoblíido y desifrto, gu proporción con 
los habitantes quo pueden contener sus extensas y nu- 
merosas islas. No he de ocuparme más que de las prin- 
cipales, puesto que con estas basta y sobra para nues- 
tro propósito, y por nfroccr las restantes al )iropio 
tiempo escaso interés en la actualidad. Están divididas 
y clasificaJ.as políticamimtfí en provincias y distritos. 
En aquellas, la autoridad es un Gobernador, bien civil 
ó político-militar. En estos, ia primera autoridad gu- 
bernativa recibo el nombro do Comandante político- 
militar. El número de provincias y distritos que con- 
tiene cada isla está naturalmente en relación con la 
importancia de la misma, es decir, oon la extensión de 
su territorio y su pobhicirtn. Ninguna aventaja ni aun 
siqíiiora puede equipararse con la tan conocida isla de 
Luzón bajo ninguno de los dos aspectos indicados. Mide 
más superficie cuadrada que la tan decantada isla de 
Cuba. Sólo ella tiene la quinta parte de la población 
total del Archipiélago; y eorao éste no está poblado 
más que por unos siete millones próximamente de ha- 
bitantes, infiérese que en modo alguno puede haber 
otra isla que la supere en población, dado el námero 
respetable que comprende el Archipiólíigo y la escasez 
de pobladores en todo él. Por esta, pues, debemos em- 
pezar la breve y sucinta reseña que del Archipiélago 
filipino hay que iiacer, á fln de que nuestros aprecia- 
bles lectores tengan alguna idea y conocimiento del 
misino, siquiera no sean tan extensos y perfectos como 
de buen grado fuera de desear por mi parte. 

La gran isla de Luzón contiene varias provincias y 
distritos, y entre aquellas están comprendidas el grupo 
de las conocidas con el nombre genérico de provincias 
Tagalas, sin duda por Inblarse en ellas ej dialecto co- 
nocido por el tagalo. En este gru'po se encuentra la 
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provincia de Manila, de^!a que es capital, así como de 
iodo el Archipiélago y do laa islas adyacentes Marianas, 
Carolinas j Joló, la ciudad que da el oombre á su pro- 
vincia. Es por consiguiente Manila la población más 
importante bajo todos conceptos. Sü población es de 
300.000 liabitantes próximamente. Es residencia del 
Capitán general y de la Silla arzobispal. 

En ella se encuentran los centros de la Administra- 
ción, del Ejército y Marina, así como también los per- 
tenecientes á las siete comunidades religiosas que allí 
existen; tiene, además, varios centros de enseñanza; la 
R. y P. Universidad de Santo Tomás, á cargo y direc- 
ción de ios ctorainieos, en la queso concede la Licencia- 
tura de las Facultades de DerecUo, Medicina, Farmacia 
y del Notariado, y títulos de carreras especiales, como 
agrimensor, puritu mercautil, etc.; también tiene dicho 
centro, como es muy natural, la Facultad de Teología. 
El Instituto de 2.^ Enseñanza de San Juan de Letrán, 
también á cargo y dirección de la corporaciÓQ domini- 
caca. El Ateneo muni<!ipal y Colegio de 1." y 2.' En- 
señanza, á cargo do ¡os jesuítas. La Escuela de Náutica, 
la de Artes y Oficios por cuenta del Estado, así como 
la Academia preparatoria militar. El Seminario conci- 
liar, dirigido por los Paules; y por último, varias escue- 
las y colegios particulares, siendo algunas de aquellas 
oficiales ó costeadas por eí erario provincial. Posee 
también un liormoso Observatorio astronómico, sabia- 
mente dirigido y administrado por individuos de la 
Compañía de Jiisús. 

Está Manila urbanamente dividida en dos partes ó 
secciones, separada una de otra por el rio Pasig, sobre 
el que están tendidos tres hermosos puentes que laa 
ponen en comunicación. 

La primera, que es la antigua Manila, la propiamen- 
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te tal, es la más pequeña y está circundada por la mu- 
ralla, por lo que se la designa eiuilad murada ó Manila 
intramuros. En esta se hallan la ma^íor parte do los 
centros oficiales del Estado tanto administrativos como 
ciectfíÍGos, los de las corporaciones religiosas, la Cate- 
dral metropolitana y ol único hospital del Archipiélago, 
llamado de San Juan de Dios. 

La 8ei»unda es la n'ieva Manila; no está murada y se 
!a conoce con el nombre do extramuros Es la más ex- 
tensa, poblada, higiénica y hi^rmosa. Eslá eompuosta 
de varios arrabales, que antií^uamente fueron otros 
tantos pueblos y quñ por su proximidad á la ciudad 
murada han sido anexionados á ésta, formando desde 
há muchos años un todo con ella, bajo la común deno- 
minación de Manila. 

En la nueva Manila ó en extramuros, se hallan el 
palacio de residencia del Gapitár general y la Coman- 
dancia general de aquel apostadero. Las casas comer- 
ciales y los establecimientos de comercio y de la poca 
industria que alli hay, se encuentran en esta parte de 
la ciudad, así como el único, también, hospital militar 
que tiene el Archipiélago. El Banco Español Filipino y 
el Monte de Piedad, aai como el Gasino Español, se en- 
cuentran del mismo modo en extramuros en el más po- 
puloso y urbanizado arrabal, conocido por Binondo. Su 
calle principal, que es una Puerta del Sol y calle de 
Alcalá en miniatura, es la Escolta, Bajo el punto de 
vista comercial tiene Manila real y verdadera importan- 
cia, que de año en año la agranda y desarrolla visible- 
mente. La liermosa flota de cabotaje, propiedad de casas 
nacionales y algunas extranjeras, patentiza y demues- 
tra con harta claridad la importancia de aquel comer- 
cio. 

A pesar da tan favorables y vouUgoaas oirounstau- 
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oías, Manila careco en la aotualidad de puerto. A pesar 
de hacer unos veinte años que dieron comienzo las 
obras del raisrao, y de los mucluís millones qne aquel 
comercio lleva sufragados, se ignora cuando liagTá el 
venturoso dia da su terminación y los ansiados momen- 
to8 de la inauguración. Toda !a flota de cabotaje 
penetra en el rio antes citado, ¿n el que se realizan los 
trabajos de" la carga y descarga. Los barcos y vapores 
de alta mar y de gran calado, no pudiendo penetrar en 
el pío, tienen que roalizar sus indicados trabajos con el 
auxilio do vaporcitos qnc traen y llevan las raercaacías 
á los barcos y 'vapores surtos en aquella hermosa bahía, 
la mejor 6 por lo monos una de las mejori-s del mundo. 
Por lo demás, la ciudad de Manila es la única pobla- 
ción que se deja influir algún tanto por las corrientes 
de la civilización europea en sus diversas fases ó aspec- 
tos. No la faltan condiciones para poder ser una de las 
capitales más rica, pintoresca, populosa, saludable y 
floreciente del globo; pero con dolor y no poca amargu- 
ra hay que confesar que jamás llegará á ser tal mien- 
tras nuestros Gobiernus no cambien de sistema políti- 
co, y muy principalmente del administrativo, en aque- 
llas hermosas colonias. 



II 

Ca V I TB 



Esta población, capital de la provincia de su nom- 
bre, se la conooe también entre aquel elemento penin- 
sular con el nombre figurado de Cádiz filipino, Es limí- 
trofe á la provincia de Manila, de la que no la separan 
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más quo 'inas 16 raülus próximsimente, salvándose en 
vaporcitos diarios la baliia <i'; ^ista última población. 

Tifino un puerto nalural de buen r-^sgunrdo y segu- 
ridad para las embarcaciones surtas en la bahía do Ma- 
nila, al que se dirigen ^'n las grandes bajadas baromé- 
tricas. Posee an varadero llamado de Gañacao. en el 
que se verifica la limpi'-za de los vap'jr,;8 y varios re- 
paros de los mismos, És el puerto de Gavite residencia 
habitual de la marina de guerra, tanto del personal 
como de los buques. 

En cultura y costumbres europeas es la ünioa que 
sigue á Manila y en donde apenas liabrá ua natural que 
desconoxoa y no hable el castellano, sea cual fuere la 
clase sooial á que pertenezca,. Su Gobierní) es político- 
militar do la cat>goria de G.-ntral d,i brigada. Posee, 
más bien que un hospital, una enfermería á cargo de 
un médico, que aates era e¡ titular de la pi'oviucia, 
servido por raadrL-s de la Garidad. Tiem, como todas 
las capitales dj provincia y varios do los distritos, Juz- 
gado de primera instancia y Administración de H. P, 
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Pampanga 



Provincia limítrofe á la de Manila. Su capital es Ba- 
calad. Provincia de primera clase, Gnbierno civil. Es 
de gran producción agrícola, en particular azúcar y 
arroz. En San Fernando, pueblo de gian importancia, 
reside el Jefe del 2," tercio de la Guardia civil. 
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BULACAN. — TiAOUNA. — BaTANGAS 



Pro/inoias las dos primeras limítrofes á la de Mani- 
la. Son áf. primera claso y tienen Gobernador civil. 
Juzgado de primera instancia, Administración econó- 
mica Y Registrador de la propiedad, como las prece- 
deati=s. Las tres son ricas ó de grandes producciones. 
Ls última ha venido á gran decadencia en estos últi- 
mos años por la perdida del primero de sus productos, 
el cafe. La capital de la Laguna es Santa Cruz. 



Tayabas. — Nueva Ecua, — Tarlag, ■ 
— Bataan 



Con estas provincias concluyo él grupo de tas cono- 
cidas por Tagalas. Las do» primeras son de segunda 
clase y la última de tercera. San Isidro es la capital de 
la de Nuova Ecija. Do las otras dos, las poblaciones 
que las dan su^ nombres. La de Tayabas es la de más 
producción, entre cuyos productos sobresalen, el coco, 
maderas y arroz. En las otras, el arroz es el principal. 
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Tayabas, Nueva Ecija y Tambales tienon Gobernador 
civil; y la de Tarlac político-militar, de la categoría de 
Comandante de ejército. Bataíin con Gobierno civil de 
tercera clase é igualos prortucciunes que Tambales, de 
ia cual es limítrofe. 



VI 
Pangasinan. — La Unión, — Ilocos Norte. — Ilocos Sur 



Todas estas, excepción de la de La Unión, son pro- 
vincias de primera clase. Capital de la de Pangasinan 
es Singayon; Gobierno civil y demás centros anexos á 
toda provincia y& expuestos arriba. Es provincia de 
grandes recursos por ser la quo más arroz produce de 
todas las del Archipiélago. Dagupan es un pueblo im- 
portante de la mismo, en el que termina la única vía 
férrea que allí se conoce, que es la de Manila á Dagu- 
pan, de reciente eoustrucción puesto que no lleva más 
que cuatro años escaaos en explotación. 

La Unión es provincia de tercera clase con Goberna- 
dor civil y de escasa población. Su principal producción 
es la del tabaco. 

llocos Norte: su capital Saoag; Gobierno civil de 
primera clase. No deja de ser productiva en tabaco, 
arroz y algo de añil, que son los principales produc- 
tos. 

llocos Sur es Gobierno civil de primera clase. Su ca- 
pital, Vigan, es, desjiuói de Manila, la más urbanizada 
del Archipiélago y la que, después de ésta, tiene más 
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importancia en lo político y administrativo. La ví^rdad 
68 que todo este lujo oficial no correapondd con la iin- 
portencia de la provincia qus, en realidad, es pobre y 
de escasos productos, siDgalarmcnte desde que el añil, 
que era el principal, fué repudiado en los mercados do 
Europa, por la falsificación de que fué objeto por parte 
del ambicioso Gtiino, segün refieren. Además de las de- 
pendencias administrativas inherentes á una provincia 
de primiira clase, se hallan en Vigan: la Sede episcopal 
de) obispado de Nueva Segovia; la Audiencia de lo cri- 
minal; el Seminario conciliar; Colegio de madres desti- 
nadas á la enseñanza del bello aexo; Ayuntamiento, en 
lugar de Tribunal municipal; los jefis do la Guardia 
civil del distrito de este cuerpo y del distrito forestal; 
ingeniero agrónomo sin estación agronómica, á no ser 
que la l.ayan implantado de tres años á la fecha. Algu- 
nas de sus calles están formadas do casa» de mamposte- 
ría y oo de caña y ñipa ni de madera, lo quo contribu- 
ye á dar á la población un aspecto semieuropeo. En 
ocasiones tiene guarnición del ejército con su p!ana 
mayor. Tal es la bonita población do Vigan en relación 
con las demás del Arciiipiétago. 



Gagatan db Luzón — Isabela de Luzón. — Nueva 
Vizcaya 



Estas trea provincias hállanse en la rpgióu boreal de 
la gran isla de LuzÓn, al Norte de la gran cordillera 
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que las separa do las provincias qne á vuela pluma van 
descritas. Las vertientes y cuencas de una y otra parte 
de la cordillera dan origen y están surcadas por cauda- 
losos ríos, entre los que figuran en primer término los 
ríos grandes de ia Pampanj^a y dn Gagayan rí-spectiva- 
mente. I,a cfraa de la celebro cordillera '■stá habitada 
por numerosos salvajes quo se conocen por igorrotes. 
No escasas fuerzas d^'l ejército "stán por ella distribui- 
das organizadas en varios ooftacamentos, constiiuyon- 
do distritos y comandancias político-militares. Mas bien 
que el dci someterlos, tienen iap indicadas fuerzas la 
misión de contsní^r sus abusos ó iiivasioneá á los pue- 
blos cristianos limítrofes. 

En estas provincias os donde ee observa en ciertos 
meses del año una temperatura verdaderamente prima- 
veral y agradable por fxtr-'mo. debido á la situación 
geográfica que tienen y á su elevación sobre el nivel 
del mar, como ta;7ibién á la abundante, frondosa y gi- 
gantesca vegetación. Opinan 1o:d versados en meteoro- 
logía que á )a expresada cordillera se debe el que las 
provincias d-^! Sur do Luzón, y sobre todo la ciudad de 
Manila, no sean víctimas de más desperfectos y desas- 
tres en 'os frecuentes é imponentes íiaguios ó ciclones 
que vienen del Norte de Lnzón. La gran cordillera no 
sólo defiende á esta parte meridional de la isia, sino 
que es causa además de que al llegar :i fila el huraca- 
nado viento se bifurque y tome también rumbo y direc- 
ción distintas á las qu ^ traia. 

Gagayan, cuya capital es Tuguegafao, es la provin- 
cia que se encuentra ms^s al Norte de Luzón y en ¡a 
que, por consiguiente, tiene s". terminación esta isla. 

Su Gobierno civil es de tercera cías*. Tiene un pue- 
blo de reconocida imporiant-i - comercial que es Aparri, 
único pUi,rto que ti^nn ia pruvin-iia é igualmente la de 
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]a Isabela. Para ir á la capital hoy que embarcar en un 
vaporoito en este puerto por el rio grande de Gaga^'an 
ya citado. Es provincia de recursos, debido exclusiva- 
mente al producto del tabaco que se cosecha en gran 
escala, siendo !a máb -productora en este ramo, después 
de la Isabela. 

Esta provincia, cuya capital la da su oombre, está 
al Sur de la de Gagayan y más próxima naturalmente á 
la gran cordillera; Gobierno civil de tercera clase. En 
está tiene la opulenta Compañía conocida por la Taba- 
calera, el centro de sns operaciones agrícolas y mer- 
cantiles de dicho producto. Es la provincia tabacalera 
por excelencia, no tanto por la cantidad cnanto tam- 
bién por la calillad del tabaco que cosecha. No será su- 
perior ni se igualará bajo estí? concepto al de la Vualta 
de Abajo de la gran Antiila; prro sí le \a á la zaga y 
se le aproxima mucho, debido al gran impulso y al be- 
neficio que la citada respetable Compañía hace algunos 
años viene comucicando y procurando en la producción 
y elaboración de artículo tan importante bajo el punto 
de vista comercial. 

Nueva Vizcaya, cuya capital es Bombayon, está al 
Este de esta región. Fué Gobierno civil de tercera clase, 
pero de unos tres años escasos é esta parto se ha cons- 
tituido en Gobierno político-militar, y en mi concepto 
dicha reforma ha sido muy acertada, en atención no 
sólo á la escasa importancia de provincia tan modesta, 
sino que muy principalmente á la índole de la geniedta 
que !a puebla y circunda. Merodeadores y salvajes más 
ó menos agre5!Ívos no dnjan de abundar á cambio de la 
escasez de los productos propios del país. Se refiere y se 
asegura por algunos qun al N. E. de, esta provincia se 
encuentran algunas rauchiTías de üntroprtfagos. Ni des- 
mentimos ni asentimos á semejantes aseveraciones y 
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rumoras; aanaa estuve nn usta provincia y nada puedo 
asegurar en pro ni en contra de! fundamento qa« ten- 
gan tales rumores. 



VIII 

Ambüs Camarines. — Albay 



Hasta hace unos tri=s años, poco más ó menos* Ca- 
marines Norte y Sur eoustituian distintas proviccias; 
desdo dicha época fué suprimido el Gobierno de Cama- 
rines Norle, quedando solo el de Camarines Sur con la 
nueva denominación de provincia de Ambos Camarines. 
Esta y la de Albay, de la cual es limítrofe, se encuen- 
tran al E. de Luzón, Su capital, que os Nueva Cacares, 
es algún tanto parecida á la ciudad de Vigan; en ella 
reside la Sede opiseopal, y por lo tanto tiene Semina- 
rio conciliar; Colegio para la enseñanza del bello sexo, 
dirigido poí' liermanas y madres religiosas; Gobierno 
oivil de segunda clase, que tal vez lo sea ya de primera 
después de la fusión de Camarines Norte en la de Ca- 
marines Sur. Tiene Ayuntamiento como el de Vigan, 
Batangas, Cebú ó Ilo-Ilo. 

Es provincia de grandes recursos, siendo los princi- 
pales el arroz, abacá y ganadería. Es, puoa, una de las 
principales provincias del Archipiélago en agricultura 
y comercio, extensión y población. En Camarines 
Norte ae bailan las renombradas minas de oro de 
<Mambulao>, que hasta la fecha á nadie han enrique- 
cido que JO sepa y haya oido. 
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La ja varias veces mencionada reforma, hizo y con 
acierto, con Albay, lo contrario que con Camarines 
Norte. Era tal la extensión, riqueza y püblaciím de la 
provincia de Alhay, que fué diviíJido ^^n dos gobi'?rnos 
civiles. Quedando Uno en el pueblo &i Albay, capital 
de la antigua provincia, y fstablocléndoso otro en el 
pueblo de Sorsogón; quedando ambos gobierno do se- 
gunda clase; habiendo sido do primara cuando consti- 
tuía una sola provincia Lo mismo Albay que Sorsogón, 
son provincias florecientRs 6 qnc pueden serlo, habida 
consideración á sus muchos y valiosos lilementos. De 
éstos figuran en primer lugar el abacá, arroz y gana- 
derla. Son laa provimiasabacalurüs por extremo, como 
la Isabela y Gagayan hemos visto son tabacaleras. 

domo algunos de nuestros apreciabJo; Itctorea igno- 
ren lo que sea el abacá, les diremos que no es otra cosa 
que una sustancia textil, un filamento parecido al do 
nuestro lino y eáñamo. Es exportado todo él para In- 
glaterra y los Estados Unidos principalmente. Ofr.íce la 
singularidad y la consiguiente eu extremo ventajosa 
circunstancia de no haber otro pai3 que produzca este 
filamento más que el suelo feracísimo de nuestro Archi- 
piélago. Guantas veces loa ingleses y demás europeos 
han tratado de aclimatar y criar en sus posesiones co- ^ 
loniales á la gran cebolla, como yo la he calificado, 
otras tantas lian visto defraudadas sus esperanzas y es- 
terilizados sus laudables tentativas y 'esfuerzos para la 
adquisición en sus colonias del tan apreciado acotile- 
don. Gomo es consiguiente, ambas provincias tienen 
pueblos importantes en los que no faltan europeos; Su 
comercio está en relación con sus producciones, cir- 
cunstancias que influyen sobre manera para que Albay 
y Sorsügon sean unas de las priiueras provincias del 
Archipiélago. 
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An+ci fie dar por teTnioada la breve reí^ena geográ- - 
fica (ie la gran isla de Luzóa, ya que prescindo hasta 
(le ln siniít'e mención tie varius distritos, no debo omi- 
tir existe en esta isla otra provincia bituada al Este de 
llocos Sur Conocida [tor la de Abra, cwya capital es 
Baugné, con Uubierno politico-inililar de la categoría 
de Gomamiante. Es limítrofe por id Oeste cou llocos- 
Sur, y por e! S. E. con el di^^trito de Lepanto. 

La isla que á vuela pluma concluyo de describir, 
tiene varias qne se pue ien considerar como adyai^enles 
á ella. Mindoro, Marlnduque y Luban, que constituyen 
la provincia cuyo nombre le da la primera; por lo que 
nada ahora de ella se dirá, dejándolo para cuando de 
ella deba ocuparme. Otras de las adyacentes son: Las 
islas Batanes y Catanduanes. Aquellas al Norte de Lu- 
7.6n y á la distancia de la costa de fiagayán, de más de 
300 millas. Gobierno político-militar de la categoría 
de Capitán. Hasta hace poco no tenían dichas islas co- 
municación oficial con Macila más que dos correos en 
todo el año. En la actualidad es trimestral la ida del 
vapor correo. Estas islas forman el límite del Archi- 
piélago por el Norte. De estas á la islaFormosa, China, 
dicen haber de distancia cuatro singladuras. Están 
bastante despoblada», sin que pueda atribuirse, ni mu- 
cho menos, á la esterilidad del suelo de las mismas; 
pues cosechan varios productos, y eu particular no deja 
de líaber bastante ganaderia de vacuDO y de cerda. 

Las Catanduanes se encuentran al Este de Lu^ón, á 
las ocho o die2. millas de la costa de Albay. Gonetituyen 
por esta parte el límite del Árchipiéíago; y el Este de 
ellas marca rumbo á las islas Marianas. El principal 
pueblo de estas dos ó tres islas, es Virae. No es capital 
de provincia ni de distrito por depender de Albay en 
todo lo oficial. El indicado Virae es puerto de alguna 
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consideración comercial por su abacá. 

Procedamos ya ai examen de las islas j provincias 
comprendidas en el calificativo genérico de las 



IX 

VlSATAS 



Hallante estas islas al S. E. de Luz6n. Son varias 
las que '. eafe grupo perteoeRen; f ero no dos ocuparemos 
más que de las de mayor import.incia; v. g. Panay, 
Neíiros, Gebá, Samar y Le.vle. 

En la ifla de Panay es donde, en riíror, puede decirse 
empiezan las Vi^aya^í, á partir de^de Manila. Eíst.'i ex- 
tensa isla, la mayor de las oe e-:[.e grupn, tie"e tres 
provincial^: lio-Iio, Gapir y Aulique Ila-llo, su capital, 
68 de-^pués de Manila la población má8 comercial y rica 
del Archipiélago, por conf.urrir á su p ei'to todo el 
azocar de ta célebre isla de Ne^Tos. Su G^jljierno Ruli- 
tioo-mi litar, como todos los del Arcíii piélago, exceíición 
de los de hmón (>e^iia acabamos ite ver, Gít(e;íüría de 
Corone! deeiército y residencia de! .!e''e leí fer"er tercio 
de la Guardia civil. El Juzgado de i." Instancia no es 
de término, como ninguna de las Visayas tamp .co le 
tiene; es de ascenso. Tiene capitanía de puerto y desta- 
caiiiento del cuerpo de Carabineros. Con deoir que tie- 
ne ám fondas y que sostiene con decencia tre^ Módicos, 
inclutio el titular de la provincia, para el servicio de 
12 á 16.000 habitantes, há unos cuatro años que eo ella 
eatüve, se comprenderá la población europea que en 
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ella recide y el grado de fíivilización y pro^eno relati- 
vos ¿e\ iiiili^eDíi que la li^bila. Teue esta prüvincía 
importantes ¡¡neblos corao son; Jaro, Malo y Pototan. 
En e' priniero está la Se te episcopal del Obisparlo de 
Jaro; el íetjaudo soporta una farmacia; el tercero tiene 
Juzgado de I," Instancia. 

Catpii". — Provincia con Gobierno de caie?ori'a de 
Teiáenie eoro'iel Es de grande'^ refxrsosen diversos 
ailícuios, sieudo e! principoi ei azúcar üe caña. 

Aístlíiaí*. — Su capital, San José de Bi'ena- 
viata. El ti bíe-'no ('e la ca'e^íoría de Gi.mandaDle. Ss 
bastante inl'ei'iorá la deCapir en ^us producciones, que 
vieüeü á ^er casi las niismas que las de é^ta. 

TVei^C^ros.— Esta isla asf llamada, sin duda por 
Per ne;<ritü8 los salvajes que habitan en sae monta- 
ñas dintin^iiióndose i^el igorrote de Luzón en tener el 
cabello rizado, suave, corto y abultados sus labiot; es 
tal BU población, exteosión y riqi'e/-a, que el ilustre Ge- 
neral Weyier no desconoció la necesidad de la creación 
de otro Gobierno eo la costa oriental de la misma. 
Hecha que fué la propuesta al Gobierno de la Metrópoli, 
con la pericia, actividad y buen tino que tan peculiares 
le son, nada se hizo esperar ta aprobación de su pro- 
puesta, instalándole en el pueblo de Dumaguete, con 
cuya reforma proporcionó á Jos habitantes de mencio- 
nada costa, grandes y reconocidas ventajas y servicios. 
Tiene por consiguienle. en la actualidad, dos Gobier- 
nos ó provincias; la antigua de la costa ocidental cuya 
capital es Bacólod, y la creada en i89{ en la costa 
oriental, siendo el referido Dumaguete su capital. Ara- 
bas son de la categoría de Comandantes, aun cuando 
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las he visto servidas por Tenientes coroneles. Sos Juz- 
gados BOfl de entrada; pero sus Administraciones eco- 
nómicaf* y Registros de la propiedad son de major ca- 
tegoría. Estas provincias corren parejas con las de Al- 
iiay y Camarines re3peeto á su fomento agrícola, pobla- 
ción europea y desarrollo comercial. Es Negros la prin- 
cipal arteria dei comercio de IIo-Ilo. Es la que más 
azúcar produce, especialmente la costa occidental. Es 
la azucarera por excelencia. Sin embargo, la he cono- 
cido atravesar horrorosas crisis en los años 1886 y si- 
guientes, A causa de la gran depreciación de dicho pro- 
ducto, por la fabricación del azúcar de remolacha en 
Europa según sentir y opinión generales. Tiene esta 
isla an volcán» que visto de noche desde el mar cuando 
está en erupción, ofrece á la vista del navegante un 
curioso y bello fenómeno. Pero no iguala ni aun se 
aproxima al célebre M4yon de Albay tan nombrado y 
conocido. 

No está en la cima de una cordillera como el de Ne- 
gros, sino en la cúspide de una montaña que es un ver- 
dadero cono, casi geométrico visto á cierta distancia, 
el cnal domina á varios pueblos ea particular á It ca- 
pital y al hermoso pueblo de Deroga, líe los qi:e no les 
separa de su base la distancia de i^iuco kilómetros En 
la-í grandes erupciones qi?e, con laneotab e Ifeuencia, 
ofrece, imponey aterra á los pueblos cecfinos, sieadu 
victimas algunos cooOados de suá híibiLaníes en más de 
una ocasión. Erupciones tiene el Máyon ce Aibqy, 
que transporta las cenizas y bíice seutir el calor que 
despide, á la distancia de cuarenta ó más kilómetros, 
según he tenido ocasión de apreciarlo en Irigs, Camari- 
nes Sur, en 1893. Rogamos al le tor e^ta peiaefia di- 
gresión, ya que no se hizo ea sitio oportuno ai Iratar 
de la provincia de Albay. 
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Oetoü. — Esta isla íe encuentra al Eate de la de 
Negros, paralela con esta, de la cual no la separa más 
que un canal de mar, que limitan las costa oriental de 
Negros y la occideatal de Cebú. Es la más inferior de 
las Visabas en cuanto á su extensión y riqueza. Está 
más poblada que las de Samar y Ley'e con relación á 
su territorio. Su capital, la ciudad de CetDú, no está ni 
guarda proporción con la isla. Es re^iilencia de !a Sede 
episcopal de su obispado y de la autoridad superior de 
las Visayas. Tiene Seminario conciliar dirigido como 
el de Jaro por los Paules. Gobierno político-mililar de 
la categoría de Teniente coronel después de la reforma; 
pues antes de esta era de General de brigada Tenie Au- 
diencia de lo criminal como la de Vigan, no liabiendo 
quedado en el Archipiélago más Audiencias territoriales 
que la de Manila. 

Tiene capitanía de puerto marítimo y estación agro- 
nómica. Ayuntamiento como los de llo-Ilo, Batangas, 
Vigan y Nueva- Gáceres. Posee una enfermería militar 
y sostiene tres Médicos cou refuerzos oficiales; de otro 
modo no suce ieria asi. Tales son las Filipinas; Juzgado 
de 1." instancia de ascenso, y Administración de H. P, 
de cierta cutegoria. Si^'ue á Manila en eiemeiito y per- 
sonal religioso, de ambos .'^exus, y dada su escasa po- 
boción con relación á ésta, resulta ser Oebfi la pobla- 
ción levitica por eieeiioia, del Arcíii piélago; rancia y 
y anticuada comí? e'la sf)lfi. Debe constar de f'erca de 
30.000 liabitaníe' qi¡e care en de la más e'e nental lii- 
gie e pública, coi lo !a ii-neiia mayoría -e ias i'enás 
del Arcliipiélagii; : ero ést« sure.-a á todas Es Cebü cé- 
lela e puf flu^ tra lici'ires por htlier sidoa^esiaadi el in- 
lüorlai Ma^railanes en la ieji;eüai3la de Ma etü, que 
tie eedVeiTle á muy corla distancia, en la qi.e todo 
viajeru Ltene ocasión de apieciar, desde el estrecho ca- 
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nal qoe la separa de Cebú, el mausoleo ó panteí^Ti en 

et que vacan los restos liel meinorableé intrépiíio ma-- 
rino. También se afirma que en la ciudad de Geljú se 
celebró por segunda vez el Santo Sacrificio de la Misa 
en la época en que féretro en aquel. a re^iAn de la 
Oceanfa, la expedición exploradora q'ie dirigió y 
mandaba eí iíiolvidable Hernando de Mafíallane». 

Asiinismo convienen los más de ins hiatonadces y 
cronologistas que en (.'eliú fué nnnslíijid'i rt e i^idu eí 
primer Santuario católico baj . el I tul' ¡el «Santo Ni- 
ño», cu}0 templo aun ae conserva, y es veneratíu en 
consonancia con semejante traitición Ai'n cnnudo esta 
provincia do g^/a oe grait^'e* .e'-ursos y e'e ■ eütos, su 
eoirie''cii> no (,ie;a de-e^de cierta cotisii.cación, puf 
concurrir á su ¡nerto Ijs prudacloíi de laa provincias 
cercanas, si^-uierido con tal motivo al puerto de Ho- 
lló en estecomepto Re'^o!ec1a varios productos, sien- 
do de loe prinieíoH el tiilaco, azúrar, arroz v la patata 
con alguna gaDñieria; tiene en exploiación dos minas 
de carbón de piedra, ias que, á juzgar por los resulta- 
dos de la aetuítlidad, prometen y alimentan muy fun- 
dadas j halagüeñas e-íf-eranzas de prosperidad. Dada la 
gran escasez de arbolado y de aguas eo e^ta isla, y la 
exposioión qne la vertiente oriental tiene al Sur, re- 
sulta ser una délas más cálidas del Archipiélago, al 
extremo de q'ie califiqué á la capital tan luego la visi- 
té por primern vez, de «hervidero de Filipinas», de 
«caldero ó pote de las mismas.» Guantas veces allí es- 
tuve, otras tantas tuve ocasión de observar la exacti- 
tud de niis calificativos, 

Leyte. — Esta extensa y productiva isla está Ma- 
mada, como las de Aibay y Negros, á ser objeto de re- 
forma. Bien es verdad que ya se ha iniciado con 
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la Instalación ea el pueblo de Maasín, de su costa occi- 
dental, de un Juzgado de 1." instancia y Adminiatra- 
ción económica de H. P. en 1894. Pero no bastan es- 
tos ceütros; es conveniente la creación de otro Gobier- 
no además del que hoy tieae en la costa oriental, para 
(jue esta isla tenga dos provincias següu lo exigen sus 
necesidades. Tacloban es su capital con Gobierno de 
la categoría de Coronel. Su administración es de cate- 
goría por sus rendimientos al Tesoro público. Tiene 
Comandancia del cuerpo de la Guardia civil de todo 
aquel distrito. Produce varios articulo^ siendo el pri- 
mero el del abacá; y en tal cantidad, que sigue á Albay 
en este producto agricola. 

No deja de cosetihar bastante azufrar y arroz. Tiene 
ganado vacuno en nilüíefo re-se'abie Sus e'evadas y 
dilatadas inoi:tafias p i--een inme isa ciqíieía de mniteras 
pecdidiíí eu el ile- cto ó i n|er elrables bosqiíes. Su 
pue' t'> es i'ueí. de un mDvi'uienio coinercial como po- 
cotf e i el 'Vrcinuólago. Este v ei •íc Síuiírt son los prin- 
oipy'es y cíisi únicos e'e nentus. querían vida al de 
Cebú A re'ar e 'a íRilole ■ e e-'ta provincia, dada su 
poblaci.io y e e nentos de riqí.eza, carece de una far- 
macia. En tola ella no hay m^s que el botiquín oficial 
que e^tH en la capitííl, bjeno por cierto, gracias at ce- 
loso y popular titula.' Sr. Frariñas, modelo de los titu- 
lare^ y ex'^eie te compañero por más de un concepto. 
Pero consolémosnos, ea cambio con tener toda la 
provincia e^ eiorbitanle número de seis, gracias tam- 
bién al bravo ó ilustrado hoy General Sr. Bernal, 
quien desempeñando el gobierno de e^ta isla por los 
años 1S93 y 1894, supo, guiado por recto criterio y 
por humanitarismo en él innato digno de todo elogio, 
aplicar con más tino y sentido práctico, á la vez que 
oon la ^^^ prudente energía, el famoso Decreto de 
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creación de los tifiularen matiTcipn'e'. qne lo hicieron 
eo su reiaccirtii y aprobíci/in, aqiie 'a Insfe-ción ge- 
neral de Beiieñ'^acia y Sani^ia-l y aqi el Goli'erno ¡íe-^e- ' 
ral. Hasta hace unos seis años próximan en.e, llevaba 
toda la carga provincial el Sr. Franñaa; tlesiie expresa- 
da fecha á i894 en que salí de Ormoe para regresar á la 
))enínsula, ya contaba la provincia con los seis mencio- 
nados. Reciba por lo tanto el valiente y simpático Ge- 
neral, que con bravura pelea hoy en la manigua de Cu- 
ba por la integridad de la patria, el más modesto, 
sí, pero á la vez el más sincero y cordial saludo, que 
desde esta apartada villa extremeña le envía el autor 
de estas cuantas páginas. 

Sa.tua.i- —Ocupa esta gran isla la región más 
oriental de las Visayas; y por ende, la más distante de 
Manila, Sus costas están bañadas por el Océano Pací- 
fico. Bastante despoblada con relación á su extensión. 

Es de menos importancia que su gemela It. de Leyte 
en sus producciones y población; un canal la separa de 
ésta, con la que guarda cierto paralelismo su situación 
y topografía. La capital es Gatbalogan. Gobierno déla 
categoría de Comandante, Produce loa niismos artícu- 
los que Leyte aunque en menor escala. El abacaes el 
principal y puede que en e^te compita con Leyte. Co- 
secha bastante arroz; y tiene mucho y buen arbolado 
maderable; pero sin fin útil hasta la fecha, por las ra- 
zones ya expuestas. El extremo Norte de esta isla for- 
ma con la costa de Luzón de la provincia de Albay, el 
muy conocido y renombrado cEstrecho de San Bernar- 
dino», en el que confluyen el mar de China y el Océa- 
no Pacífico. Paso difícil y molestísima navegación por 
espacio de algunas horas, en ciertas épocas del año y en 
dias determinados. 
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Hemos concluido con el grupo de las Visayas de 
más impnrtancia. Restan otras varias (!e las que no se 
hará más que una simple .nencic'm en vista de no tener 
Gobierno ni Juzgado por depender loa pueblos que las 
habitan de las que se 'lejan examinadas; tales 3on: Bu- 
fias, Ticao, Mabate, las tres Camotes, Sequijar, la de 
loa Naranjos y, si se qu'eie, el distrito de Romblon con 
la isla de Tablas y la del Clarabao, cuya capital es la isla 
de su nombre, con Gobierno de la categoría de Capitán 
de ejército, con Juzgado de entrada. En Masbate suce™ 
de lo propio que eu Homblon, por ser también distrito 
de Igual categoria. En este abunda el coco y se cosecha 
arroz; en aquel hay bastante ganadería, siendo el prin- 
cipal ai'ticulo de riqueza de Is mencionada isla de Mas- 
bate. 



Islas Gaiamianbs. — Mindoro, — La Paraoua. 
— Mindanao 



Se hallan comprendidas eu la denuminactiÍQ genérica 
de las Calamiaues, varias islas que se encuentran al Sur 
de Luzón, cmino de Joló y de Mindanao. Son de esca- 
sa importancia por su poca extensión y población. lün 
la isla de Cuyo reside el Gobierno y Juíígado de las mis- 
mas, siendo aquel de la categoria de Capitán, La gana- 
dería vacuna y el coco son sus producciones ó artículos 
principales. La isla de Agutayan, muy próxima á esta, 
es poquefia y escasa en produotos. La de Gulion es me- 
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jor que esta última bajo los Sos conceptos. La Bamanga 
es la iTifÍH extensa y la que más puede producir, pero 
está caF>Í despoblada. Al Norte de tas Galamianes se halla 
la muy conocida de 

^JliiidoiTO.— Esta gran isla, que se encuentra á 
la distancia de unas ciento cuarenta millas de la capital 
(le Manila, al S. E. de Luzón, paralela y muy próxima 
á la costa de Tayabas, está poco menos que desierta con 
relación á su extensión, lo que.á la verdad no deja de 
extrañar si se tiene en cuenta lo mucho que puede pro- 
meter y su proximidad á Manila. En su costa Norte se 
llalla el pueblo de Galapan, capital de la provincia del 
nombre de la isla. Marinduque y otra isla son las tres 
que forman y constitU}en la provincia de Mindoro. 

Antes de la reforma era G-obierno civil de segunda 
clase; pero después de esta es Gobierno político-militar 
de la categoría de Comandante. Bien hecho el cambio 
de Gobierno, por abundar en ella los salteadores y ban- 
didos que se retiran á la Buraanga de las Galamianes 
cuando se encuentran acosaílos y jieraeguidos. La mis- 
ma guarida parece tienen los merodeadores de Antique, 
Panay, cuando fe les persigue con constancia El arros, 
la madera, el coco, ganadería y algo de café son por 
hoy sus principales artículos. La isla de Marinduque 
produce mucho mñs relativamente por estar más pobla- 
da y mejor cultivada. El abacá, que es de excelente ca- 
lidad, es el principal producto de esta muy pequeña 
isla. 

LiPt I*aríi,^iia. Esta isla que, como se deja 
indicado, se euí'uentra al Sur de las Galamianes y pró- 
xima á lit de Gulion. está camino del Archipiélago de 
Joló. Es una verdadera cinta por su excesiva longitud 
con relación á su latitud. La sucede lo que á Mindoro; 
muy poco poblada, con mucho y buen terreno; Las dos 
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han BÍdo objeto de tentativas decoionizaciéu en distin- 
tas ocasiones, y hasta la fecha poco se ha conseguido en 
esla y nada en la de Mindoro, Su capital es Puerto 
Princesa, y en ella reside ei jefe de su Gobierno, que no 
es civil ni militar, sino marino, de la categoría de ofi- 
cial déla Armada. No tiene Juzgado de primera instan- 
cia y pertenece al Juzgado de Galamianes que reside en 
¡a capiíiil de Cuyo. Ppede prodacir cualiiuiera de ios 
productos del pais y en gran escala, si tuviera la po- 
blación que está llamada á tener. Entre otros tiene uno 
especialísimo por no conocerse otra isla en el Arclü- 
piólago que lo dé. Me reflero á la conocida ) inuy esti- 
mada caña de la Paragua. No tiene otro objeto ni se ia 
destina á otro uso qtie para bastones de más 6 menos 
lujo, según la índole ó clase de caña. Es muy difícil el 
hallazgo y adquisición de cañas de primera, y más difícil 
aún la conservación en tal estado; pero una vez logra- 
do uno y oti-o ñn, sabe quien la posea que tiene una 
caña del precio de oplienta, ciento C más pesos. Ofrece 
igualmente la Paragua la particularidad de ser la isla 
más insalubre del Archipiélago. Temible por lo funesta 
áia salud es la región meridional de la, misma, en ia 
que es endémico un paludismo de las peores condicio- 
nes. Balaba? es, pues, uno de los lugares á que desti- 
nan la^, autoridades á los deportados cqmo si fuera un 
excelente correceiíjnal. Y en verdad que dicen es tal. 
El mar de Jojó separa esta isla de la de 

!Uiii<lana>o,^— Eita hermosísima isla, compara- 
ble únicamente con la de Luzón por su vasta extensión, 
se encuentra en ,Ia región más meridional del Archipié- 
lago filipino. En el extremo Sur de la misma fué donde 
tocó y pisó por vez primera el suelo filipino el, gran 
Magallanes, después de baber atravesado la porción qiás 
•xtenaa de la Oceaufa conocida por la Polinesia, pene- 
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trando en el Pacífico por el estrecho que lleva so nom- 
bre y que separa á Chile tie la Patagonia ea la Ainériísa 
del Sor, A pesar de so enorme extensión no tiene más 
que dos provincias y una cornaadancia al Norte. Én el 
Sur caatro distritos hasta i894. Pue'le que en la actua- 
lidad tenga más de estos. El servicio eclesiástico está á 
cargo de los recoletos y jesuítas; única isla ea la que 
los jesuítas desempeñan el cargo parroquial. Está en 
Filipinas la Compañía de JesfTB dedicada más bien á la 
enseñanza y á la predicación que á la cura de almas. 
De las dos provincias, la que se encuentra más al Norte 
y en ella termina la isla, es la de 

Surlg^ao. — Su capital es el pueblo i^ue la da su 
nombre; Gobierno político-militar de la categnria ds 
Comandante; Juzgado de entrada y Administración de 
categoría. Es de recursos y de bastante movimiento co- 
mercial su playa. El abacá es el gran elemento de su 
riqueza, y á este sigue el arroz y otros productos más. 
También tiene minas de polvos auríferos y un riacl^.ue- 
lo con arenas que contienen este precioso y tan codi- 
ciado metal. A esta 3igue, con la que es limítroí'e por el 
Sur, la provincia de 

Óa8:«iyiia de iVli«ia.ixiis. — Su capital, el 
pueblo que la da su deaominación; Gobierno político- 
militar de la categoría de Teniente corone'; Juzgaib 
que debiera ser de ascenso; su Administración econó- 
mica de categoría por rendir bastantes fondos al Erario 
público. El abacá y arroz son loá princ¡pa!e> productos; 
tiene adenaás otros varios de tnásó me:ki3 euantia. Da- 
pitan tiene comandancia militar de la cafegoria de Ga- 
pitáu. Cosecha vari'is produ-tos. Pi.ele ';onsiiie''árse!a 
como un de-tacamento para liabérselaí con la genteci- 
lla que la rodea. 

h(¡B ouatro distritos del Sur, en cuya r^ión nunca 
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estuve, por lo que muy poco puedo decir fie ellos, sod: 
Gotabato, Zamboan^a, Dávao é Isabela de Basüan. Son 
más bieu militares que civiles, por así exigirlo las cir- 
cunstancias desde remotos tiempos. Esta célebre isla 
siempre fué, es y será objeto de atención y preocupa- 
ción para cuantos Generales vayan al Gobierno de Fili- 
pinas, por la seacillisima razón de estar apoderada de 
ella la morisca, á pesar de ir ya bástanle quebrontadR, 
sobre tcdo desde que el insigne, activo y valeroso Gene- 
ral Blanco ha em[trenflido las operaciones militares con 
la constancia y pericia que todos en ól reconocen. Na- 
die ignora ni puede desconocer que esta preciosa isla 
apenas produce para lo que debiera, dsda la extensión y 
fertilidad de su territorio, si estuviera poblada y culti- 
vada cual lo exigen sus excepcionales condiciones. No 
hay producto colonial de aqrel pais que hoy mismo no 
rinda. Abacá, arroz, tabaco, calé, cacao, maiz, coco, 
ganado de diversas especies por sus buenos y abundan- 
tea pastos, mineral, cera, ciaderas de construcción, 
sustancias gomosas, reainoaas, gomo-resinas, gutaper- 
cha, su flora abundante y variada, etc. Las numerosas 
y algunas de ellas elev;idí8Ímas montañas dan origen á 
n'j pocos rios y riachuelos, disUnguiéndofe entre aque- 
llos el conocido por todos con el nombre de Hio grande 
de Mmdanao, y la laguna de Líjnao, célebre poi' haber 
sido su adquisición y po?esióa el objetivo principal de 
las últimas operaciones müitare" bajo el ra.indo y direc- 
ción ilei ya mem'ionado dign'simo Generíil Blanco. En 
nua palabra, á Mindanao hoy mismo re Id puede caü- 
í¡í-ar, sin incurrir en ridicula liipérbole. de tierra de 
proti'.isión; de aijueiln de !e"lie y miel que fué prometida 
al pueblo de 1-rael, ^^egnn testimonio y afirmación de 
las sagradas letras e^-Tit^is eu el ';ran libro, puesto que 
en aijuel arbolado aiiuuda el panal que fabrica la abc^ja* 
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que no recoíiiifc "tro í'ueño qne el primer transeúnte 
que de^Bi ítaqulrrr le. 

Por !u qre i-e ■■e e-^ Miikíühímj ¡a is^a (iel porvenir por 
exce eriíiia, á cu^ia ci u p!e á ilumioa' ion y );oblación 
tieleí) dirigir tocios si;8 e lieizos uiie;.lr<'.< apí'ticoa go- 
heiuaute". lan oIvi(Ja(li;:Us ¡riítiiij'jsi.ii!eüle de lo que 
aquello puede ^e:'. 

Habiendo sido otro el olijetivn ¿ et primordial fin que 
nos ha impulsado á esta publicación que el de hacer un 
minucioso y riguroso estudio geográfico ni bajo el pun- 
to físico ni político de nuestro Arcliipióiago del extre- 
mo Oriente, no tendrá nada de parlicular el que por yl- 
gunoa de nuestros aiiiables lectores se gbserven algunas 
omi&iones, deficieucias y hasta lifíerau inexactitudes, 
que por cierto en nada afectarán al fondo de la realidad, 
¿el examen geográfico que dejo por terminado, siempre 
resultará que iiabiendo en Filipinas dos isjas que, cua- 
les Luzén y Mindanao, tienen por si solas cada una de 
éstas tanta exteiisión, con ei-cass diferencia, como la 
isla de Cuba; y resultando también de dicho estudio qne 
el Archipiélago del Japón no tiene más territorio que el 
nuestro, contando Cuba con más de dos millonea de ha- 
bitantes y el Japón de cuarenta y cinco á cincueíitíi, 
tendremos motivo fundado, y ¿in que la afirmació:^ 
teuga nada de hiperbólica, para haberse asegurado al 
principio de este artículo, que nuestras Filipinas están 
casi desiertas y despobladas con relación al Archipiéla- 
go del Japón y á nuestra gran Actilla, toda vez que no 
cuentan con más de siete milloneí* y u'.eliq de habitan- 
tes, con escasa diferencia de más 6 menos del número 
indicado. 
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ARTÍCULO V 
Produccionea y fueatea de riqaozft del Atohlpiélag» 



Gomo nuestros lectores acaban de ver, á cada una 
de las provincias que han sido mencionadas, se ias ha 
asignado Ida principales productos que encellas se co- 
sechan. No obstante, y cotí el fln de que se piíeda apre- 
ciar con más claridad y prontitad, á primer g-olpe de 
vista, este interesante panto, le reasumiremos en bre- 
ves líneas exponiendo: Que rara es la provincia qoe 
deja de cosechar, ó por lo menos que puede producir 
su terreno, todos los principales prodnctos del pais en 
mayor ó menor escala. Pero loque á muchos puede 
convenir y serles ñtil, es el saber las provincias en 
donde con más abundancia se recolecta una determina- 
da producción. 

Bi arroz es el producto más generalizado que se co- 
noce. No hay provincia qne no le coseche. A este si- 
gue el maíz La causa no ntie le estar más justificada ni 
dejar de teoev la más satlslactoria explicación. El arroz 
y el maiz son para aquel natural, lo q^eel trigo y el 
centeno Bon para e' etirope ) El pao 'ei indio e^ la tho- 
risgueta', ésXo es. arroz cocido con agua La morisque- 
ta de iujo, la de clase acomodada, se compone de arroz 
de superior calidad, manteca y sal, todo en cocción. 
Una yotra no tiene más que el agua indispensable á fln 
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de que forme una masa compacta y apelotonada, sin de- 
jar de estar el grano compietamenle coeido. 

Pero los qtie deseen adquirir este artículo en grandes 
proporciones, vayan en primer término á Pangasínan, 
á Camarines y aun á los Ilocon Sor y Norte. ¡Se desea 
azúcar? Pues no hay que dudar ea irá Negros, á la Pam- 
panga, Bulacán, Cavile, E.e>te y aun llocos Sur. Para 
tabaco, á la Isabela de Luzón, Gagayán, la Unión y á 
Cebú. Para el abaes^ á Albay, Leyte, Ambos Camari- 
nes, Samar y aun á la pequeña isla de Marinduque. El 
café en Butangas, Cavile y eu el Norte de Luzón como 
Lepento y sus anejos; el de este último es de superior 
calidad al de los primeros. Cacao >^e recolecta poco en 
el Arcliipiélago, tal ve^ la pequeña isla de Siquijar sea 
la que produzca de este ejcaso artículo. El añil en Am- 
bos Hoces, especialmente en el del Sar. Para ganado 
vacuno Aibay, Leyíe, Masbate, Camarines Sur. Para el 
caballar, á los llocos y á los Camarines, en particular 
el del Sur. Las Batanes para este último, el vacuno y el 
de cerda en particular. 

El ri«o suelo de Filipinas produciría gran variedaii de 
buenas y abundantes legumbres y verduras, si aquel 
natural no fuera tan inclinado al ocio y do sintiera 
tanta aversión al cultivo de las mismas. El garbanzo 
no ha podido conseguirse; la patata en algunas regio- 
nes, singularmente en las del Norte. Las demás seoon- 
aigueo en cantidad y calidad indicadas, con el esmero 
que en ellas emplea el europeo, y sobre todo muchos de 
nuestros religioaps, pero a condición de ser renovadas 
anualmente las semillas por la .■narcada tendencia á la 
degeneración. Tienen, pues, que ir de Europa aquellas 
toáoslos años. 

No puede decirse lo mismo respecto de las frutas. 
Escasean las del pais> y las pocas que produce éste son 
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ingratas al paladar del europeo, excepción de las cono- 
cidas y muy apreciadas mango, pina y del popularíaimo 
plátano que abunda por todas partes; El curioso Fraile 
con su constancia y bnen deseo muy dignot de inQJor 
éxito y recompensa, ha intentado la siembra y* píánta- 
ción de nuestras incomparables frutáis; pero sus lauda- 
bles estuerzos no han sido coronados con el más ligero 
éxito. La sandia, el melón, el higo, la ciruela, la uva y 
tantas otras, podrán por su tamaño y color ser gratas á 
la vista; pero el menos delicado paladar protesta con 
más 6 menos energía tan luego se someten al sentido 
del gusto, por embotado que cualquier europeo le ten- 
ga. No es aquel suelo el suelo de nuestras excepcionales 
frutas, como tampoco es este medio el que requieren el 
plátano, el mango, é! delicado y finísimo maugostan y 
la apetecida pifia. 

Por cuanto venimos exponiendo, bien se deja vislum- 
brar que la fuente de primer orden de la riqueza de 
aquel país no es otra que ¡a agricultura. El Archipiéla- 
go filipino fué siempre, es y será esencialmente agríco- 
la. Del cultivo de su vasto y feracísimo territorio, es de 
donde debe esperarse su prosperidad y grandeza. El co- 
mercio y la industria tendrán que seguirla como la som- 
bra al cuerpo que la proyecta. Cuanto se haga en pro 
de ella todo será poco. Entiéndanlo bien todos nuestros 
gobernantes, actuales y venideros. Quienes contra la 
agricultura aten ten directa ó indirectamente, entiendan 
que no pueden merecer bien de aquel pais ni por consi- 
guiente tampoco de este de la madre patria. Ya se en- 
cargarla tan poderosa fuente de riqueza de devolver con 
usura en tiempo no l^ano cuantos sacrificios se hagan 
en favor de ella. 

Bi comercio no deja de producir grandes rendimientos 
y ser al mismo tiempo un g;raD auxiliar para el desarro- 
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lio y progrfflo de la agricultura. Es tal la aolidaridad 
que existe entre estos poderosos elementos de la rique- 
za pública, que en Filipinas cualquiera lo conoce, por 
poca que sea la observación que á estos asuntos preste 
y por escasos que sean los conocimientos que sobre los 
íiiismos posea. El incremento que de pocos años á esta 
fecha viene adquiriendo aquel comercio, como harto lo 
confirman la flota de cabotaje de la actualidad en rela- 
ción con la que existía há unos diez 6 doce años y el 
aumento de exportación de aquellos productos, no re- 
conoce otro origen que el desarrollo que desde la ex- 
presada fecLa ha adquirido también la agricultura, de- 
bido, en raí sentir, al "aumento de la población europea 
que se ha heclio sentir á los pocos años de la apertura ó 
inauguración de la gran obra del Canal de Sue>.. Del 
mismo modo, las grandes crisis que aquel comercio su- 
fre por la depreciación en los mercados del extranjero de 
aquellos productos coloniales, harto influyen en el bien- 
estar de la agricultura y del propietario, como es con- 
siguiente, de aquel pais. He aquí los fundamentos y po- 
derosos motivos en que deben a poyarse y tener muy en 
cuenta nuestros gobernantes para prestar igual aten- 
ción y dispensar idéntica protección á esta tan impor- 
tante fuente de aquella riqueza que la que hemos pedido 
para la agricultura, á la que concedo el primer lugar. 
Cuanto en materia de tratados, tarifas y aranceles ha- 
gan nuestros Gobiernos en pro de aquel comercio, será 
poco en relación con las grandes recompensas y bene- 
ficios que hubieran de obtenerse. 

Biep puede asegurarse que aquella industria jamás 
sufrió crisis alguna, pues que nunca apenas se conoció. 
SnJa actualidad se encuentra esta fuente de riqueza en 
estado de larva; se ignora cuándo llegará al de crisáli- 
da y mucho más al de mariposa. Todo objeto d« arte, de 
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iiidostria, ora lleve un fln Decesario á las numerosas 
exigoaciafl de la vida humana, ora sea más 6 menos 
útil, 6 bien sea de puro lujo y comodidad, tiene que ser 
importado á aqaeí país. Aquella industria esíá reducida 
á la más mínima expresión, encarcelada dentro del li- 
mitado espacio que la marcan dos ó trea productos del 
país. Tales son; el abacá, la pina, el burí y la seda que 
es importada de China y del Japón. Con el primero y el 
segrundo, con mezcla ó sin ella de la última materia» 
fabrican tejidos en telares tan antiguos como la época 
en que murió Magallanes. Son telas finísimas conocidas 
fovpiña yjusi, utilizables para e! pais, por lo que es 
de suponer que no haya exportación de ellas 6 sea muy 
escasa. Con la tercera materia y otra análoga se cons- 
truyen en Gapir los hayones para el transporte del azú- 
car, y en Bulacan los sombreros y petacas de fino teji- 
do de una especie de paja. En los llocos es donde más 
seda se teje, con destino á pañuelos para el bolsillo, la 
cabeza y para vestidos. La pifia, jusi y tejidos de abacá 
muy escogido y elaborado se fabrican en varias provin- 
cias, pero en particular en IIo-Ilo y en toda la isla de 
Panay. En Tayabas está la fabricación de algunos ob- 
jetos de hierro y acero, pero de los que tampoco hay 
exportación. De entre los mencionados objetos sobresa- 
le el conocido allí por el bolo, especie de cuchillo de 
monte que lleva una vaina de cuero, madera, etc. Es el 
arma indispensable para aquel natural que lleva oons- 
tantemeiíte colgada de la cintura á manera que el sol- 
dado la bayoneta. En ocasiones abusa del temible ins- 
trumento para con sus adversarios, pero su uso y des- 
tino más generales y comunes son para la agricultura 
y la construcción de varios objetos destinados á muy 
distintos fines. Es, pues, un instrumento necesario de 
toda necesidad. Refiérese que el igorrote de Luzón, con 
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ol fin de falsificar el oro que reco^ en algunos criade- 
ros que hay en los aitios donde habita, prepfira una alea- 
ciÓD de cobre ú otro mineral que por allí también hay. 
en términos tales, qneel mejor químico y el más consu- 
mado alquimista no llevan á cabo tan perfecta aleación; 
siendo, por lo tanto, aquel salvaje un industrial de pri- 
mer orden en materia de metalurgia. 

A juzgar por el nombre que llevan, cualquier europeo 
puede creer que los mantones 6 pañuelos de mayores 6 
menores dimensiones que aquí se conocen por «pañue- 
los y mantones de Manila> se fabrican en esta ciudad. 
Nada de est >. En Filipinas ni existe ni se cosecha la 
primei'a materia, ni se elabora ésta más que en los mo- 
destos límites y proporción que hera>s indicado. En 
nuestro Archipiélago no existe un moral; jamás vi se- 
mejante árbol; imposible ei gusano de seda ain su ex- 
clusiva alimentación. Este articulo es importado de 
China y del Japón, en cuyas regiones meridionales 
abunda el gusano. Las islas del Sur del Japón son las 
más adecuadas para este producto. Ghanjay, Nagasaqui, 
Kobe, lokohama, y sobre todo Ganton (China), son los 
puntos de fabricación de los tejidas de seda en gran es- 
cala. Estos se importan á Manila por la corta distancia 
y frecuente comunicación que esta capital tiene con 
aquellas poblaciones. Mas como á la Península vienen 
directamente desde Manila, sin que nuestro comercio 
tenga relación alguna con los verdaderos sitios de fa- 
bricación,, de aquí tal vez el origen ó fundamentty que 
reconozca el nombre de «pañuelos de Manila»;, 

El ramo de ganaderfa¡es en la actualidad un impor-* 
tante elemento de la riqueza del Archipiélago, cuyo fo- 
mento y desarrollo se impone á todo trance, En efecto; 
el ganado vacuno destinado al consumo, princi|tal ali- 
mento de la población europea y también de gran par- 
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te de la indfgenn; el de cerda, el más general ó indis- 
pensable para alimentación del natural; el caballar, no 
aólo íUil si ijue necesario para el tiro del vehículo espe- 
cialmente, adem;i8 de ser de (^arga y para la montura; 
el caraballar, animal de carga, y sobre todo de arrastre 
y tiro para el tarro y el arado, y por consiguiente de 
utilidad suma para aquella agricultura, prueban de mo- 
do y forma harto evidentes la necesidad imprescindible 
no solamente i'e sostener este respetable elemento de 
riqueza, si que»! propio tiempo de procurar su cons- 
tante y progresivo desi.rrollo en la proporción que lo 
vayan exigiendo la conveniencia y múltiples necesida- 
des que á diario llena la propiedad pecnaria. 

No deja de ofrecer igualmente verdadero interés otro 
elemento con que cuenta aquel pais para su bienestar y 
prosperidad. Este co es otro que el perteneciente al ra- 
mo de minas; bien es verdad que es más bien de por- 
venir que de actualidad» puesto que en el dia son muy 
contadas las que están en explotación. I,as minas de 
oro son en las que por desgracia más se lia trabajado 
hasta hace muy pocos años; este codiciado mineral no 
tiene, en mi ¿entir, en aquel pais más que un nombre 
y brillo hartos pomposos y por lo tanto falaces. Asi pa- 
rece se va comprendieodo de poco tiempo acá, por el 
abandono de unas y e! poco intev^s y estímulo que ofíe- 
cen otras. En cambio se observa marcada tendencia é 
interés por la explotación del mineral por excelencia 
para aquel pais; et carbón de piedra. Gste mineral no es 
oro, pero rinde y produce más oro que este mismo, si 
no hoy, por lo menos en muy cercano porvenir. 

Tal es l« situaciói en que ''e en^^uentra y viene ha- 
llándose en Filipina t des le tiempo inraeinoHal el tan 
importante nianantid de l:i riqueza de todo pais. cual 
es la industria. A nuestros gobernanteí de la Metrópoli 
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corresponden en primer término la iniciativa á la vez 
que el auxilio y protección indispensables, no ya para 
su desarrollo y fomento, sino que más bien para que se 
establezca 6 se cree, puesto que, como hemos visto, 
apenaa si alia da la más débil prueba de existencia. 



ARTÍCULO VI 
Hedios para el desarrollo de la población y de la riqueza en Flllploas 



Si el principio sustentado por los estadistas, econo- 
mistas, y hasta por loa naturalistas, de considerar al 
aumento de población de cualquier pais ó nación como 
uno de los más capitales factores, si es que no es el 
primordial, para el fomento de la riqueza que pueden 
dar y producir, resultará evidente ¡í todas luces el in- 
concuso principio referido, cuando sea enorme la dife- 
rencia entre el número de habitantes y la cantidad de 
territorio que éstos posean, y la desproporción esté al 
propio tiempo en favor de aquel y no de estos últimos. 
Y como precisamente este es lo que ocurre en nuestra 
Filipinas, es por lo que allí sin duda tiene excepcional 
aplicación el antedicho principio. La escasísima pobla- 
ción con relación á sus numerosas y extensas islas á la 
vez que feraces como pocas cu el mundo, y la índole es- 
pecial de aquel natural que por varias concausas ^o/fesa 
marcado horror al trabajo, ¡o confírman y demuestran 
con claridad bien maníñesta. 
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Si, pues, tan íntima es la conexión y tan reconocida 
la aolidariiiad que existe entre el auraeoto de población 
de un pais y entre el prof^reso de su riqueza, es indu- 
dable que los medios que á aquella conduacan han -de 
(íonriucir necesariamente al desarrollo y fomento de 
esta . 

El medio que conceptúo más fácil, breve, y sobre to- 
do eficaz, no e-i otro q'íe el de promover, auxiliando y 
protegiendo cuanto posible fuera, una emigración euro- 
pea todo lo numerosa posible, pero que, por el momen- 
to, de cuatro millones de emigrantes no debiera bajar. 
He aquí ya bosquejada la más trascendental de las cues- 
tiones de qje he de ocuparme en esta modesta publi- 
cación. 

No cabe dubitancia alguna sobre la singular impor- 
tancia de eíite interesantísimo problema, porque basta- 
ría con su «oluci n para que nuestro Archipiélago de 
extremo Oriente sufriera en breve tiempo profunda y 
radical transformación en todo su modo de ser actual. 
En el orden económico primero y principalmente, pues 
que de na pais ruinoso, lleno de miseria y calamidades 
públicas y privadas, harto probadas y maniflestas por la 
enorme depreciación de aquellos productos coloniales, 
al par que por la fabulosa cuanto insoportable subida 
Jel cambio ó giro de aquellos valores, ae tornaría des- 
pués en lo que por sus excelentes condiciones está lla- 
mado á ser: un pais rico, próspero y floreciente como 
pocos en el mundo. A este seguirían después reformas 
en el orden adminiKLrativo, en el gubernativo ó políti- 
co, en el moral, y más que en estos, en el social, pues 
que entonces el bracero indígena no extremaría su va - 
1er con los abusos sin cuento que con toda impunidad á 
diario Comete, con gravísimo detrimento de la propie- 
dad y del propietario, singularmente si este es peniu- 
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sular. Con la aatedictia eraij^raeión quedaría favorable- 
méate resuelta en pro del capital y del trabajo cuestión 
tan vital como esta aleaozandü el bien á todos, mien- 
tras que hoy el capital y la propiedad están arrollados, 
aiiulados y completa méate subyugados por el trabajo y 
el ttracero. 

En verdad que no puede dejar de contristarBe el áni- 
mo de todo buen español, á la vez que sentir enrojeci- 
das por la vergüenza sus mejillas, al considerar que en 
época alguna hayau pensado nuestros gobernantes en 
cuestión de tan vital interés. Puede transigirse con tan 
grave como lamentable descuido hasta ei año de 1869 
en que tuvo lugar la inauguración de la colosal obra del 
Canal de Suez; pero que tal abandono Uaya subaistido y 
subsista aun después de tan memorable fecha, es im- 
perdonable oiertameate, siendo igual y la misma para 
todos en mi sentir ¡a responsabilidad moral contraída. 
Y no se nos objete con ciertas tentativas que algunos 
Gobiernos han hecho ya en este sentido; porque ios ta- 
les propósitos ni pasaron de tales por haber fracasado, 
ni á nada. 6 á bien poca cosa, conduelan en el supues- 
to de haber sido llevados á cabo. 

Reciente, fresca aüa está en la memoria de todos la 
penosa impresión que causaba la numerosa emigración 
que há pocos años se dirigía á laa Repúblicas del Sur 
de América. En ella no iban solamente extranjeros, si 
que infinidad de españoles; y en tal número, que hubo 
provincias que se resintieron de braceros, especialmen- 
te las del Norte y Noroeste. Y ante tan desconsolador 
espectáculo, nuestros Gobiernos impávidos y desmemo- 
riados, sin qoerer recordar que allá en la Melanesia te- 
nemos las grandes y positioas Américas, para haber di- 
rigido y encau7.ado á ella á aquellas corrientes emigra- 
toria y á cuaataa. al preseate y en el porvenir puedan 
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y deaeen dirigirse. He dicho que nuestros Gobiernos no 
olvidaban, sino que no querian recordar uueátras pose- 
siones tie la Oceania, puesto que en más de una ocasión 
ae Im llamado la atención sobre el particular por ¡a 
prensa y particulares, sin que hasta el presente nada se 
haya conseguido. No hace muchos años que el empren- 
dedor y laborioso catalán intentó el establecimiento de 
una colonia en la isla de Mindoro; pero tales debieron 
ser los óbices y diflcultade? que el Gobierno de aquella 
fecha entonces opusiera, que el intento y buenos pro- 
pósitos de los catalanes fracasaron por completo. Estas 
y otras consideraciones inducen, no á sospechar, si que, 
además, á creer que se abrigue la más íntima y firme 
convicción de la existencia de ciertos obstáculos tradi- 
cionales, de un misterioso quid que venga oponiendo 
resistencias más ó menos pasivas, según las circuns- 
tancias. Quién ó quienes se&n los encargados de crear 
la tal impedimenta, me considero con el derecho de re- 
servarlo; pnes para el objeto de este libro basta coii que 
se llame la atención de nuestros gobernantes sobre el 
particular que se sospecha. 

Reconocida y por todos sentida la necesidad de apor- 
tar á la agricultura de Filipinas el mayor número de 
braceros posible para que en aquel desdichado país se 
opere y tenga lugar el radical cambio en su manera de 
ser actual, como Hevo manifestado, veamos los medios 
que á su consecueióo puedan conducir. 

En mi humilde parecer, dos son los medios de que, 
con eficacia y satisfactorio resultado, pueden valerse los 
Gobiernos de nuestra nación, si con verdadera sinceri- 
dad aspirasen á tan laudable como patriótica empresa. 
La cohni^ación eS primero, y una adecuada y oportuna 
legislativa disposición e\ segundo. La colonización pue- 
de implantarse pur el Gobierno y por empresas particu- 
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lare^, aacionales y extranjeras. Lo mismo la^ colonias 
oficiales oomo laa de oiertas compañiaa qt;e serian las 
particulares, se auraeteriyn siempre 1 lo convenido y á 
cuanto ae pactase por medio de !a iey y reglamentos de 
CDlonización. Dos formas podría tei.er !a coloni/.ación 
oficial: la primera la conítituiriun ciudadanos libres y 
hundidos; la sei^^unda se formarla de penados de la Pe- 
niQ?uIa, y con tai motivo recií-irian el do nbre ie co- 
lonias penitenciarias, 

Ver^ladera mente que no acierta uno á encoütr.-ir ra- 
zones fondadas ni motivos bastante-^ para que liasla ei 
pree::te ningñn Gobierno haya petisado seriaioente, y 
mucho menos llevado á h práctica, el 'est.ab¡euiniie!if.o 
de esta clase de colunias, que se compondrían de e-'n 
pléyade que iounc'a nuestros presidios con graviswno 
de'L'-irnento de la moral individual y de! ya muy recar- 
gado presupuesto de gastas. Estando tan ju4ifioada e^ta 
forma de oolouización, poseyendo allá una Paragua, 
unas Gíilamianes y «na ¡«la de JJindoro, que se^^ura- 
meüte podrian con holgiy':) contener et cooting'ent.e de 
todos nuestros presidios de lientru y fuera de !a Penín- 
sula. Ai reslví del Archipiélago le dejaría para las oolo- 
nias que no fueran penitenciarias Si otras naciones, es- 
pecialmente Inglaterra y Hol^iniia, no hao dudado ui 
temido ia institución colonial, á que vengo refiriéndo- 
me, en sus posesione:'- de Ultramar, ¿por quá no lieini,is 
de imitarlas y seguir tan beiieficio^so ejemplo por más de 
un concepto? 

Las diaposiciones leg!sl;'.tivas de la ¡ey de coloniza- 
ción que al efecto te-idrian que dictar nuestros gober- 
nantes, estarian neresiriameite en consonancia y con- 
formidad Gim la índole ó naturaleza de cada colonia. 
Las relativas á les de los extranjeros europfrM no po- 
dnan ser igualen en un todo á ias peninsulares, y las 
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(¡e estos también tendrian que diferir no poco ile Ifls ¡le- 
Qiteuciariap. Si mi opinión fuera de algüc valer y en 
iiii ¡aci.itai! estuviera; ferleneceria pur le> á la culoni- 
zflciÓD penitenciaria lie Filipinas (odo penado cuya con- 
dena exee'iera de f^eis añüs de prisión. Al que fuera ca- 
cado se le ortücederta el p;isaje de la mujer é hijos por 
cuenta del Estado. A los que exce'ieran de diez üños, 
Ci)n inclusión de los de cadena perpetua, se les otorgaría 
recompensas de beneficios en sus penas, en relación con 
la conducta que observasen en todos conceptos, y sin- 
gularmente á los que se distinguieren por su conf^tan- 
cia janidral trabajo j conducta moral. Basando la le- 
gislación sobre estoE fundamentos que babian de ser de 
los primordiales, abrigo la firme convicción que la in- 
!:¡enía mayoría de los penados, ai coní'luir sus respec- 
tivas condenas, se quedarían allí al frente de su propie- 
dad si tuvieran á su lado á pus sere^ más queridos. Y los 
que a! fln regresaran á la matíre patria por cumplidos y 
eiifermos, ó porque después de haber extinguido sus 
cijiidenas quisieran disfrutar de lo que el sudor de sus 
frentes les habia producido, es lo más probable, casi lo 
seguro, que vendrían en condiciones muy disíintas de 
las que se fueron, bajo el punto de vista de su situaoión 
económica, y por consiguiente bajo el de su moral 
tainbióD, Sus hábitos, costumbres y tendencias diferi- 
rían no poco de la complexión moral que aquí informa- 
ba sus pervertidos instintos y sus inclinaciones tan 
de-wfectas á la ¡^enda del bien. En una palabra; vendrían 
ciudadanos honrados, si oo todos por sincero horror al 
crimen y á cuanto constituyera una falta más ó menos 
grave, al menos por manifiesto y calculado temor á 
cuanto creyera podria comprometer su libeitad y for- 
tuna. 

Hay que desengañarse y tenemos que ser prácticos. 
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Es por extremo absurdo, el creer que la depravación 

del corazón de algunos desventuratlos seres, llegue al 
limite de inclinarse, apetecer y oi-rar el mal, por el 
mal mismo; y sin que sea el móvil de las torcidas in- 
clinaciones y de la comisión de loa actos reprobados y 
puüibles, el ^oce, la satisfacción y el bien que esperan 
les ha de reportar la realización de sus inmorales é ile- 
gales acciones, Podré estar en un error, pero he veni- 
do creyendo y continúo en la inteligencia, de que el 
noventa por ciento por lo menos, de los penados de 
todos los países, se acercan y penetran en el delito por 
la puerta de la indigencia, de la necesidad, del mísero 
estado social en que se conceptüaa sumidos; máxime 
si carefien al propio tiempo de la conveniente é impres- 
cindihle educación social» moral j religiosa, como 
acontece y les ocurre á la inmensa mayoría de los pe- 
nados. 

A nadie se le pnede ocultar que para acometerse y 
ultimarse tan beneficiosa como humanitaria empresa, 
e! ya muy esquilmado Erario de nuestra desventurada 
nación, tendría que hacer, por el momento, algunos 
sacrificios pecuniarios. Pero ésto que no dejaría de ser 
y constituir un inconveniente y cierta dificultad en las 
actuales y futuras circunstancias por el deplorable y 
ruinoso estado de nuestra hacienda, no lo conceptúo 
motivo bastante para dejar de emprenderla, dada la 
importancia y magnitud de la misma. Guantas ocasio- 
nes me presente la oportunidad, otras tantas veces no 
dejaré de repetir que de la solución de este problema 
pende la grandeza y prosperidad de Filipinas. Esto es, 
que aquel pais llegue á lo que por íius excepcionales 
condiciones de extensión y feracidad está llamado á ser. 
iQuó puede importar, y qué temor fundado puede exis- 
tir para un gasto anticipado de unos cuantos sacoa de 
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plata por miiehoa que fueran, cuando al cabo de poco 
tiempo cada saco gastado había de producir otro de oro? 
íSe ha omitido sacrificio alguno de treinta años á la fe- 
Gh^ para el desarrollo, fomento y conservación de la 
^ran Antilla, al extremo de habernos conducido á la 
desastrosa situación económica por todos conocida y por 
todo buen español con profundo dolor sentida? ¡Puede 
por otra parte tener precio el sinnúmero de vidas que 
deselle la expresada feciía se han sacrificado y continúaa 
sacrificándose con éxito por hoy inseguro de poder ob- 
tenerse el resultado apetecido, consiguiendo la realiza- 
ción de ansiadas aspiraciones? ¿Acaso ha sido, es ni se- 
rá jamás tan merecedora la díscola cuanto ingrata Cuba 
de que se hagan por el!a los sacrificios sin cuento que 
se vienen haciendo, como pudiera serlo nuestro Archi- 
piélago filipino? Nunca y por ningún concepto. Pues 
entonces, jqué causa ni motivo pueden existir ni con 
algún fundamento alegarse, para sacrificio tan pequeño 
como es el que las Filipinas reclaman, en proporción 
con los enormes que se llevan hechos, y tal vez por 
desgracia continuarán, en pro de la rebelde Antilla cu- 
bana? No perdamos de vista y téngase muy en cuenta 
que naaiquiera de las dos islas, por sí solas, Luzón 6 
Mindanao, hubieran producido y valido tanto 6 más 
que Cuba, si cualquiera de aquellas hubiera tenido una 
eoata de Guinea como la tuvo Cuba. Pues ya que física 
ni moralmente sea posible proporcionar para Filipinas 
otra costa análoga, su -tituyámosla por un medio tan 
eficaz como aquella y á la vez más humanitario, como 
es el sistema de colonización de que he hecho mención. 
Con relación á este asunto de tamaño interés, se ha 
suscitado y debatido en no pocas ocasiones acerca de la 
tolerancia, facilidad y posibilidad que se encuentren en 
las condiciones orgánicas del bracero europeo para de- 
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dicar^e á las rudas operací'mes agrícolas en los paiaes 
tropicales. 

Las opiniones sobre este particular no están contes 
tes y difieren las de distintos individuos. Unos asegu- 
ran que el europeo no puede soportar las fatigas agrí- 
colas lie tale'í climas sin expoi3e"3e á eníerraar en un 
tiempo más ó menos breve, por consMecarsele como 
planta verdaílerameiite exótica. Otros afirman que la 
imposibilidad no es absoluta, sino únicamente relativa. 
De esta iiltiraa opinióc es de la que yo participo. 

No Veo ni encuentro ninjíuna dificultad en q 'e el 
bracero europeo se dedique al material trabajo en las 
labore? del campo, siempre que se regule y regiamente 
en consonancia y conformirlart oon ios preceptos de la 
Higiene. Esto es: que la alimentación sea lo más sucu- 
lenta y nutritiva posible, íiaciendo uso en las comidas 
del vino de Europa, absteniéndose en lo pofible del em- 
pleo del agua como bebida. No es meuos importante é 
indiapeneáble de'errainar y precisar las horas en que 
haya de entregarse al trabajo. Desíle las cinco hasta las 
nueve de la mañana y desde las ties de la tarde hasta el 
anocíieíier, serian las horas que debieran utilizarse; en 
la seguridad que con estas horas solamente, el trabajo 
de un bracero europeo equivaldría al trabajo de diez 
horas que tuvieran tve* ó cuatro braceros indígenaa. 
Esta es mi creeacia en términos geaerales, sin que nie- 
gue pueia e-Áa re^^ia general teae:' alguna ex^^epoión. 

Pero, en mi humilde pare^ie*", existe otra considera- 
ción de más fuerza, si cabe, que las justas y conveoien- 
tes que se dejiín expuestas, para ¡levar cuanto antes 
posible á nuestras posesiones orientales una emigra- 
ción europea todo lo numerosa que sea dable. Y esta 
consideración ó motivo, señores gobernantes de todos 
los matices, es de carácter de aí/a política. Acaso, y 
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eptoy por creerlo, se haya teni<io en cuenta por todos 
los Gobiernos esta taa grave y >le!ica(ia ouesUón para 
no haberse procuradu por la colonización, y si más 
bien haber veniíio oponiéndosela por todo-! ha^ta e! pre- 
sente una resisteocia más ó menos pasiva, Hasta hace 
unoa veinticinco años poco más 6 menos, acas > la co- 
lonización no lüibjei'asido tan convenieatey justificada 
Como hoy ya lo es y !o está bajo el oo'jcepLo político 
en que la ven^'o íionsiderando. Pe^o desde la fecha arri- 
ba mencionada, no aólo viene siend:> conveniente, sino 
que esta conveniencia viene sintiéndose de año en año 
cada vei- más grande, al extremo ¡le haberse convertido 
en la actualidad en verdadera necesidad, que es preci- 
samente lo contrario de lo que muchos tal vez sigan y 
continúen creyendo. 

y á la verdad, muchos de los que no han estado en 
aquel pais no desconocen y están bien persuadidos que 
de anos treii'ta años á esta parte í<an cambiado y sufri- 
do gran modificación las cosas y personas de allá. Aquel 
natural ya no ei et que era ni mucho mecos. Así es que 
siendo publico y no pudióndo>e ya ocultar, no repararé 
en consignar que há tiempo se inició la formación de la 
bola de nieve, que su volumen aumenta cada vez más 
y que, por consiguiente, ne hace ya necewrio el con- 
trapeso de la rana blanca en aquellas islas por medio de 
la colonización, toda ve;^ que el europeo está en Filipi- 
nas en la proporción de I por 1.000 para con e! indí- 
gena por lo menos; y por otra parte, iiabida considera- 
ción á la imposibilidad de una ocupación militar simul- 
tánea en todo et Archipiélago. 

Tal es el criterio que con la más profunda convicción 
profeso en asunto de tamaña importancia. No sería el 
mismo si se tratara de una coionización que no perte- 
neciera á la raza blanca, especialmente si aquella fuera 
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oriunda del Japón; pues á pesar de la laboriosidad que 
todos reconücen en el japonés y su recooocida compe- 
tencia en Gonocimieatoa agrícolas, bajo el punto de 
vista político seria altamente inconveniente su coloni- 
zación en el Archipiélago. He puerto de ejemplo el Ja- 
pón, porque recuerdo que en la prensa de Manila vi 
suscitada esta importante cuestión meses antes de rai 
regresü. Y por cierto que las opiniones no eran unáni- 
mes; opinando unos por la afirmativa y otroa por la 
neííaüva, estando la nuestra en esta última. 

Y sobre este particular de tamaño interés, en vista 
de la oportunidad que se rae presenta, no he de dejar 
de aprovecharla permitiéndome llamar la atención de 
nuestros estadistas para que estudien y reflexionen si el 
imperio del Japón puede abrigar por hoy los mismos 
pensamientos}' propósitos para llevarlos ea su día á la 
práctica, con respecto á nuestro Archipiélago, que ios 
que há tiempo abrigó la República norteamericana con 
relación á nuestra Ántilla, y q'ie está poniendo en 
práctica, siquiera sea de una manera más ó menos hi- 
pócrita y vergonzante, según plena convicción en la 
conciencia universal. He aquí bosquejado el doble fun- 
damento en que apoyo mi modesta opinión, para ver 
con singular simpatía la triple alianza hispano-francc- 
rusa: Francia, para que con su poderosa escuadra im- 
ponga á la gran República el debido respeto al derecho 
de gentes; Rusia, para que haga comprender al imperio 
japonés los riesgos que correría en el caso que intenta- 
ra cMaí^MÍera ingerencia en ó contra nuestras Filipi- 
nas; pues eutiendo que el gran imperio de Rusia es la 
nación de Europa más adecuada, á la que ninguna otra 
86 la puede igualar por varias consideraciones y cir- 
cunstancias, para ser el verdadero contrapeso del Ja- 
pón y su freno seguro, para si en alguna época inten- 
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tara éste imitar á los Eátailos Uniíios del NorLe de Amé- 
rica. Yo oreo que reducida esta grave (ítiestión interna- 
cional á uDü fórmula tnalemática, p'aei'e establecerse la 
siguiente proporcióu: El Japón, por la situación geo- 
gráfica que ocupa con respecto á FiÜpinas y por la pre- 
ponderancia que ha adquirid!) por sus victorias en Glii- 
na, puede ser para Filipinas y obrar para con España 
eu su día, como ia Repi'iblica del Norte de América, 
también por razón geográfica, población v situación 
económica, liá tiempo ha veuído siendi» para Cuba, y en 
la actualidad está obrando para coq España, procuran- 
do llegar coa ta! conducta á la meta de sus injustas as- 
piraciones. 

Recordará el lector que otro de los medios indicados 
para la consecución de loa fines que expresa el epígrafe 
queencaheza este artículo, fué una conveniente disposi- 
ción legislativa yov parte del Gobierno de la Metrópoli. 
Oisposieión que, á mi juicio, no dejaría de dar grandes 
resultados en fíívor de aquella agricultura, aun cuando 
no alcanzaran las proporciones que liabrian de obtener- 
se con el de colonización que se acaba de exponer. 

Con la precitada disposición legislativa alado á la 
implantación de una ley especial para los vagabundos, 
por abundar en aquel pais tan caiamitosa plaga social. 
Ley de vagos que habría de hacerse observar y respetar 
por medios y pPooedimientos prudentes á la vez qae 
enérgicos. En combinación é íntimo consorcio la pru- 
dencia y sensatez con el rigor y la dureza, á fin de que 
no fueran lesionados ciertos derechos esencialmente 
personales, ni tampoco, por otra parte, resultaran esté- 
riles las disposiciones de la ley. Acaso para algunos Ó 
para muchos constituirla una ley de est^i índole un ata- 
que más ó menos directo á la libertad á que tiene de- 
recho todo ser humano, y por consiguiente, que con 
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e)!i se reatableoia la esclavitud en el fondo, aun caan- 
do por su forma no pareciera tal; denominándola en- 
tonces los meticulosos y humanitarios con los califica- 
tivos de la «moderna esclavitud», la «esclavitud embo- , 
zasfa ó hipócrita», etc. A los que así juzgaren de la ex- 
presadi, ley en fuerza de lo incompatible que fuera con 
ios elevados sentimientos que de myo crea la sincera y 
ardiente filantropía, no les opongo otro argumento y 
contentación que invitarles á que visiten el Archipiéla- 
gü en la forma y de la manera que en la introducción 
de este libro se dejan recomendadas, sí la lectura del 
primer :irtículo del capítulo primero de esta publica- 
ción no le satisfaciera lo bastante para hallar plena- 
mente justificada la promulgación de ía ley á qae vengo 
refiriéndome, Al que no haya estado en Filipinas, y 
aun cuando allá haya ido, si no ha sido propietario, 
puede serle muy fácil echárselas de caritativo y filan- 
trópico; pero tal facilidad se tornaria pronto en verda- 
dera imposibilidad para el que tomara nuestro consto y 
prácticamente viera que loa verdaderos esclavos en Fi- 
lipinas son la propiedad y el propietario; no ya del pe- 
ninsular, sino del insular mismo. Id, preguntad á éste 
y veréis cómo y qué os contestaria sobre este particu- 
lar. Ya veremos más adelante cómo allí se encuentra 
esta cuestión social. El teorizar, nunca fué gobernar ni 
administrar. Por habernos separado siempre de este 
principio y axioma, es por lo que siempre acá y allá lo 
hemoá hecho tan mal. Este grave defecto no es patri- 
monio exclusivo de determinados sistemas y partidos 
políticos; es común á todos nosotros, por ser inherente 
al modo de ser 6 al carácter del espafiol. El ves-dadero 
gobierno y administración de un país están y consisten 
en la aoeríada aplicaeión de los principios y teorías po- 
Uticos y administrativos, en conformidad con el pareo 
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nal y manera de aer del paia en qae aqnel Uabita. Es 
un error gravísimo el dar en la práctica un valor abso- 
luto á la verdad, por no tenerle más que relativo en es- 
te campo. En el de la teoría^ y& la cuestión es distinta 
y podrá tener un valor 6 alcance absolutos. 

Así, pues, la mencionada ley de vagabundos, lejos de 
esclavizar á aquel indígena proletario que tanto abunda 
y que tan excesivo cariño profesa al ocio y á la vida 
errante, más bien le dignificarla libertándole del esta- 
do semisalvaje en que hoy se encuentra, á la vez que 
cambiaría no poco en sentido favorable el depravado 
estado moral en que yace en la actualidad. Lo que eu 
verdad denigra y esclaviza á aquel bracero es el repug- 
nante espectáculo que con frecuencia allf nos ofrecía 
nuando, al cabo de una persecución más ó menos cons- 
tante y prolongada, era at fin cogido y conducido por 
la Q^uardia civil á los tribunales municipales respecti- 
vos por no haber satisfecho la cuota del impuesto per- 
sonal; sin otra causa ni motivo que el no haber querido 
dedicar unos dias al trabajo, del que ansian á todas 
horas aquel propietario, aquel capital y aquellos exten- 
sos y esterilizados campos. Cordones de bandidof!, ase- 
sinos y ladrones parecen más bien aquellas cuerdas que 
de lo que en realidad son: de vagabundos y errantes. Y 
no por esta circunstancia dejan de ser tratados con me- 
nos rigor, vilipendio y escarnio que si se tratara de los 
primeros. ¿Es justo y humanitario este procedimiento? 
No lo sé. Lo que sf me consta es que alli nadie se es- 
candalií.a ni le reprueba y hasta pasa para los más co- 
mo un acto indiferente y casi siempre completamente 
desapercibido en fuerza de lo habitual y común que vie- 
ne siendo, Y lo que también no desconozco y afirmo, es 
que el tal procedimiento, con ser casi estéril en sus re- 
sultados, es al propio tiempo más denigrante y tirano 
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que lo que podría ser la ley sobre los vagos que, en raí 
coDcepto, eo nada se opondría á la libertad bien enten- 
diJa de aquel deadichado ser humano. 

Por si no bastara con lo expuesto para llevar al áni- 
mo del apreciable lector la suficiente convicción acerca 
de ia necesidad de poner en práctica en aquel pnis los 
dos medios de que se deja ¡;eclia referencia para la con- 
secución de un fin de tanto interés como e! que h.x sido 
objeto de este articulo, aduciré para terminar una prue- 
ba y ejemplar que en nuestra propia ca^a hemos tenido. 

La fertilidad del territorio de la isla de Cuba ¿es su- 
perior y aventaja á la del Archipiélago filipino? En mo- 
do algnno. A lo :nás será io-ual non muy es'^asas dife- 
rencias, y éstas e-" probable que estén en favor de al- 
gunas de las islas de este y no de aquella. No se puede 
hablar de la extensión de arabos territorios, porque el 
de Cuba es un pedacito con relación al de la Oceanía. 
¿No es verdad, por otra parte, que e^ enorme la despro- 
porción entre ambos paises por lo que á su población se 
refiere, estando esta en favor de Cuba y no de Filipi- 
nas? ¿No es asimismo cierto que la desproporción ya no 
es relativa sino absoluta, también en favor lie Cuba, 
por lo que respecta á ios presupuestos de ambos países? 
Refiérome á los de lipooas normales, á los que ha teni- 
do siempre en tiempo de paz, üe tanta anomalía ¿po- 
dríamos darnos satisfactoria expKcacíí^n como no sea 
teniendo en consideración de primer orden y como pri- 
mordial y acaso única circunstancia el contingente de 
braceros que aportó d Cuba la costa de Guinea? En ver- 
dad que no hallo ni encuentro otra causa ni motivo tan 
fUndado y racional, por más que he procurado inqui- 
rirlo. El ilustrado lector verá y fallará. 
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ARTÍCULO VII 



Régimen de vida 6 preceptos liiffiénicos que deben observarae 
psra conservar I» aalud en FiliplnBs . 



Recordará el lector que al ocuparme en el apticulo 
tercero déla climatología del Aroliipiélago fui de pare- 
cer que de la índole de aquel cuma emaDaban dos im- 
portantes y muy atendibles cualidades; la fertilidad de 
aquel suelo, una; y la insalubridad (\q\. mismo, la otra. 

No participando de los optimismos de iio pocos por lo 
que respecta á esta última, y conceptuándome, por otra 
parte, más que en el dere^.ho en el deber por la profe- 
sión que ejerzo de dar á «onncer á nuestros lectores los 
medios convenientes y que con mayor efic<Tcia conduz- 
can á la con&ervjición de la salud de los que allí estén y 
de los que hacia alia marchen, no he dudado un mo- 
mento, en vista de la importancia de esta cuestión vital 
por excelencia, dar fln á e^te capitulo con los consejos 
y preceptos higiénicos que á continuacién expongo: 

En primer lugar, no creo supérfluo advertir 'a todo 
el que haya de embarcar para el 4rchipiélaí;o Filipino, 
si en sn facultad está, elija los me^^es de Marzo. Abril, 
Mayo y aun Junio, si deí^ea llevar un cómodo viaíe por 
la tranquilidad de los marea» Pero hi á esta ventaja pre- 
fiere la de hacer con un fresco agradable la travesía del 
canal y del mar Rojo, elija en este caso los meses de 
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Diciembre, Enero y Febrero. Fuera de las dos épocas 
indicadas, es may raro que el viajero se vea Ubre, dada 
la duración del viaje de uno y aun de los dos inconve- 
nientes citados; pero sin que por esto resulte, por lo 
general, un viaje agradable y próspero en su conjunto, 
como se deja indlRado en el articulo primero. 

No hay que olvidar y sí tener muy presente, que el 
clima de^FilipiuHS no pro:JT e ;;4ti;iles é idéutieos efec- 
tos en todos los individuos; es distinto y variable se- 
gún individuales circunstancias. Así, pues, se acomo- 
da mejor al ¿exo masculino que al femenino; es decir, 
hace más estragos y más pronto en la mujer que en el 
hombre, En la niñez y juventud más que en la edad 
adulta y en ¡it senectud; cuando el viejo no ha llevado 
ningún achaque, especíalmenfe en las vías digestivas ó 
sus anejos, hígado, bazo, etc Es también más contra- 
rio á los de temperamento linfático, complexión húme- 
da y de endeble constitución, que á los que gozan de 
otro temperamento y complexión: v, g. á los sanguíneos 
y nerviosos cuando no lo son con exceso; á los de fibra 
seca y enjuta y á los de vigorosa» y robusta constitución 
sin la menor obesidad, que es en lo que precisamente 
consiste lo qi:e eu la ciencia se conoce con el nombre 
de buen temple orgánico ó de bien templados; á condi- 
ción de no ser nada exagerado el predominio del tempe- 
ramento que le dé nombre al individuo, eslo es, cuan- 
do existe el mayor equilibrio posible en el desarrollo 
material y funcional de los distintos órganos, aparatos 
y sistemas de nuestra economía. Teniendo presente que 
cuando el predominio existe de parte del tubo intestinal 
y sus anejos, como acontece en los biliosos y á los de 
idiosincrasia gastro-hepática, es el desequilibrio más 
funesto que puede haber, y si á éste se agrega y suma 
la circunstancia de haber al propio tiempo una comple- 
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xión individual niáa órnenos húmeda, teodretios que á 
estoa nada ien faltará para que aque! clima se ense- 
ñoree y eaimpee per a'is respetos, apoderándose de se- 
mejantes organiamis que tiin débil resisíencia le opo- 
nen en un tiempo más ó mecos cercauo al de sus estan- 
cias 80 aquel para ellos tan desfavorable país. Ea natu- 
ral que no sienta de igual modo y con la misma inten- 
sidad el clima ea ouesüón, a) europeo que habitualmente 
ha gozado de buena salud, que al que con alguna fre- 
cuencia aquí lia enfermado y ofreGÍdo escasa resistencia 
vital; singularmente si lleva algún achaque ó dolencia 
de cierta cronicidad. No obstante, respecto á este últi- 
mo particular, hay que íiacer unas observaciones tan 
curiosas como dignas de tenerse en cuenta. Los euro- 
peos que padezcan de manifestaciones reumáticas, de 
catarros bronquiales y aun de tisis pulmonal, siempre 
que no hayan llegado semejantes dolencias á cierto pe- 
riodo y las hayan además adquirido en países más ó me- 
nos fríos, es más que probable experimenten notable 
alivio lo"! más de ellos y algunos hasta una curación 
completa. Lo propio puede acontecer con las afecciones 
que provoca el herpetismo. Guando este elemento mor- 
boso ha verificado alguna retropulsión hacia determina- 
dos órganos ó aparatos internos y estacionándose en 
ellos con más ó menos tenacidad, es también muy ra- 
cional esperar ventajosas modificaciones en tales dolen- 
cias, con !a marcha á aquel cálido país por la constan- 
te y enérgica revulsión que determina en la piel aquella 
temperatura tan igual y perseverante, llamando á dicha 
cubierta cutánea un estímalo más ó menos intenso, re- 
moviendo y separando de este modo el que venia exis- 
tiendo en los órganos afectos del interior del organis- 
mo. Tan sucede así, que infinidad europeos observan y 
aperciben, ai cabo de poco tiempo de su permanencia en 
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ai^uel paia, de ciertas aUeraoiaiies en la piel de formas 
variadas, que no vienen á ser otra oosa que verdaderas 
herpéiides. Esto es: manifestaciones en la piel dei vicio 
herpótico que esistía latente y que aquella temperatura 
lia venido á reflejarle en nuestra cubierta exterior, uo- 
mo si fuera el más diáfano espejo. Muoiios no creen y 
niegan la índole de tales manifestaciones, porque jamás 
padecieron de semejante vicio, ni los módicos de aquí 
dicen que nunca les lian observado ni tratado tales do- 
lencias; pero á pesar de todo, no es posible dudar de la 
naturaleza berpética de bis mismas. Lo que prueba á 
todas luces el poder revulsivo de que goza aquel cálido 
país. 

Previos estos interesantes preliminares, pasemos á 
ocuparnos acerca del método de vida 6 régimen higié- 
nico que debe observarse en Filipinas y demás países de 
análogo clima, á fin de conservar inalterable salud por 
el mayor espacii) de tiempo, y á la vez para el caso de 
que llegue á alterarse sea con la menor gravedad posi- 
ble por existir una naturaleza ei las más bonancibles 
condiciones para poder resistir y hacer frente, Gorno 
quiera que dejo sentado en el articulo tercero que la 
salud de que gooé durante mi no interrumpida estancia 
d« ocho años, puede y debe ser tenida y considerada 
como tipo de la más rara de las excepciones, por cuan- 
to jamás se alteró grave ni aun levemente, sin haber 
necesitado ni el más sencillo y ligero purgante, claro 
se está que no debo exponer ni aconsejar. otro régimen 
que el que allí seguí y practiqué durante los ocho 
años. 

Asi, pues, lo que procuré evitar siempre que me fué 
posible, era toda clase y motivo de sufrir una insola- 
ción, ó por lo menos, procurar aminorar los efectos de 
-la misma en «1 caso de no poder eludirla en absoluto. 
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Resistí siempre loa comistrajos y frutas del pais, no 
usando de éstas mas que el plátano, la manga y el man- 
gostan cuando le habia. Mi alimentación fué siempre 
de efectos de Europa á la vez que mixta; pero con pre- 
dominio de las sustancias animales sobie las vegetales. 
No usó de otra bebida que no fuera la fermentada por 
excelencia, el vino, pero línicamente á las horas de la 
comida y con limitación. Rara vez hice uso de las be- 
bidas destiladas, excepción becha ds la ginebra 6 cog- 
nac que me servían de base para la confección de! kóc- 
tel. Era esta una clase de bebida aíU muy común, que 
se compone de dos ó tres partes de agua por una de gi- 
nebra ó cognac, azúcar y gotas amargas de la angostu- 
ra. Era mi usual bebida fuera de las comidas ó un poco 
antes de las mismas; con ella evitó el uso del agua pu- 
ra al extremo de pasar dos y tre<4 años sin bebería, pues 
en fas comidas no empleaba más que vino de Europa. 
Tanto en las bebidas como especialmente en las comi- 
das, procuraba hacerlas á horas fijas y detftrminadas, 
sin variarlas siempre que me fué posible. No recuerdo 
haber cometido aboso en tiempo aiguno, ni en sólidos 
ni líquidos alimenticios; mucho menos en las bebidas 
que no gozan de propiedad alguna alimenticia, como 
son ciertas de las fermentadas y casi todas de las desti- 
ladas. Gomo la inapetencia no deja alli de ser frecuen- 
te, hay que tener pulso y tino para saber tratarla. Si 
nos dejamos conducir por elta, es un mai; si racional- 
mente comemos más de lo que permiten la inercia y 
apatía en que el apetito cae, también es otro inconve- 
niente que debe evitarse para ponernos á salvo de una 
segura indigestión Hay, pues, que moderarse en la ali- 
mentación y avivar ó aguijonear el apetito por otra 
parte con algún amargo estimulante y sobre todo, con 
un ooutiuoado ^oicío moderado. No me caouró ds 
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repetir antes de terminar este precepto higiénico: Que 
la comida prin-jipai sea la del medio dia. Que la cena 
sea más moderada y ai poco -tiempo de entrada la no- 
clie Y, finalineote, evitar el menor abuso de los he!a- 
dos, y cuando se hajan de tomar, liacerlo inmediata- 
meate después de las comidas, y si ha de ser al cabo de 
im tiempo más ó meaos lejaao de las mismas, cuanilo 
e! individuo eató en completo reposov sin e! menor su- 
dor y con grao lentitud, á Ün de que no desaparezca la 
reacción interna. Del mismo modo do se olvide y lón- 
^íise muy presente, ^ue í^ran númer-o de europeos, tal 
ve''.;|e! 50 por 100, pierden la «alud y salen de este 
mundo para el otro por la puerta de la destilación Son, 
p-ie-*, en extreinos funestos los abusos ea los placeie-* 
(Je Baco. 

Otro de los prei^eptos bitíiéiiicus no meU'S digno de 
observarse, es el reíativj al ejercicio corjiofiíl. Es muv 
usual alli la gráfl-ía frase de «ser e' ve'U'üjl'j ei calcado 
'e- europeo.» Y á la verdad, un mel-o cualquiera de lo- 
■ ) noción, no solo es útil, si que eu eireunstüncins y 
iso^ dados, ei indispe.isable ai el individuo no lia de 
exponerse á eoTer nar repentina ó lentamente Pero el 
■e de eíito se preSenda dcduuir su oecesidad ea todas 
1-1 s ocasiones, no dejí de ser un manifiesto eiror que 
¡jiiede perjudicar igualmente que el extremo opuesto. 
En las primeras horas de la mañana, de las últimas de 
la tarde y por la noche, se puede y debe prescindirse de 
toda o!=se de vehioulo, cuandn las distancias no sean 
eK"e^ivas siempre que no excedan v, g. de una ó dos 
le.^íuas en totalidad. La explicación es obvia por demás. 
Kn el primer caso, ó sei el ejercicio excesivo por canti- 
dad ó por calidad, es un debiíiianíe de mayor ó menor 
graduación; de aqai la conveniencia y aun necesidad 
del carrufue* Mas cuando el ejercicio es moderado en 
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nno y en otro sentido y á la vez habitual, tórnase en 
UD tónico más ó menos acentuado, produciendo efectos 
enteramente opuestos á los del primer caso. De aquí 
también ia gran conveniencia en aquel pala rie dedicar- 
se á una bien dirigida gimnasia por convenir á todos, 
singularmente á los niños y al bello sexo. Hay que lu- 
char y vencer contra Ja apatía, indolencia y marcadi: 
tendencia eI reposo, á las que convida aquel clima que 
amansa y adormece. Del mismo modo hay que lucir' 
y vencer contra la vanidad, pedaniena y orgullo socií* 
íes, no abusando i!ci mullido carruaje como lo realiz' 
la uenie que a!Ii llaman ríe buena sociedad y del buen 
gusto, cuando, en mi coniepto, oo ie pueden tener pe -■ 
al aniepi>uer la-* debiii'^adeí y defcí-tos sociales rneucit.'- 
na-ios. á \n que ha,- de más v;iiiii y á K) que en mayo" 
e ti.na (lele lene e; a la s.iiud, 

'.I u (xle ajMrt ire^ca y aun fna, si de ésta se pue'e 
disp net b.e;. en i>rm^ de baños, duchas y l-wiouea se- 
gi'D gustos y circunstancias individuales, es otro de los 
agente*» higiénicos á que con frecuencia apelaba, invi- 
tando á mia lectores á que no dejen también de emplear 
tan indispensable medio higiénico, en aquel país espe- 
cialmente En verdad qi:e no necesito esforzarme en ha- 
cer ver la necesidad de un agente tan indispensable 
por ser sentido por todos, hasta por el indígena que 
acude á él con suma frecuencia. La refrigeración ma- 
yor ó menor que produce, seg6n la temperatura á que 
sea aplicada, y la limpieza que da á la piel despojándo- 
la de sus abundantes productos secretorios, colocándo- 
la en abonadas condiciones para que desempeñe con 
toda normalidad las importantes fancionea que la están 
encomendadas, son estímulo y aguijón más que sufi- 
cientes á ser notada por todos de una manera instinti- 
va semE^ante necesidad. Por unos, lo es diariamente; 
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por otroa, á las cuarenta y ocho horas; por los menos, 
cada dos ó tres días. Yo estuve incluido eo estos últi- 
mos^y á la aeniación que percibía, atemperé y ajusté 
siempre mi conducta en este particular. 

A pesar de no ser muy propio de un libro de esta ín ■ 
dolé entrar en detalles sobre este interesante punto, á 
fin deque la aplicación de tan benéfico agente conceda 
todo cuanto puede dar, no dudaría un momento en su 
exposición detallada, si á mis favorecedores con la lec- 
tura de esta publicación, no les pudiera brindar con mi 
libro titulado «Compendio módico de hidroterapia.» En 
éste, que publiqué en Manila en Mayo de 1889 y que 
fué declarado de utilidad pública por aquella Superiori- 
dad, encontrará el lector cuanto á esta ciestión puede 
afectar. Mas como dicho compendio no se limita al es- 
tudio del &gaa como agente higiénico únicamente, si 
que ai propio tiempo le estudié como modificador tera- 
péutico 6 agente curativo, de aquí el que con doble mo- 
tivo me atreva ri recomendar su fácil ó inteligible lec- 
tura á mis amables lectores. 

A más de los preceptos que se dejan expuestOK, hay 
otros de 'os que en modo alguno debe preacindirse en 
su observancia. Es fatal el abuso en los placeres de Ve- 
nus. A ser posible una continencia absoluta sería lo más 
conveniente; en caso contrario, bastará con el más 
moderado uso. En la estación de las lluvias, pocos son 
los que pueden sustraerse por completo á mojadura? 
más ó menos frecuentes que materialmente empapan 
por entero al individuo. Mientras éste no deje de mo- 
verse y entregarse á un reposo absoluto, no producen 
otro resultado que encontrarse el sujeto en un baño 
más ó menos tibio; pero tan luego se somete al reposo 
par» descansar, no pierda un momento para despojarse 
de toda la ropa, darae un baño ó aplicarse una ducha 
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Je lluvia, friccionándose muy hien todn la piel primero 
oon agua y de-pbés octi un üe-./iu ó iohlln ferie>.ta- 
meate seiios. De^pnés cié b eu limpia ésta, se fricciona 
cou uu liquido alcohólico, rom, cofínac 6 gicebra y 
vuelta á seoarpe p(-r completo con olra toalla ó lienzo. 
Iiimeiiataiüeate se vi^le ei sujeto con ropa limpia que 
de anternanu habrá ya preparado, pUfüeniJo tomar líea- 
pués una bebida ligeramente estimulante >' alcoholiza- 
da. Con semejante procedimiecto, jamás tuve ei menor 
reuma ni el más ligero resfriado, antesi por ei contra- 
rio, cuando sufría algún alaqi-e de estos últimos pade- 
cimientos que no dejan de ser allí frecuentes y molestos, 
desaparecían con semejante proceder y método. 

No llegarían á seis las noches que durante los ocho 
años pasé en completa vigilia. Tampoco fueron muchas 
en las que me acostara más allá de las once 6 las doce 
todo lo más. Las orgías, el baile y ei juego, son laídi- 
versioues que más allí comprometen é invitan á las 
prolongadas y reiteradas vigilias que tan pernieioaos 
efectos determinan en aquel país, siquiera pertenezcan 
á la categoría de los suaves en la forma pero duros y 
profundos en el fondu al fio y al cabo, porque vienen á 
sumarse con U¡s que por sí ya produce aquel clima y 
otros 00 tan inhetentes á éste, pero que no está en 
nuestro poder y facultad el evitar los unos y otros de 
estos últimos, como seguramente está en nuestra vo- 
luntad el evitar los primeros. Huyase de toda ocasión 
y evítese á todo trance cualquier pretexto y motivo 
que puedan privar del indispensable y altamente higié- 
nico reposo nocturno, que no debe bajar c'e siete horas, 
esto es; desde las dies ú once de la noche, hasta las 
cinco ó las seis de la mañana. Quien desoiga y menos- 
precie este importnnte consejo, de nada ó de muy poco 
le servirá la observancia de los demás; pues de las vi- 
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gilias y mucho meaos de los acoeaorios que por !o ge- 
neral á ellas soQ consiguientes por coostituir el moti- 
vo y base fundamental de las mismas, á muy pocos lea 
está permitido abusar con impunidad, siquiera e! abu- 
so no sea por largo tiempo ni con inmoderada fre- 
cuencia. 

Sobre eí.te particular debemos a''vertir también, que 
es inconveniente y para muclios pe"judicial en alto 
forado, no sólo el dormir por !a noclie al aire libre, lo 
que ni ei mismo natural se atreve á eje miarlo, pero ni 
aun dormir en casa 6 bajo leclmrahre sin calcetines y 
sin estar ligeramente abrigado ei vieotre, por lo mu- 
ctio que pre ¡ispdne la infracción de este prece[>to, á las 
catarros bronquiales é intestinales. Ei descuidj que 
tuve en tos primeros días de mi llegada á aquel [.ais, 
foó causa de qne contrajera un utrero catarro inte^'.'nsl, 
que desaparee ó <*on no volver á dormir sin calcetines 
y con ei uso y aptií^ación constantes de una faja lie li'a- 
neia al vientre; de dia. de noche y en amítaseí-tacione»; 
lo/mismo en la de eecas que en la de lluvias. Se ve, 
pues, que es indispensable pre^ervr.r 1 las extremida- 
des y ál vientre del contacto inmediato de aquella at- 
mósfera tan saturada de humedad; sinfíularmente por 
ia noche y en ia estación de lluvias ó húmeda. 

Tampoco es indiferente para la salud, y sobre todo 
para la comodidad del individuo, la sustancia 6 natu- 
raleza de los tejidos qne allí han de tener nuestros 
vestidos y la forma 6 corte que hayan de tener. A los 
que allá marchen desde luego les aconsejo que dejen en 
la Península, para cuando regresen, todo vestido de 
p»ño, lanas y lanillas. Clon estas materias es incompa- 
tible aquel clima, y el destructor insecto conocido por 
el «anay> se encarga en breve tiempo de reducir á pol- 
villo á semejantes vestidos. El referido insecto nos da 
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la gran leccióa poniéndonos de maníñei^to lo inaccesa - 
rio ó inútil de semejantes materias. Así, pues, ileve 
únieameate lo preciso para la travesía hasta el mar 
Rojo, en donde priucipia la ret;iÓQ tropical. En cam- 
bio, Heve ciiaota ropa piieia deí interior: camisas, ca- 
misetas, calzoncillos, calcetines y pañuelos de bolsillo. 
Esta ropa debe abundar por ser en extremo convenien- 
te y liasta necesaria; la fre'iuencia de su mudanza se 
bace indispensable después de «na majadura, después 
del baño y de un ejercicio algo activo. 

La frecueucia con que debe hacerse la muda de la 
ropa interior, debe estar en consonancia con los hábi- 
tos y género de ^ ■upacióa del imiividco y con la esta- 
ción que allí reine, pues en la ile secas se sieale más 
la necesidad de cambiar la puesta por la limpia. Salvo 
circunstancias ó cíisüs ex^epeionale-* en que diariamen- 
te nie mudaba, tenia por costumbre practicarlo tre^ 
veces a la semana. El vestido exierior debe ser de al- 
godón, hilo ó de seda, el que pueda y qjiera permitirse 
este lujo. Su color no es lau esencial; pero teniendo en 
consideración el principio fisico de ser los colorea os- 
curos, y especialmente el negro, ios que más calor ob- 
servan, y los cbiros, particularmente el blanco, ios 
que más e irradian y recliaaan, delien los vestidos te- 
ner eítos últimos, y aun mejor, ser completamente 
blancos, ora sean de hilo, bien fueien de algodón. El 
corte de los mismos es indiferente, á condición de que 
00 ee les dé una forma carcelaria por su estrechura, 
pues deben estar holgados á fin de que el cuerpo hu- 
mano no esté aprisionado y pueda con tal motivo cir- 
cundar el aire con toda libertad y renovarse sus oapaa 
con facilidad y frecuencia. También es muy convenien- 
te la frecuencia en mudarse de ropa exterior y esta es 
otra de las ventajas que allí ofrece el traje de hilo 6 de 
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algodón de color blanco, porque se lava cuantas veces 
haya de oecesidad. 

Muchos europeos usan para vestido exterior y hasta 
interior la franela eu la estación lluviosa. Es muy bue- 
na costumbre por lo mucho que preserva de la hume- 
dad y la recomiendo con tal motivo. 

Frescura, limpieza y economía; he aqui las tres gran- 
des ventajas qae nos ofrece en los vestidoJ que han de 
usarse en aquel pais, la ciencia por excelencia llena 
de moral y de lógica; la Higiene. La moda, producto 
alK más que en Europa, de vanidad, orgullo ó inmodes- 
tia en la generalidad de los peninsulares, no sucede así 
con los demás europeos extranjeros, viene haciéndola 
ana guerra cada dfa máa acentuada y cruel, de unos 
diez y seis á veinte años á la (echa; pero es y será siem- 
pre vencida, al menos en et terreno de lo saludable, lo 
cómodo, lo económico y de lo racional, por los sabios 
principios y los santos preceptos de tan inapreciable 
ciencia por varios conceptos. 

Con dificultad habrá pais que predisponga y conclu- 
ya por determinar ciertas afecciones morales, v, g, la 
nostalgia y melancolía como Filipinas, No pocas y por 
asaz abonadas, son las causas que á indicados padeci- 
mientos suelen predisponer y ocasionar. Pocos, muy 
raros son los que allá van en condiciones tales, que des- 
de luej^o les coloquen al abrlgn <lel más ligero pesar de 
su espíritu. Sabido ea de toi'os e! cunsoreio. la íntima 
relación y la estrecha cocexióü qve existen entre la 
parte matetial y la espiritual ó moral de nuestra orga- 
nización. Guando éí*ta snfi'e de una manera violenta ó 
intensa, hasta produfe la muerte del individuo por los 
rápidos y profundos desórdenes que por acción refleja 
reciben los centros de la vida. Pero si el padeoimiento 
moral no alQBoza tales grados y obra coa muoUa meaos 



yGoogk 



80 

inteneidad y con mayor 6 menor lentitud (¡ue es lo 
que allí acontece, en este caso á la corta 6 á la larga, 
más tarde ó más temprano, produce determinados des- 
órdenes más ó menos incompatibles con la salud del 
que suíre moralmente, por venir á reflejarse y locali- 
zarse en el aparato digestivo y órganos á él anexos, loa 
precitados padecí ni ien tos morales. 

De aqui la inapetencia, las malas digestiones y á 
poco tiempo e! paulatino pero scí/w/'o empobrecimiento 
de la sangre con todas sus ulteriores consecuencias, 
que no son pocas ni leves. 

¿Qué higiene opondremos á la^¡afliGtiva situación? 
Pues no bay otra que no retardar e¡ regreso á la patria 
que nos dio el ser. Todo medicamento está demás por 
insuficiente, si es que no perjudica y empeora más la 
cuestión. Pero como á Filipinas nadie vá por gusto ni 
por el placer de pasearse, ni tampoco por corto tiempo, 
y no escasean los que prefieren sucumbir alH antes que 
regresar sin haber conseguido el objeto que se propuso 
viniendo ec la^ mismas condidcnes en que se marchó, 
y todo por un mal entendido amor propio, vo podemos 
aconsejar otro medio más eficaz para prevenir toda de- 
presión de ánimo ó l'ichar contra la que ya se liaya ini- 
ciado sin graves trastornos, que el individ'io se arme 
de gran valor moral y sinceía resignación, que solo 
pueden concederle un recto criterio, el recuerdo cons- 
tante de sus más queridos seres por el amor que les 
profesa y eí terror que le infunde la posibilidad de no 
volver á verlos si su espíritu decae, á la par que la 
práctica de las dulces y consoladoras máximas del 
Evangelio. 

Pueden igualmente contribuir á este fin, las senci- 
llas y honestas distracciones, asi como las relaciones 
frecuentes con personas de aprecio, amistad y conflau- 
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za 8i las bubiera ea el lugar ó sitio donde se resida. 
Pero jamás apelar ea este caao al sistema y procedi- 
miento de no pocos desgraciados, quienes bien por de- 
sesperación, igüorancia ó por una torcida educación 
moral j religiuBa, se entregan «para quitar penas», es 
8u frase, á una vida y costumbres más ó menos liceu 
ciosas, especialmente á la embriaguez. ¡Sin querer 
comprender, insensatos, que empeoran su situación, 
agravando el padecimiento de que vienen siendo vic- 
tima á! 
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CAPITULO II 



3?)mini«tración en «u» íiistrnto» ramos 



ARTICULO PRIMERO 
Idioma de Fitiplnaa 



No me propongo, oi mucho menos, hacer nn estudio 
filológico, ni bajo el punto de vista literario, ni en el 
de la FiloaofÍB. La naturaleza y limites de esta modesta 
producción^ no lo conaienten, como también á tal em- 
presa no alcanzarían los escasos conocimientos que so- 
bre esta materia poseo. Por lo tanto, me limitaré á ma- 
nifestar simple }' sencillamente; Que el idioma ofidal 
no es ni podía ser otro sino el nuestro filosófico, fecun- 
do y hermoso castellano. Que la lengua generalizada por 
completo, la natural del país, en una palabra: la indí- 
gena, tal es propia y especial de aquella raza y recibe 
la denominación genérica por muchos asignada de idio- 
ma ó lengua indo-china. Pero se» y llámese como se 
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quiera, lo cierto y lo triste es que á pesar de los cuatro 
siglos lardos que Uevnmos de posesión y dominio en 
aquel país, apenas si se conoce y se habla en él nuestro 
elefante }■ rico idioma, como no sea en los centros ofi- 
ciales y para asuntos de la misma índole, notándose 
raarcado contraste entre este pafa y los de América, 
pues mientras que en el nuevo mundo se propagó y le 
asimilaron sus indígeaEis con asombrosa rapidez, y per- 
severancia, al extreiiio de no ser otro e:i el día el idio- 
ma de cuantas posesiones tuvimos en la América cen- 
tral y meridioz^al, más que e! de la patria española que 
primeramente las descubriera, en Filipinas por el con- 
trario, repito que no sólo se desconoce por las ocho ó 
nueve Jácimas partes de sus naturales, si que al propio 
tiempo está muy clara y manifiesta la aversión y hasta 
horror qae á nuestro idioma profesan. Muy difloií, si no 
imposible, ser i el progreso que allí adquiera la lengua 
de la madre patria, mientras no cembien las actuales 
circunstancias en el Archipiélago. 

Varios dialectos tiene el idioma indo-cinno. Son los 
principales: el Tagalog, el Visayo, el Ilocano, el Bicol 
y et Pompoogo, Considérase el Tagalog como la fuente 
y raiz de todos los demás; Las diferencias que entre ios 
mismos existen, no dejan de ser bastante notables, al 
extremo de ser no poco diflcil y á veces imposible la 
inteligencia, v. g. entre un indígena de Viffsyas con 
otro de los llocos; entre uno de Albay y Camarines con 
uno de la provincia de Manila ó de la de Pampanga, De 
cada dialecto emanan varios subdialectos para tas dis- 
tintas provincias de una región y hasta para las dife- 
rentes localidades de una misma provincia. Pero las di- 
fereucias entre estos últimos ya no son tales que opon- 
gan gran dificultad para una inteligencia más ó menos 
fácil. 
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Pudieran algunos dndar y aun no advertir el gran 
interés y hasta la gravedad que envuelve esta intere- 
Bantísima cuestión. Pero á quien tal creyera, no ten- 
dría el raenor reparo en manifestarle que opinaba de 
esa manera porque jamás estuvo en Filipinas, y si no 
faóasi, porque nunca salió de Manila 6 de alguna otra 
capital de provincia y jamás se viú obligado á enten- 
derse y sostener relaciones sociales con e! indígena por 
un espacio de tiempo más ó menos dilatado. Tan con- 
trario ea mi parecer sobre este particular á la opinión 
contraria de no envolver gran iraportanoia U cuestión 
del idioma, que no vacuo en calificar de reos de lesa na- 
cionalidad patria, á los que activa ó pasivamente hayan 
venido oponiéndose á la institución y propagación del 
idioma patrio. 

Recordará el lector, que tratando de 'a emigración 
para colonizar, hablé de «cierta impedimenta tradicio- 
nal, de algo misterioso, de un quid.> Pues bien; ahora 
en esta cuestión parece ocurrir lo propio que en aque- 
lla. Y si estuviera equivocado, dígaseme el motivo, el 
por qué ha sucedido todo lo contrario en Filipinas, de 
lo ocurrido en América. ¿Es que en Occidente se tuvo 
más gratitud, patriotismo, respeto y cariño á la madre 
patria, que se ha tenido v aun en la actualidad se tiene 
por los de Oriente? En modo alguno No negaré que 
nuestros gobernantes han procurado en distintas épo- 
cas y continúan con insistencia, digna de todo encomio, 
en difundir y vulgarizar el idioma patrio con disposi- 
oiones, advertencias y consejos,' por lo que parece des- 
prenderse y deducirse, que la tal impedimenía no pende, 
al menos en la apariencia, de las esferas gabernamenta- 
les, á pesar de no haberse p:iesto eo práctica otros me • 
dios más eficaces que solo lo! Gobiernos pueden dictar 
y disponer siii faltar á la moral ni á la justicia. Yo creo 
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no le sería difícil desterrar en pocos años, con ciertas 
disposiciones, y que cayera en el mayor olvido, aquel 
salvaje idioma como en cierta ocasión le oí ser asi 
calificado por un señor prebendado de aquella Metropo- 
litana. 

Kn más de una ocasión se oye afirmar por los vene- 
rables reverendos de aquellas corporaciones religiosas 
«que la idea religiosa, el sentimiento religioso, envuel- 
ven y llevan consigo la idea de la madre patria y de un 
sentimiento afectivo hacia ella; que no puede haber 
verdadero patriotismo en los que no comulguen en la 
misma religión que tiene y profesa la Metrópoli. » Igno- 
ro el alcance que en otros países puedan tener semejan- 
tes aseveraciones. Por lo que á Filipinas respecta, pue- 
do asegurar que la observación y la experiencia me han 
demostrado que pecan de optimistas y son algún tanto 
exageradas tan rotundas afirmaciones. He observado 
una y mil veces, que la unidad del idioma, la identidad 
del lenguaje, constituyen un lazo más íntimo, más es- 
treclia unión y sincera simpatía eutre el indígena co- 
lonizador y el europeo colonizador, que el lazo, afec- 
ción y simpatía que puede producir el comulgar en una 
misma religión. 

Para resistir á tan inconcusa verdad se necesita ó no 
haber estado allí, ó no haber tratado, siquiera con poca 
frecuencia, á aquel natural. Guando el europeo se acer- 
ca á é!, sea cual fuere la edad que tenga y el sexo á que 
pertenezca, no deja de iiotar al pronto ias distintas im- 
presiones que ante él le produce, según en el idioma en 
que íia tratado de comunicarse y continúe comunicán- 
dose Si conversa en el suyo y no en castellano, las im- 
presiones reveladas en gestos, miradas y actitudes son 
lauy distintas de las que manifiesta y descubre si lo 
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venflca eo lenguaje español. En el primer caso son máí 
ó menos favorables ü1 interpelante, demostrándole 
cierto agrado, expansión y relativa simpatía y con- 
fianza. En el :^eíí;unclo 3on lodo lo contrario, ai eh que 
no huye ó intenta hnir de su pre'íencia, como en más 
de una ocasión se llega á observar. Poco le importa y 
le tiene muy sin cuidado el i^ue tal vez en aquel mismo 
dia haya visto y estado en contacte inmediato con el 
europeo en el tempío recibiendo arabos la sagrada For- 
ma de la Eucaristía; pero en quien más se patentiza la 
prueba de mi parecer en este asunto es en la mujer. 
Como veremos en la segunda parte, la india posee más 
inteligencia y corazón que el indio. Pues bien; si aque- 
lla mujer habla con más ó menos imperfección el dia- 
lecto castellano, difícilmente podrá conseginr el europeo 
la más pequeña demostración de afecto y confianza si 
con elJa se comunica en otro idioma que no sea el suyo; 
pero si le deáconoce por completo, entonces casi impo- 
sible de simpatizar con él. Mas 3Í por el contrario se 
expresa en su lengua y lo verifica con cierta desenvol- 
tura, á ¡«esar de lo poco afectos que les somos, no será 
difícil que ai cabo de poco tiempo se desprenda con un 
sincero y afectuoso sí en prueba de aprecio y amistad. 
El europeo que posea el indio tiene conseguido para con 
aquella mujer las tres cuartas pai'tes del camino para 
hacer el viaje que se haya propuesto emprender. En el 
cerebro, y sobre todo en el corazón de aquel natural, 
no se penetra por las obras; se consigue muoho má» 
fácilmente penetrar por la palabra, cuando ésta perte- 
nece á su idioma. De aquí el que nuestros religiosos, por 
conocer y hablar á la perfección el idioma indo-chino 
en todos sus dialectos, aein los earopeoa que más pre- 
dominio, ascendiente y confianza tienen é inspiran á 
ai{uel natural. Tan es por esto, que nuestro experímen^ 
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tado fraile ya tiene muy buen cuidado en no comunicar- 
se con él más que en su idioma, asi íe conste que au in- 
terlocutor habla también el cadtellaco y aun desee ha- 
blarle; sin que por esto se desconozca y se deje de 
comprender que. á más de la expuesta, existen otras 
concausas para que en aquel paisgoce el religioso, para 
con el indígena, de prestigio y simpatías generales. 

La escasa y pobre generalización del idioma patrio en 
aquel pais ofreí;e tfirabién otro inconveniente no menos 
grave que el que se deja manifestado, y dice relación 
con el serio y delicado asunto de la administración de 
justicia. Continúa ésta administrándose á nuestra anti- 
gua usanza y sistema; no existen ni el juicio oral ni el 
jurado. En cada Juzgado de primera instancia hay un 
cargo de intérprete, en proporción los que le desempe- 
ñan, con la población que tengan las provincias y dis- 
tritos. Hay, pues, una partida en el presupuesto para 
estas atenciones; pero, á mi juicio, esto es lo de menos. 
La gravedad para mi está en que el juez no oye, ni en- 
tiende, ni puede formar opinión, mas que por lo que el 
intérprete le comunica, el cual es indíuena. Viniendo 
éste en último término á ser en el fondo el arbitro, di- 
gámoslo asi, el dueño y señor del sumario, parte funda- 
mental y, por ende, la más importante del proceso. 

Si procedimiento y sistema semejantes pueden dar lu- 
gar á lamentables defectos é imperfecciones incompa- 
tibles con una sabia y recia administración de justicia, 
es cuestión que la encomiendo al recto y común sentir 
de cualquiera. 

Grave, muy grave es el inconveniente que se deja 
mencionado; pero considero y conceptúo ser todavía 
moa serio y trascendental el relacionado con el op- 
d«n político. En efecto; acabamos de ver el medio más 
eSoaz que puede haber para ¡«enetrar, nu sólo en el oe- 
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rehro, si que principalmente, en el coraüón de aquel 
natural que, )tor lo genera!, e^tá ISlü 'poco españolizado. 
Ea de interés sumo el e'^pañolizar al indigenn. bajo to- 
dos aspectos. Para tan laudable y patriótico fin, ningún 
otro medio tan oportuno y adecuado come, el de la di- 
fusión y pr^ipa^aciÓD del idioma dé la Metrópoli, Si loa 
medios que hasta aquí haa venido empleando todos 
nuestros gobemijntes no ban dado, ni muchj menos, 
los resultados que eran de esperarse, pónganse otros en 
práctica lo antes posible. En manos y en ia facultad 
de los Gobiernos, está el disponer de los no pocos que 
aún restan, sin necesidad alguna de apelar á la más pe- 
queña coacción 6 violencia directas. 

Tenemos, pues, que en nuestras colonias orientales, 
la unidad é identidad del idioma es conveniente bajo e! 
punto de vista económico. De gran interés y no poca 
trascendencia en el orden administrativo; por lo que 
respecta al político, ae impone verdaderamente. 

Juzgue ahora el apreci&lite lector de la dureiía i'i le- 
niiud, de lo justo ó injusto de nuestra frase emitida al 
principio de este artículo, de considerar y tener por 
*reos de lesa nacionalidad á los que directa ó inrlirecta- 
meute hayan venido oponiéndose á la enseñanza y pro- 
pagación del idioma patrio.» 
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ARTICULO II 

Asuntos económicoB 



!j( .í -e .t'íión (le los presupuestos de Filipinas prue- 
ba ce ¡ii. iiL.ílo ostensible, que la situaeirtn econf^ra'^a 
oficial de aqüe] \rc^iip;é\s<7. > .-ie iiaüa en iísd'i^jero e-í- 
tado, iLiny diiíno. per lo !antu, i!c se eüviJiaiío con 
iciiüióii 9i (le la Península, y sobre todo ftor ¡o que 

espectü ai de )a iJesventiirada Cuba. Creo qnedcb.a. 
-idemás, tener un super&bil en favor de aque! lesoro, si 
;.q.iel presupuesto de gastos fuera castigado en lo que 

■ene de supeifluo, y si el de ingresos recibiera en tie- 
'ermioados ramos mayor ioipuiso ^ue hasta el presente 
^e le ha dado. 

Existe en aquella adminisíraciiin un centro con fuií- 
ciones adininistrutivas y á la vez gubernativas, en cler- 
hj modo, cononida con el uombre de «Dirección gene- 
ra! de abninistración civil.» Viene á ser este centro, el 
pueate entre la provincia y e'. G jbierno genera! por 
una parte, y entre la lateadencia general por otra, pa- 
ra determinados asuntos. RueJa administrativa que 
considero ¡nátil y superfina, por no ver inconvenioute 
alguno para el servicio público, el que fuera directa la 
inteligencia que se e^itableciera entre la provincia y en- 
tre ei Gobierno geicral é Intendencia, tie los que, en 
verdad> no es posible prescindir. 
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La econorafai que había de producir la sQprefión de 
dicho centro, ayudaría iio pocoá levantar de la postra- 
ción en que yacen, á otros de la administración de re- 
conocida importancia y necesidad, coraoeon la de ins- 
trucción púbiica y el de obras públicas. Aipjel por lo 
que respecta a la instrucción primaria y escuelas de 
oficios y de artes, y éste, por !o que concierne á cnanto 
comprende. La respetable sumo que figura en el presu- 
puesto de gastos para iaa atencioüCi deí ídsmü, á raá; 
(,e producir s'^ supresión una economfa de gran consi- 
deración, con semejante medida se obviaria otro incon- 
veniente no lüenos dig-co de fer tenido en cuenta, cua: 
es el de resultar enloi'ces que la tramitación y ei des- 
pacho serian más fáciles, breves y sencillas, dé donde 
resultaría una administración más económica, recta 
út,ii y á todo cii.dadaníi aUdmente provechosa, por en- 
tender que e tas ventajas no las pue le dar sino una ad- 
mitt!3tración cu\u excediente y de-pachc renna aquellas 
circunstancias, 'ncompatibles con el aumento de cen- 
tros no indispensables ni aun de gran utiüda ., 

Loa impuesto" tribnrarios para la confeccii'.n ''e' i^re- 
supuesto de ingresos, redncense principaituen'e ' !a 
renta de ia Aduana, del timbre, del impuesto -e^sf iiol, 
de ¡a contribución industrial y urbana. No exi--ic- íor 
atmra ei impuesto lerritoriai, habiendo sido una nc l-da 
en extremo conveniente y, por lo tanto, siemíie co- 
gida con el más general aplauso. Y en verjid t.-' e lO 
pue<Je segarse en flor la planta que pot todos eHa or;- 
siderada como primera y principal fuente de aqueí i ri- 
queza; la agricultura. 

El impuesto de Aduanas y el de la contríbu''!Ón ^v- 
dustrial, en mi concepto, están excesivamenterecnr;'.-- 
dos, contribuyendo, por tal motivo, á producir y soste- 
ner, en primer término, el estado ruinoso y pre'^sria 
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situación en que de poco tiempo acá viene encontrán- 
dose el Archipiélago filipino. Urge, pues, un pronto re- 
meiiio, en particular, por lo gne se refiere al impuesto 
aduanero. El impuesto subre la riqueza pecuaria debe 
limitarse al ganado destinado al cebo para el consumo 
publico; en modo alguno sobre el destinado á la agri- 
cultura. 

La tributación que mayor recargo (no diré que puede) 
pero sí la que £?c6e sufrir, es la del impuesto personal 
en las cédulas que á aquel bracero corresponden, ó sea 
únicamente á la categoría á que pertenecen diclios per ■ 
sonaies documentos A las demás clames, no so les pue- 
de ni se debe recargar, por estarlo ya bastante j; por 
carecerdol Qn secundario que se dá en la clase del bra- 
cero. Tan justificado hallo este aumento, al parecer 
violer.to, oneroaoy hasta injusto, que prescindiendo del 
enorme ingreso que llevaría al presupuesto, proporcio- 
naria becefíctos sin cuento á aquella agricultura tan 
necesitada de braceros. 

Atienda el lector: Las necesidades personales no son 
ni constituyen estímulo bastante para impulsar al indio 
á una laboriosidad asidua y verdad por la sencilla razón 
de ?er eo él bastante escasas aquellas; y las que le ase- 
dian, las satisface de una manera sencilla y elemental, 
puesto que sencilla y elemental es también su manera 
de ser y de estar, por vivir una vida semi-salvaje, en 
fuerza de la prodigalidad que por doquier le ofrece y 
presenta aquellsexuberanteyespléndida naturale?;a.Tan 
to ó más influyen en ól para la aplicación al trabajo, 
la satisfacción de sus vicios, que por desgracia no de- 
jan de abundar, que el cumplimiento de sus legitimas é 
imperiosas necesidades* El terror y repugnancia que le 
causa la persecución constante, pertinaz y molesta de 
que es objeto por la negativa y hasta por la incuria y 
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demora en el pago de la i^ádula personal, ea el móvil 
que más le impele para la aplicación al trabajo. Así es 
que, 9Í en vez de costarle peso y medio con corta dife- 
rencia la cédula (fe hoy. le costase v. g. seis pesos 
pagando medio a! me?, en vez de hacerlo de una sola 
vez y por entero á principios deaüo como dispone aque- 
lla administracitín, no solo esta tribnt&ción sería más 
soportable y llevadera para el abatido propietario, si 
que al propio tiempo, con semejante recargo que satis- 
facía paulatinamente, sentiría la necesidad al trabajo 
de uüa manera más constante y más durable. Hwy que 
hacer constar que en piimer término el propietario es 
quien hace el desembolso y anticipo de los operarios 
que cada cual tenga. Hace el pago por completo á la 
administración y resulta que no pocos, una vez que 
han adquirido sus cédolaí', apelan después á la fuga ó 
deserción para eludir el pago, cuyo rescate es siempre 
diflcil y en ocasiones imposible. Véase si la tal disposi- 
ción resultarla en el fondo violenta, onerosa é injusta, 
corno aparece serlo. 

ReíiHumiendo diremos; que ía situación financiera de 
Filipinas, por lo que se refiere á la oficial, no deja de 
ser próspera por la nivelación de sus presupuestos; que 
!a situación del proDietaric». comerciante y deaiás clases 
sociales no prede ■*e'' mis angustiosa de tres años á la 
fecha, por la gríio deDO'iaciÓQ en el mercado extran- 
jero de loa articulas ornercia'es más importantes del 
ArchipióJago. y sobre tod ' por la subida fabulo-^a qoe 
vienen alcanzancíf act'ellos valores al F-er girados ó 
cambiados en la Peo nsula y en el ei'raniero, A mi sa- 
lida de aquel pais. úl i n is le Rnero de! 95, lejé el cam- 
bio al 56 y 5á po" lUO En Junio 'lei mismo año al- 
canzó el 62 por 100. En el dia se haba dicho carabi(t al 
65 por iOO, ¿Es posible con semejante situación la vi- 
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da del propietario, del empleado, ai la de nsdie? En 
modo alguno. 

La prensa de allá conviene, casi por UDanimidad, en 
que tac rainosa situación pudo Uá tiempo ser prevista 
y, por consiguiente, evitada por nuestros Gobiernoa üe 
aquí y de allá, ai hubieran desplei^ado, en particular los 
de la Metrópoli, una administración más celosa é inte- 
ligente. Asi es que, en mi concepto ierta respo'isabi- 
lidad moral alcanza y correspcode a ios los Gobiernos 
que desde liace algunos años lian .'eDido rigiendo los 
destinijs de ¡a nación. Todos lian despiezado empeño y 
celo en asimilar á aqtjel país á e-te, considerándo!e por 
diversos conceptos como una provincia berm:ina de las 
de aquí y no como uua coloaia. Mas á pesar de haber- 
se íerrocbado t^nta fllantropía en per,«eiíuir este fin 
reiulta que ban olvidado ó menosprcsiado lo más impor- 
tante y trascendental: Sa «m/ícactcíra de la mot,ela. Pur 
más que procuro buscarla, malditu si encuentro lógica 
alguna eo aquello Je la fraternidad con esto otro de va- 
ler la moneda de aquetlcs /leríííamVa^ provincias uu 40, 
un 50 ó un 60 por 100 menos que uiiostra mone la pe- 
ninsular. Ahora resulta que es tariie para llevar á cabo 
la unificación. Pero siempre quedará eo pie que bá dos 
ó tres años no lo era, y liace más tiempo muclio menos, 
y 9iu embargo, en esta frat''rnidad pmé.^ se pensó. 

Pero iü más trisle de e-sie graviíiimo caso es que la 
situación angustiosa no pre.=eata signos de una favora- 
ble y pronta crisis, á pesar del general clamoreo y de la 
patriótica como humanitaria caravana que en pro de 
una pronta solución viene haciendo toda la prensa del 
Archipiélago coa sus luminosos y bien trabajados es- 
critoa; Del mismo modo las sooiedades mercantiles, las 
respetables comunidades religiosas, los particulares de 
algún valer y signiflcación, do ban dejado de contribuir 
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en cuanto les ha sido posible á la consecución de fin tan 
elevado. 

Hasta la fecha ¿qué solución han dado nuestros go- 
bemantea á problema económico de tamaña importan- 
cia? Pues la consabida y muy gastada por todos, tradu- 
cida en las socorridas frases de «hay que meditar y pen- 
sar con madurez ante* de resolver, está la cuestión en 
estudio, se estudiará el asunto», y otras zarandajas por 
el mismo orden y estilo. Pero con el socorrido sistema 
de las demoras y aplazamieutos puede suceder ea Filipi- 
nas lo ocurrido ai enfermo ciando los módicos discutían 
con interés, pero coa pirsimonifi, sobre la j^rave Jad del 
mal > traíamiorí^ para sa Guraoiiia; que mientras los 
doütores diíertabaí ^-e looia exciamar en la habitación 
oontiííua al aíoaizquleeufermu; «Viísdisseriatis, et ego 
morior». Mientras estudiáis y disoutis yo me muero. A 
tal prof^e'er parece semej:fr--e y equivaler la conducta 
que víei'OQ observando nuettros gobernantes en mal de 
tanta gravedad, pudieado lamentarnos como el profeta 
Je'-emias, exclamando al estilo bíblico; ;üe3flieiiadas 
perlas orienta'es! ¡Quién os ha despojado de vuestro 
natural oriente p^ra haber dejado de brillar cual lo ve- 
níais haciendo! 
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ARTÍCULO III 
Administración de justicia 



Escasean en verdad los centros oficiales de este ra- 
mo. Un Juzgado de primera instaacia por provincia y 
algunos distritos, con solo una Audiencia territorial y 
dos de lo criminal, no los creo suíicieates á satisfacer 
las exigencias y necesidades del servicio. SI la crimi- 
nalidad no hubiera tomado allí tan serias proporciones 
de pocos años .'í esta feclia; si et indígena, por otra par- 
te, conociera y mirase mejor por sus intereses que lo 
que acostumbra á hacerlo, por ser un litigante de lo 
más audaz y temerario que pueie darse, impulsado con 
suma frecueacia por una marcada disposición á la ira 
y á la soberb'a en él tan innata^, prefiriendo ganar im 
pleito á su presente y futuro bieuestaj", que los han de 
llevar por delante los cuantiosos gastos que el litigio 
les ha de ocasionar; y si, por ultimo, no hubiesen otro» 
gravea inconvenientes que oponen las vías de comuni- 
cación para una pronta y recta administración de justi- 
cia, tal vez fueran bs bastantes; pero como desgracia- 
damente no sucede así, de aquí el que me parezca ver 
deficiencia marcada en lo que al personal se refiere por 
creerle esca&o cou detrimento del servioio y basta de 
una recta y justa administración. Asi lo van compren- 
diendo nuestros Globiernos, puesto que en los ooho afioi 
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de mi residencia I'egué á eonorer !a creTirtí ile al -,iini;s 
Juzgados (Je primera infítaocia que cii kik* iJUO]eiüt '¿ñus 
00 existían. 

En efecto; los proce^'is y íc^ pleito'; -e httrea poco 
menos que inlcrmmabte*; por h^R n^ e-oüír.r. y grandes 
tlifiRultades que generalnneiitealJi oí.'e e¡' '.■• cvscuaciiin 
y cumplimiento de !as diligencias y práü!.ii;as judiciales 
No es inCrecneiite observar la duración 'le muchos ¡¡li- 
gios y procesos por e^pai io :Ie seis, iiriiu v más años, 
cuando aquí O" podrían exre'er de iin< ó dos *'.ido lo 
máp, privándose unos de ku fle.ef^tio s oíros de su a|:Te- 
ciadisima libertad, para después ser jir^iírtd'js inocente.-! 
y sin culpabilidfid, y salir tie la cárcel íal ve;i viejue 6 
cuando menos sin salud. No es do extrímnr que lo que 
más terror y espanto infunda ,^1 feoi^oi.lar cf aquel 
país, sea e) ver^e envuelto \ eiopíipeIii-i> en aqtieiJcs 
tribunales, cualquiera qyie -e'-^ e\ niutivo Temible^ ver- 
daderamente, a'li muolKj más q'ie ^toi i;qu!, por varias 
circunstancias, no susceptibles r.oii;is ellas de ^er publi- 
cadas. 

Otro de los defectos de que ? lo'ece el ramo de ji;sti- 
cia, encuéntrase en la or^ nización minina de los Juz- 
gados de primera instancia ^ en los -'e paz. En mu- 
chos, en la gran müy^ria i'e ésto?, tidoe! personal es 
indígena, á pe-<ar de coni'eier bi vi^/e'ile ley orgánica 
del poder judicial, mayor Oereciiu raía ei cargo de juez 
y de fiscal al peninsular que al insular. En losde pri- 
mCi'a instancia, y no en todos, no liay más peninsula- 
res que el jue^í y proinolor, Sabido de todos es que el 
indígena, bien por teini.eraüíenl. >, ignorsncia ó torcida 
interpretación, involiuira y desquicia ios asuntos con 
su alan de escribir pliegos y más plie-^oí por uu quíta- 
me allá e-as pajas y aieirás con ;'(isiy poca tendencia 
á procurar la concordia y avenencia entre las partes. 
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Oan semejün'e sistema surjíeo, untura! mente, la confu- 
sión, (Jeüiura y el aomeatü tie gastos consixuieute, á la 
ves que raajor dificultad para obtener y procurar un 
acuerilo y conciliación. 

No (Jeja de coustituir u!ro de los más iniportantes y 
ferios obstáculos para uoa recta administración, el des- 
üonociiniento por parte del fiíncionario peniosular del 
idioma ifcl país, seiíúa ya dejamos eatrever en el pri- 
mer articulo. DesíJonoeiiuieoto que liace iudispensab'e 
Ja inlerveación del intérprete, por cuyo conducto liaeeo 
ios jue -es y promotores las preguntas y repreguntas, 
■jnieadOt por lo tanto, á colocarse un auinario 6 un 
!!ilí!Ío. bajo la inmediata direoeión de los interpretes y 
>!S'TÍbano8, e^^to es: sometidos los procesos á ¡a íídeii- 
,.lad de éstos y no á la de los juece? y promotores. Su- 
■;iiado éste con el qne proporciona el exceso de trabajo, 
.Siice.ie en varias ocasiones que, contra los mejores de- 
■eos y voíuntad de estos últimos funcionarios, no ha- 
yan dispuesto de tiempo material para informarse y 
e:ítudiar una caasa ó un litigio hasta el momento de te- 
:;er que dictaminar ó fallar. 

No dejan de ser freeuenles las censuras y iamenta- 
cioaes, ea vista de los resultados que está dando la ví- 
sente legislación judioiai por lo que respecta al Código 
petiai y á las leyes de enjuiciamiento civi! y criminal 
que allá propinó el Sr. Becerra siendo ministro de Ul - 
tramar, Y todo, porque no procuró beber en buenas 
fuentes y adquirir informes de donde deben tomarse, 
antes de dar el serio paso de liatier y promulgar 
una ley. 

^Los señores de la comisión eodifioadora no deben, á 
rai juicio, áer los únicos á ilustrar ó informar eu estos 
asuntos; pues que h\ bien es cierto que gran parte de 
ellos han ejercido en Filipinas cargos judiciales, tam- 
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bit^rt es verdad que lodos eílos no lian salido de Manila 
6 de las capitales íle provio^ias y no han tenido con- 
tacto social con el indígena más que por breves instan- 
tes y en ejercicio de sus cargos; e*", pues, diñcil, si no 
imposible, conozcan al indio y á Filipinas como se de- 
ben coñoce'% para legislar con acierto, no si^lo en ésto, 
aino en lodo cuanto con dicho país ae relacione. La» 
consultas é inf-jrines deben pedirse á un centro queaíli 
se conoce con el nombro de «Consejo de administra- 
cióo» del cual nos ocuparemos en el siguiente capi- 
tulo. 

De este ramo de la administración, surge una inte- 
resante y batallona cuestión entre aquellas autor¡d;i(le 
judicial y gubernativí;. Refiórome ó la pugna que entr(- 
si han sostenido ambas autoridades sobre el dereciio 
utilidad y conveniencia pública y privada de, la salid." 
de los presos durante el día para dedicarlos en el trab.i- 
jo de las obras públicas. I,a cuestión quedó há tiem,V' 
resuelta en favor de la judicial que .-e oponía á la salidí . 
de los procesados. Pero, en mi sentir, la cuestión \vi 
debido resolverse á favor de la gubernativa, que sieni 
pre reconoció y no dejará de reconoceí, la gran conve- 
niencia, cuando no la necesidad, de la salida diurna de 
los presos para dedicarlos al trabajo de obras públicas. 

Quien no haya estado en aquellas provincias, se'á 
únicamente ei que desconozca el atraso y deplorable 
estado en que se encuentra el ramo de obras públicos. 
como tendremos ocasión en el articulo inmediato de 
verlo y cercioramos. Del mismo modo, tampoco el que 
no las haya visitado y permanecido además en ellas 
cierto tiempo, puede tener completo conocimiento de! 
modo de ser moral de aouel indígena. Y aur cuando 
adelante conceptos, más propios de la segunda parte de 
esta publicación que lo son en este momento, me ümi- 
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taré á consitr^ar libera y í^encillamenfe: Que el indio 
eí 'ID ser en extremo desaprensivo. No le impresiona ni 
le liiSgustíi el ecicaiTal;iin]en'.n; como no s&i por otro 
(r.ofivr. que el 'le verse ['rivado de la libertad salvaje, á 
la que tanta ¡ífiííón '¡ene v taü encariüado estacón 
ella. N' por ijue ^re^ que afecíta la prisión á su lionor 
\ ¡jretigio sociaie-í. cux^h [¡ersonales prendas eu iiadc 
le [ire •oupaij y tul ve.: en ellas jiunás peasó, ni auc si~ 
quiera codíícÍ''. Si at.í nu fuera, no podríamos explicar- 
nus el sentimiento que te miiclios f^e apodera al tener 
^ue dejar la priaii^n, por lialier cumplido y terminado 
sus re;ípePtivas nurilenas. Olrus, al poco tiempo de ha- 
ber sido puestos eu libertad, no tardan en volver aco- 
meter per seg'inda, tercera y mayur número de veces, 
otra reclioría máís ó menos grave, á fin de que vuelvan 
los tribunales á propinarle la mansií^n carcelaria que 
dejaron, p(ir liaber, 3:11 duda, en ella encontrado con- 
diclone? de vida más favorables que las que le propor- 
ciona el modesti» y rtiisero hof;ar doméstico. Y así, en 
efecto, ocurre cü cnusideraaión á la escasez y miseria 
que advier'e. en su albergue, después del buen trato 
que ia admiuisi;racién les propinó en Ja cárcel con me- 
jor y más abundante alimentacióa, con la muy atendi- 
ble y por ellos tan apre :¡ada circunstancia de estar i la 
sombra v-poco meno^ que en completa vagancia. Tal es 
la realidad de lo que sui'ede, según he podido observar 
y confirmar m's ubservaciones por el testimonio de mu- 
chos eompatrí^itas, de quienes procuré informarme v 
hasta por e! de ros mismos curiales que deliian e^tar 
más a! corríeaíe 'fAiie lo qije hubiere de verdad en el 
particular que ñus ,.cupa. 

Dejo á la Cjusideración de mis lectores, si un impar- 
cial y discreto crilerio podrá Je'iconocer los inconve- 
nientes que allí e.caseati las vigentes disposiciones le- 
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galea con la prohibición de la salida de las cárceles de 
procesados y penados, obligándolos á constante encie- 
rro, privándose de este modo aquel país de la utilidad 
que pudieran proporcionarle tantos brazos inútiles como 
sostiene, y con grave fletrimento además de la moral, 
de loa corrigendos, del erario público, de !a higiene y 
del bien ea general, al estar administrado este ramo de 
la manera y forma que m dejan expuestos. 



ARTÍCULO IV 
Obras p&blicfiB 



No solo está dotado este ramo de suficiente personal, 
sino que, á mi ¡uicid, existe en él na verdadero lujo de 
facultativos en relaciín con el muy escaso progreso 
que en el mismo se observa. En lo que, como ea consi- 
guiente, nada en ello va ganando aquel erario público. 
A pesar, pues, de estas favorables circunstancias, no 
pueJe estar en más lamentable y vergonzosa decaden- 
cia un ramo tan importante <ie 1) administración del 
Estado como el que va á íer objeto de este artículo. 

Con relación al número de años que allá residí, muy 
pocos Ferán los peninsulares, no que me aventajen, que 
siquiera me igualen, á haber recorrido mayor número 
de provincias. Pudíendo, .sin embargo, afirmar no ha- 
ber visto una via de comunicación que ofreciera la ga- 
rantía de construcción, solidez y conservación de una 
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de nuestras earreferaa líe lercer unlen. Las qce al^án 
parecido tienen con é^stas, son las aiii coijocidas con-ei 
nombre de «calzadas» que r.o vienen á ser otra cosa que 
caminos vecinales de mayor ó menor iatitad y llaniiras, 
utilizables para el carruaje eo ia estación de secas: pe- 
ro en la de lluvias, el tránsito por ellas se hace en raii- 
clias porciones de las mismas, no solo penoso, si que 
hasta comprometido, por los no escalos y serios peli- 
gros que en ellas arrostra el viajero: Pera lo más tris- 
te es que las tale^^ cal?;adas no abundan tampoco, por 
no existir más que en las coatas, es decir: en donde lo 
lia consentido la acentuada planicie de! terreno, y esto 
no ocurre en todas, sino en proviuoias de cierta cate- 
goría. 

Por estas razones las tales vias no tienden más que 
á ponerán comunicación unos pueblos con otrce; pero 
no á éstos con las propiedades por muy próximas que á 
estos se encuentren aquellas. De aquí la limitación del 
servicio y utilidad que prestan y el que también, cuan- 
do las provincias y ios pueblos no son costeros por ser 
centrales unas y otros en las islas que ocupan, carezcan 
igualmeule de estas modestísimas vias, pues apenas bí 
poseen las qne por aquí conocemos por caminos de he- 
rradura, por ser los que en verdad más abundan, tro- 
chas y vericuetos por loa que sin fatiga y peligro tan 
sólo las trepadoras aves puelen transitar. Sólo aten- 
diendD á estüB circunstancias es como se puede conce- 
bir y explicar el que un particular emplee tres y cuatro 
me.-es en hacer el recorrido completo de algunas islas y 
provincias, y una autoridad necesite por lo menos un 
raes, á pesar de las molestias y vejaciones sin cuento 
que sufren aquellos indígenas. No pudieodo eer utiliza- 
do el cnbjtllo hay que wuítituirle en inflpidad de oca- 
siones con la amaoa de allá, especie ¿e ¡¡ndas mortuoria 
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conducida sobre los hombros de varios indígenas que 
tieoeii q'^e relevarse, sieado condiiiciila el viajero coiao 
cadáver que llevan al cementerio. 

No olvidaré el 20 de Enero de Í894, en cnyo dia 
hice la travesía desde el fiueblo de Jaro al de Orraoc, 
Leyte, de la manera fúnebre expresada, en corapaüia del 
almacenero de Hacieoda pública de esta provincia. 
Unos cincuenta indios próximamente pedimos de auxi- 
lio, previo ajuste, a) capitán rauüicipal de Jaro. A las 
siete de la mañana de^ expresadn 20 de Kaero en que 
ya amenazaba U torrencial lluvia que duró todo el dia, 
salimos de e^te pueblo con dirección al de Orraoc, que 
se halla á la otra costa de la isla, ó sea á Occidente de 
esta. Dista un pueblo de otro uuas seis ley:uas de pen- 
diente ascendente y descendente, q^e forma la sierra ó 
cordillera denom'nada de Ormoc. Pues bieri; en esta 
travesía que empezó á las siete de la mañana invertí 
doce horas, y mi colega de viaje diez y niieve, Fui más 
afortunado por haberme valido de una estratagema á 
que tuve que apelar ccnocido el carácter de aquel indí- 
gena. Mas como aquella consistiera en un incidente 
curioso, me permitirá su narración el indulgente lec- 
tor. Fatigado el personal conductor á menos de la mi- 
tad del camino, no sólo por la aspereza del camino 
cuanto por la crueldad del dia, y lí fin de que ro con- 
cluyera de desfallecer paia evitar el te^ier que pernoc- 
tar en la moatañA en tan pésimas condiciones y cir- 
cunstancias, después de alimentarle con la comida y 
bebida que las circunstancias permitían, aleüipezar de 
nuevo el viaje y continuar la marcha después de algún 
descansóse me ocurrió la fel'z idea de entretenerle y 
animarle con cánticos religiosos á ¡os que son muy afi- 
cionados los naturales; y de aquellos ele^l el que más 
en carácter estaba por el modo y forma en que realiza- 
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ba aqnet viaje, zamhnllido en aquella portátil sepultu- 
ra. Y al efecto les pr.jpiné e. oficio de difuatos, que aún 
recordaba, aprendido ¿cade mi niñex y juventud. Por 
este medio conseguí llegar á la primera guarida que 
encontramos a las siete de la noche, á la que mi com- 
pañero de viaje, que empleó distinto procedimiento para 
con luí suyos en la expedición, lleiíó á las tres de la 
madrugada del dia 21. Tal fué el cdmorfo y recreativo 
viaje que nos proporcionaron aquefias excelentes carre- 
teras. Pero lo que suce-ie en Leyte no ea lo excepcional 
ni mucho meaos; es lo que se observa y ocurre en la 
mayor parte de las islas y provincias del Archipiélago. 

En las calzadas que, eegíin se deja indicado, no vie- 
nen á ser otra cosa que caminos vecinales de mayor ó 
menor anchura y que vienea á constituir el lujo de 
aquellas vías de Gotnuaicación, no ha intervenido dí in- 
terviene el Estado en au construcción y, ni por consi- 
guiente, ningún facultativo de' cuerpo de Obras públi- 
cas. Así son, así están y tal será la cont^ervación ó du- 
ración de las mismas. Son obras de carácter puramente 
local, hechas coa los auxilios y fondos que suministra 
la prestación personal de los pueblos de cada provincia, 
administrada dicha pi estación por los respectivos capi- 
tanes municipales y Gobernadoreá de provincias y dia- 
tritoa, no interviniendo en dichas obras sino empíricos 
más ó menos aficionados al ramo. 

Es común seutir en Filipinas, que este ramo mar- 
chaba mucho mejor en la época de los antiguos alcaldes 
mayores, que desde entonces hasta la fecha. Es tam- 
bién opinión general que los actuales Gobe^nadorea, 
singularmente los civiles, tienen en deplorable abando- 
no !a» vías públicas á pesar de ir en aumento toda cla- 
se deJmpueatos y tributación. Sin embargo; entre los 
Qúberuaéores |>oUtiQo- mili tares ha habido, y pe^sonalv 
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mente he couooiilo á algunos, quienes' ?e han hecho Aig- 
noa en este ramo de tod" aplauso >■ e'ogios. La opini^ín 
pública de Filipinas no tieue ni consulta otro barómetro 
que ¡a regale y determíDe ios grados de rectitud y mo- 
ralidad lie la ad.'oinistrfición local y provincial, más 
que atender ai progre!»(i y estado de conservación que 
tengan y ofrezcan los medios de comunicación de los 
diferentes pueblos y provincias. 

Si tan deplorable pers^pectiva nos ofrece el ramo en 
lo referente á caminos, nos le prej^cnta peor, si cabe, 
en lo que afecta al asunto de puente" y alcantarillsdo. 
Las prolongadas y copiosas lluvias, el gran número de 
extensas y elevadas mnntiñas, son cansa de que en inda 
isla de alguna importancia baya infinidad de arroyos. 
riacliuelos y ríos más ó menos caudalosos. No he visto 
más de cuatro puentes en lan varias provincias que re- 
corrí que merezcan et nombre de tales y gf^ranticeii, 
por lo tanto, la "ida de! viajero. Del alccntarilbdo no 
hay que hablar, porque no existe Lo mismo loa cauda- 
losos que los ríos pequeños, se pasan por puentes y bal- 
eas de caña. De aquellos hay algnnu? de madera ya po- 
drida ó poco menos. Cuando no hay otro remedio má? 
que sorae'erse. figúrele el lector ia trün^uilidad con 
que hará el viajero el pequeño recorrido de los tales 
puenfes y balsas A podeido evHar, se prefiere vadearlo 
á caballo 6 á pie sin que se teoría el pelig-'o á que tam- 
bién se expone con la sicometida del temible caimán que 
no deja de abundar. En este caso y para evitar tan gra- 
ve incoDvenieiile, ae tornan ciertas precauciones que ya 
aconsejan los natunsies antes del vadeo y durante el 
mismo. Los riachuelos y arroyos todos á patita, por la 
carencia absoluta de alcantarillado. Tampoco hay que 
hablar de ferrocarriles, por no haber más que una via 
dQ-A&ta. ímlole que-Uace li-ca aüos eatró en expletaoi6D, 
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y ésta gracias á una empresa ínsílesa. Ea I;i via férrea 
de Manila á Daífupan, en Pacgasinaa. Recorre cierta 
parte de la Pampanga, toda la provincia d^; Tarlao y 
gran parte de la de Pangasinan en donde termina. Sin 
embargo, conaolórnonos, que mAs vale tar-le que diío- 
ca y poco que aads. Red telegráfica no la posee más 
que la isla de La/,6a, cornuoicándoee única meóte Maoi- 
la con las capitales de las provincias qre diciía isla «con- 
tiene. Al resto de! Arcíiipiélago, que Dios fe ampare- 
No obstante, de dos años á e^ta par'e ^e advierte mar- 
cada tendencia ó interés en llevar á las demás este im- 
portante medio de comunÍt;aci(',D. Tal ve'- esté ya esta- 
blecida en la isla de Panay, pero sin oomunicacién con 
Manila, por no haber tenido postores hasta la fecha el 
cable de las Visayas, á pesar de! no escaso interés que 
en ello demostró el celoso Sr. Quiroga Bille^terus. líl 
ramo que afortunadamente no triere''e tan acerba 'ci- 
sura, por se*" el más atendid'» de poco tiempo á esta 
parle, eJ el relacionado con lus taros maritimos. Ver- 
dad es qne no deja de tener singular importancia por 
todos reconocida, en vista de las dificultades y peligros 
const■^ntes que iiasta para los más experimentados y ce- 
losos marinos ofrece aquella inte^-insular navegación, 
¡Lástima grande que no se haya (lesple^íalo igual acti- 
vidad, 8iqu!e'"a de veiare años a esta fecha! En este ra- 
mo y en la construcción del interminable puerto de 
Manila, está invertida casi la totalidad liel cuerpo fa- 
cultativo de obras públicas. Expuestas quedan las con- 
secuencias de tan inexplicable y fatal abandono. Dígan- 
lo 8Í no la rapid€*\ comcdidad, economía ó inmunidad 
para la salud y la vida, con que ae puede viajar por Fi- 
lipinas. 

Atesti^j'tiealu igualmente las vetUajas y facilidades 
con ijtu brinda «sta ramo al paci«ate y abramadojiro- 
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pietario, en betieflcio de la agrícultiira en particular, y 
de los intereses mismos del Estado en genera), 



ARTICULO V 
iDBtrncción p&bllca 



Con dificultríd se encontrará ejemplar en e! mundo 
se'iiejanle al qi-e (ire-enta y ofrece Filipinas, eo lo fion- 
cermenle al ramo administrativo que encabeza este ar- 
tículo. A juzgar por lo que se observa y se vó en la 
capital del Arcliipi^Ufío, cualquiera cree al pisar por 
vez primera eo Manila, que va á residir en uu país de 
progreso, civiiizaíiión y cultura. Las escuelas públicas 
y particdlares, los colegiosde segunda ensefianza, como 
el de San Juan de Letran, dirigido y costeado por la 
corporación do los padres Dominicos, el Ateneo muni- 
cipal é lastilutu de segunda enseñanza á cargo y direc- 
ción (le Iü8 jesuítas, la Academia militar del Estado, la 
EscufJa lie Artes y Oficio', también por cuenta del Es- 
tado, eí Seininario Conciliar á cargo de los Paules y, 
por último la pomposa Real y Pontificia Universidad 
de -Santo Tomás, costeada, dirigida y administrada 
también por la ¡lastre corporación dominicana, son 
motivos más que suficientes para alucinar a! recien 
llegado, haciéndole creer vá á establecerse y á habitar 
en UD país saturado de educación y cultura. Pero toda 
iiiU8Í(^n forjada desaparece y cae por tierra cual ligera 
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nubécula y castillo tle naipes ante el fondo de realidad 

que ve y descLibre el inenes (jJ>servador. cuando por de- 
ber ó voluntad ha teaido que visitar al^uija que otra 
provincia y adquirir por si propio el conveoeiraienlo de 
apenas eañsdr la tan indii-pensable inatruoción prima- 
iia. Excepción lie-iUa de cuaü'o 6 seia capitales de pro- 
viuciaa que. además de íu í-íorrespoiidieote Se ninario 
Conciliar, tienen un colejíio de uno y otro seso y una 
escuela de instrucciój primaria re^^ularmenie montada, 
repito ó insisLO en que apenas si existe ¡8 instrucción 
priinaria, excepcióc heeiía de varias localidadeá que son 
capitales de provincias. 

Y á la verdad; en rif^or y con sólido fundamento no 
puede afirmarse oi sostenerse existen centros de pri- 
mera enseñanza, cu;;udj éstos oarecen de lus indispen- 
sables elementos para campür los fines y la misión 
que ¡es están eneorneudador*. Sin material suficiente 
bajo diversos aspectos, y con un personal p jco idóneo, 
no es posible que aquellas escuelas de instrucción pri- 
maria den los resultado-i que son de desear. 

Nc fueron pocas las observaciones que tuve ocasión 
de hacer sobre este particular que tanta importancia 
reviste; mas como para ejemplar y muestra basta solo 
un botón, según el vulgar proverbio, expondré el si- 
guiente, que me parece no deja de liabiar muy alto eo 
pro de mi aserto: Residiendo en cierto año en el pue- 
blo üe Dumaguete que se encuentra en la costa oriental 
Je la isla de Negros, visitó un dia la escuela de niños; 
encontrándome con la asistencia de unos doce sola- 
mente; examinó el local y á todo se parecía menos al 
objeto á que se destinaba; dos malos, bancos sin ningu- 
na üondición peda^^t^gica, tres ó cuatro carteles, una 
mala pizarra y pare usted de eoníar. Era tal la canti- 
dad de tierra que hania en et pavimento, que parecia se 
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hall'íb'5 el lof^a' en fñetiíss i'e C'tns'rnpri(5n 6 rep^racit^n. 
De-;pués de eitajimsie tnMjie'íuií'ín ut'u'nr me dirigí iiacia 
el profesor indigeaa, >i quien ya al entrar había saluda- 
do, con el fio de conversar e informarme sobre la cau- 
sa y raotivaa del espectáculo que acababa de presenciar. 
Mas cual no seria mi sorpresa y descoKsuelo al con- 
vencerme déla imposibilidad de entrar ea inleli^íencia 
oon dicho señor profesor, jorque desconocía por completo 
el castellano, y yo el <¡ialeeto de Visayas. Pero la coaa 
no para aqi'í: sepa el lector q':e el mencionado Duma- 
guete es el pueblo de más importancia de aquella costa, 
por el número desús habitantes que entonces llegaba á 
14.000 por lo menos, y á la vez por otras circunstan- 
cias que dicha locaüdad reúne; tan e^ así, que habién- 
dose creado en aquella lierm¡)sa isla otro Gtobierno polí- 
tico-militar durante el maii'io en aquel Archipiélago 
del muy ilustre y diiinisimo General Weyler, propuso 
este señor no si'ilo la cieaciín si q-ie á la vez la insta- 
lación del Gobierno en el re erido pueblo; siendo hoy, 
por consiguieaie, capiíal de Gobierno pubtico-militar 
de la costa oriental *e la iálfi de Nebros. Comprenderá 
el benévolo lector en vista (^e lo referido, que huelga ya 
la relación de tuás citas (¡e ob-ervaciune% porque la ex- 
pnesla puede servir de ejemplar tipo. 

Deponen igualmente en mi favor sobre, la afirmación 
que dejo enunciada, his resultados de las visitas que 
anual ó blenalrnente giran á provircias las autorida'ies 
locales y generales, á pesar de po ser sorprendidos los 
profeiores como debieran serlo, pue^ pop lo general se 
anuncian previamente; y no p^r e^t-s circunstancia de- 
jan de abundar las reconveociorjea, multas, suspenaio- 
net y destituciones de gran parte de aquel profesorado. 
Este e"íi el fruto que s^lia dar el celoso cuanto ilustrado 
Sr. Weyíer, No obstante, como fiel observador de la 
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más estricta juaticia, se complacía en premiar cuando 
la ocasión lleg^^ba, pues no faltaba en verdad quien se 
hacía al premio acreedor. Cono;.co á alguno que otro y 
me complazco en consignarlo con toda sinceridad y me- 
jor deseo. 

. No diré que nuestros gobernantes vengan siendo la 
causa del muy lamentable estado en que allí se encuen- 
tra la instrucción primaria. Consta á todos las partidas 
consignadas en los presupuestos para gastos de mate- 
rial y personal. Del mismo modo, las di&posicioDes le- 
gales que con frecuencia dictan los Qübiernos, encami- 
nadas al progreso y fomento de este ramo, y no pocas 
las exbortacioDcs y Órdenes para la propaganda del 
idiodia patrio. Pe^o si diré que allí se^are^c del cner- 
pu de insiectuies c-e la primera euíeñanxa, cnnuj en 
todo país bietí administrado y me'ianameule cuito no 
falta porque no debe faltar. No dejaré de consignar at 
prop'o tiempo que, a falta de los intqectores de escue- 
la, ^e liaüa la or-eñinza i)nj > la iniPeMata iasí^ección, 
direción y custodia del c:ero, tamo recular como se- 
cular. 

A es'e elemento social pne'e de-^irpc que está exclu- 
sivamente emuinendado e^i'e importaatisiino ramo déla 
Administración del Estado No rae cieo en el deber de 
emitir mi juicio critico sobng !a forma eo que v ene or- 
ganizada en aquel pai^ de^» le 1)8 remotos tiemjíos del 
inmonal MagaJlüiies. Al fin y al cabo esta cuestión 
versaHii sobre diferentes y muy variados gustos, sobre 
los que «nada en ningún tiempo fe escrib¡6>, seglio 
afirma el tap conocido y vulgar adagio Pero no dejaré 
tampoco do formular mi humilde parecer sobre la ex- 
íenstón que allí debe tener ó concederle a! ramo objeto 
de es'e articulo. 

En esta interesante cuestión, cuya gravedad nadie 
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pueie deaooDocer, máxi üefratámlose decolonias, acep- 
to UD tetnperaioeiitü melio ealre los dos extretnos; 
Uaoa opiuan purque ea ias coljniaa haya la meóos ina- 
trucciüD y oiviU/,atíión posible^, y que ai efeijí-o debeo 
escasear ó faltar en absoluto Inda ceatro c!e enseñanza. 

De este moJo, dicen, üü llegarán á la meta desús 
innatas aspiraciones ó 'por lo meaos, lo realii,arán mu- 
clio más tarde y cun iütnitada lentitud. Los que asi 
opinan, se fundan y buseaa en el proceü'iiicnto y siste- 
ma de Cüionizaciúü que siguen y e.npeíQ determina- 
dos Grohiernos eiropeoa en sus reiceti^as colonias; 
V. g. la Gran Bietafta y Holanda. Otros disienten de 
los primeros, opinando porqje á las coluoias se las asi- 
mile en instrucción y cultura en un toJu con la Metró- 
poli á que pertenezcan. Asi, dicen tamljisn, lo deiiian- 
dan y exi^'eu la ineludible ley de la liumanidady los 
seutimienlüs que todo corazón nobie, desiolere^ado y 
humano debe abri^^íic para con todos los seres de su 
misma especie. Juzgan á e'te sistema, más polüicj que 
á aquel que otros sostionea, porque la gratitud para 
Gou la madre patria por los constantes y humanos be- 
neQcios que ha venido dispensándoles con toda genero- 
sidad, hará que no germinen, ó en caso contrario í-eria 
todo lo más tarde posibie. en ei corazón del indígena, 
la idea y aspiración del separatismo y de la rebelión; 
á eíte liando ó sistema, parece han tendido siempre 
nuestros filantrópicos Gobierooa, cualesquiera que ha- 
yan sido los matices políticos que hayan revest'do, y 
las distintas personalidades qie los hayan constituido. 

Ahora bien; ¿cuál de los dos sistemas ha dado y está 
dando mejores .'esultados, y por ende, cual de los mis- 
mos es el mejor ? La solución 6 respuesta á esta 
pregunta nadie puede darla cjmo no sea el examen 
uompaiativo ia& se haga «utr» Ias disLiata» coloaiae 
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que han poseii^o y vienen poseyendo las difef'ente^ na- 
ciones de Europa. Pero sea cual fuero el re^ullado qne 
diere dicho estudio comparativo, no dejria de adoptar 
e' término medio entre los extremes expue?itoa, por !o 
que á nuestras Filipinas renpeota, por concretarse eí'íe 
trabajo exclusivamente á dichas posesiones y no decir 
relación con ninguua ulra, fuere propia ó extraña. 

Si en mi mano e&tuviera, si la cuestión pendiera de 
mi exclusiva voluctad y poder, tendría singular empe- 
ño en elevar la instrucción primaria á la altura de la 
más civilizada nación europea. Demostraría excepcio- 
nal doiesa, para que la asistencia á las escuelas de uno 
y otro sexo de instrucción priaiari». fuera y resultara 
una verdad. El presupuesto de gastos sufriría un recar- 
go para esta atención, no á exjiensas de un aumento 
en ios impuestos, sino en virtud de economías en otros 
que considero supórfluos y hasta inconvenientes. I^ual 
procedimiento seguiría en !o referente á las eseuelaade 
Artes y Oficios y Bellas Artes. 

Aumentaría el numero de escuelíis, y á las existentes 
las daria otra base y organización más sólidas y serias 
en material y personal La escuela de NAutica también 
sufriría reforma en sentido de perfección y progreso. 
Las Granjas-modelos que en la actualidad, ó cuando 
menos á mi regreso, no lo eran más que en el nombre, 
adquirirían un desarrollo é importancia en relación 
coc loa grandiosos y útilísimos fines á que están llama- 
das á cumplir en un pais que como e! ae Filipinas, to- 
do se puede esperar de la agricultura y nada sin ella. 
En cambio, de un plumazo ó con una simple firma e'i- 
minaria de e'^te ramo todo cents o le enpeüanza qne no 
pertenecerá á los qne aciil;to le tnoücionar. Asi, pues, 
á los Güiegios de !'et;">^id'i ernen n^a. á lus Seninarios 
CoikciUai«s>-á I» A«ai^^u4a militar y d'la Heal y Pon- 
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tiflcia Universidad, los suprimiría cu absoluto para ja- 
mas restaurarlos. 

Fumiaria y basaría mi política en Ise siguientes cüu- 
síderacionei: El ser liumaoo sin inatrucción pj-iraarif), 
por lo menos, pare e no estar ilnmado ni muy obligado 
al cumplimiento de lus grandes y elevados fine^ á 'inee! 
Autor lie la naturaiezii ie dispuso y preparó. Una so- 
ciedad constituida exclusivaiiietite por seres de tales 
condiciones, ó en su mayor parte lo menos, con rigor 
y propiedad no podría ostentar el nombre de tal, A 
ningún poder de la tierra ie considero con ítereclio bas- 
tante para negar é impeJir que mus gobernados se ins- 
truyan é ilustren en lo fundamental, en lo primario y 
elemental. Antes por el contrario, ie coiisidero e» el 
más estricto y sagrado deber de ater.der á la educación 
primaria de sus adoptivos Iííjop, en fuerza del derecbo 
que á estos asiste, inscrito en \h ley nali-ral, ineludibJe 
y suprema, para mí, ante todas la? le^es positivas 6 
escritas; por no ser otra aquella, que una participación 
de la ley eterna; una rama direí^taoienle caída, digá- 
moslo así, del árbol divino, en el suelo de la creación. 

Pero de aquí A que la m^idre patria se encoenire y 
esté obligada á conceder también á sus -jolonizsdos 
hijos, á más de la primaria ó elemental, otra superior á 
la qiíe considere y tenga por aitainente inconveniente 
para los intereses de todos, liay y exilie una enorme ó 
inmensa diferencia, en mi mane'ay modo de entender 
en este arduo y grave asunto. Y aplicando á Filipinas 
los principios expuestos, poco-í de los que allí hayan 
, dejarán de convenir y reconoce', en qiíe la en- 
i superior tiene '1 presente, y sobre todo para el 
porvenir, más inconvenientes que ventajas. 

La observación y la experiencia demuestran allí con 
olai-idad y harta frecueDoia, que ocurre en aquel natu- 
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rsl, lo que a^aí Bnce<1e en el que hab'endo naritlo en si- 
tuación pobre y hu^nilde, y contimiduiio en !a lodifíen- 
cia por espacio de mayor ó meayr número c'e años, vino 
la fortuna ú otra circunstancia á aacaric i)e la situa- 
ciiin triste y procaria en que habla vivido. 

Guando un natural de allá se liare Pre-ibitero, Abo- 
gado, Módico etc. se ea^r'e y posesiona tanto de sí 
mismo, que atiende y mira con marcada desdén á stus 
connaluraleB, por creerse muy suj^crioi- á eilos; olvi- 
dando, con injusticia, que pertenece y pro-ieledela 
misma raza que aquellos á quienes de-'cnn8ide"a y t ene 
en meiioa. Inflamado cua¡ veji^^a Ücua de ga~es, ¡nIe:T- 
ta más alelante hacer lo propio, li^sta con e! eipo eo 
que no üs'eateun título profeaionai; más tarle, e-a- 
piesan á brotar en su ce"ebro y corazóa, aapiraciuues 
Qo t;m modestas oorao infundidas; coicluyetido por 
adquirir estas un desarrollo tal, que para mi no ad- 
mite duda ali^una, vienen á per el pinto <le iiartida. la 
géneíjis de la ¡jspiraoión al x^e.iaratiá'U) que le llevaría 
á la práctica, si para ello di'fpusieri ne mimbres y 
t'erapo; ós'rO 63. lle:?ada que fue'e la oportunidad. 

Y hasta cierto pnuto no !es faltan ra-^ín y motivo, 
si no para obrar, al menod p.)ra q.'e Meiida á abri^^ar 
oieclai aspiracioneí. Ye; eleito, si el Editado e* hizo 
sacerd;'[e-*, abogados y médicos, coj razrtu que «e coq- 
side-en en aptitud lejal para ser obispos, pre^iideules 
de Auiiencia, du'ecl ores de 1 1 iiiui''traciAn en sus dis- 
tintos ramo», iuten ie'ile": de Hacienda. jíoberaaJores, 
i,isrieetore^ de be leiVeicia v sanidíid, ele, AI no tur- 
nar cotí el [tcniusalar en estos elevados pue-.toa. parece, 
natural que ven¡;a el descontento y tras él Id formación, 
siquiera fuere lent^, de la bola de nieve; más tarde, la 
ronfecci^n del cananto, por haber depositado en sus 
manos las mimbres oonvanientes. Hq aquí el más po- 
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deroso motivo en que fundo la absoluta supresión de 
toda eoseaaDza sM^enW eo las islas Filipinas. 

No llevo mi ri^ur, intuíerítncia, injusticia ó euroü se 
quiera por algunus caiifi-ar, al exüetno lie impeiür 
que el indigeaíj adquiera un titulu prwfe-iional é se ha^a. 
subleoieate tie ejército en cualquiera de lt»a estableci- 
micntos de eiiseñanza de la madie patria en Europa. 
Porque la ex¡ eneocia y la <ibí^erva< ióa lian demoi-tradQ 
también, aalvu raras ex^ejioioneí, que no hay puuto de 
ootuparación y es ^raiKJe la dilereQuía entre los que 
allá hicieron su carrera y entre lus que aquí la cursa- 
ron toda La educación sjcial, la simpatía por la patria 
y sus costuiiO>res y la repulsión consiguiente, ó cuando 
menos la marcada iudiferencia y tibieza bácia la idea 
sei'aratista, re^plaade^en ea ^stosal paso que en aque- 
llos, si tív en ludus en la intiieusa mayoría, apenas si 
despiden ei menor destello de luz. 

Otro de los ¡nron' eoientes eo que me fundo para opi- 
nar del .nodo qite vengo expuniéndolo, está relaciunado 
con el orden inle^ectual, asi como e) que acabtimos de 
ver, lo está con el moral. Y aun cuando uo revista la 
misma importancia y gravedad qne el que se deja ex- 
puesto, no por ello debe ser de.sateadido ni dejar de ser 
tenido en consideración. 

Bemueitran asimismo ia observación y la experien- 
cia q'ie, salvo huorosaa ¡ero muy raras excepciones, el 
indio de Filipinas caree de aptitudes naturales para las 
ciencias y para cuanto constituya un estudio serio, ele- 
vado y profundo. Lo curioso, y no deja de llamar la 
atención, e^ que charlan no poco sobre filosofías, in- 
tentan disertar sobre cue-^tiones más ó menos elevadas 
del campo fllosóñco; perú maldito si tes cabe eu su ce- 
rebro ei más elemental concepto de la Ontología. La 
geaeralizacLúa, la aíntesis, en una palabra, Za ideología. 



yGoogk 



no encuentran en aqiie! fer lugar ní sitio donde poder 
descansar y alitnenfariíe De aqui el qi'e carezca casi por 
cjiíipletü de iiiveutiva y teoga muy en b^ja la facultad 
creadora que en cierto modo posee el espíritu. Pero en 
cambio tiene el dun de imitar con más ó menos perfec- 
ción; marcada dií^posición para lo artístico, en lo que 
demuestra yo poco ingenio. No creará un cuadro, pero 
^i le copiará con bastante fideUiad; no compondrá un 
aria, una romanza ni un concertante, pero si los toca- 
rá y ejecutará con mis ó meni-s jíusto j afiuacióu. Re- 
vela su ingenio Jiariaroetite en las más sencillas y ele- 
mentí; 'es operaciones que e?táa á su cargo; pero de una 
manerii tan primitiva, exenta de todo aparato y de una 
sencillez tal, que encanta verdadera men'e. De no po- 
cos apuros sale el castila con el auxilio del indio con 
sólo haberle dirigido antes la muy común y socorrida 
fraae üe «mira, atiende, iú cuidao*. 

Considere ei apreciable lector ea virtud ile !o expues- 
to si liebe suprimirse en Filipinas la euí'eñanza superior 
y si, por el contrario, la instiucci6n primaria, las artes 
y oficios Uan de recibir todo el mayor impulso posible. 
Los que Piililen en el campo del sistema de !a omní- 
moda y absoluta supresión úa cualquiera categoría que 
fuere la erseñanza, pf Cíicu objetar f,on la siguiente afir- 
mación: que con la sola instrucción primaria al fij y 
al cabo bastaría para que no ae padie-an evitar la for- 
mación de la bola lie nieve ni la confección del canasto. 
Pero les conteítariataos: En primer lagar, que repugna 
y Sé opone á los más elementales principios de la rao- 
ral y del dereclio faltar y dejíir de cumplimentar debe- 
res que siempre impuso la ley uatural, > aconsejo en 
todo tiempo la más simple noción de justicia, so.in cua- 
ie3 fueren los icoonvenieutes materiales que de tal 
cumplimieato y observancia se siguieiea en blguaa 
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diera liecirae otro tanto de la emigración europea tan 
eoiiveaienfe y necosaria en aj|iiel extenso territorio, 
fera?, como pocos. Ante todo e* practicar 6 hacer justi- 
cia, suceia ó venga lo que vin'e 'e; «Fiat jastitm et ruat 
coeium» es un principio de sana moral de cuyo cumpli- 
miento nadie licitamente puede eiudirse. Y por último, 
al liaber obrado la raadie patria ei consonancia con ■ 
nuestro siateíoa, siempre ie:idria dereclio A exigir gra- 
titud de los qne estaban ubiigados á corre.'ponder. Al 
propio tiempo qneá ostentar en toda ocnsióa y con io- 
dis'-utible derecho e! honroso y envidiable titulo de ma- 
dre humanitaria y cariñosa que jamás oonoció et egoís- 
mo. 

iGüincidencia singularísima y en extremo rara! Al 
terminar de escribir e! inn.e iiato párrafu ^ue antecede, 
en el muy ilustrado y popular periódico El Impardal. 
veo inserta en su numero 10.403, correspondiente al 
22 de Abril de! corrieate sño, una importantísima car- 
ta de Manila sin fe^lia ni firma. Carta de tanto interés 
no ha podido ser más oportuna, por ocupar^^e y versar 
precisamente sobre !o que constituye el primordial ob- 
jeto y casi el ña único que me lie propuesto eu la publi- 
cación de este libro. 

«El separatismo eu Filipinas. Sus trabajos» e'^ el 
epígrafe que trae. En ella e^e hace e> estud-io de la situa- 
ción actual, orígenes y a.'fpiracíone^í de los elementos 
separatistas que de^de hace tienipu vienen agitándose 
en Filipinas. Afirma la r;itrtv> aitid^da que la esfera de 
acción de estos e'eii^eiiios. háli't e circun.^crita en la 
actualidad á '-im la t'>tH]ída I e Ut isla de liU/,ón, á las 
dos impi)rtai>tei poMaciotie* de ia^ Visayas, como son 
Cebú é !;■ ilo, á unn ho iiein 1 hisrano-ftüpma en la Pe- 
utu&tUa i^ue í.an pronto reslue en Madrid como ea Bar- 
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celona y en HoDg-Kong (China). Se realiza la propa- 
ganda separatista por medio de libros, folletos y todo 
género de impresos clandesticos Pero el más eSoaz y 
poderoso medio cíe tan aotipatriótica propaganda, son 
las numerosas logias ntssónicas, sin que í* la autoridad 
la sea dado impedirlo, por carecer de ios necesarios 
elemeatos de vigilancia. Segón el autor de la carta en 
cuestión, son caracteres e^eocialeí y determinantes de 
la idea eeparatista enire los íiüpinos qne consciente- 
menle la profesan: I." Suponer la pree.tisteDcia de una 
civilización t^galag anterior a la dominación española. 
2." Suponer que la duminación española exisle por vir- 
tud de pactos, trat^dus de amistad y re^iiprocas alianzas 
qre nuestros antepasados concertaron con los régulos 
de e-^taa i lan. 3." Ser partidarios de las civilizaciones 
orientales y retrautarius á l^s üccidenlaJe<<, etc., hasta 
el séptimo carácter. 

Continuando la carts dice: «Son e.ilre los flüpinoii 
causas ye eradoras de la iile>i separatista, entre otras 
muchas dilicile^ de enurrerar, las stfíu entes: 1 * El 
aoior qne todo preblo sumetiilo siente por su indepen- 
dencia.» iDdudablemente no (leja de le er toer^a este 
argumento, pero la pierde toda cuando no está justifi- 
cado, ni siquiera el inteotiir llevarle á la práctica, co- 
mo eu el da afurtunadamenlo ocurre No locóte, digan 
lo que quieran cuntro iuf,ratos, ignorantes y codi- 
ciosos > 

2.' «La cuUura intelectual á qrie los ha elevado 
España.» Por eso acabo de combatir la enseñanza su- 
perior en aquellas islas del mejor modo que me ha 3Ído 
po9U)le como ha visto el lector. Con razón podemos 
echarles en cara á aquellos cuantos ilusos como ambi- 
ciosos, el sambenito de «asi paga el diablo á quien biea 
ie sirve. » . 
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3.' «Loa derechos civiles y politioos de que ^ozan.» 
Por lo raiümo le^ í^erceco y privo de no pocos, como 
tendremos ocaairta de ver eo el capítulo intaediato y en 
la secunda parte de este libro. 

4." «La inmoralidad administrativa.» Por eata ra- 
zón la repruebo taoto en esto moile^lo trabajo. Mas en- 
tieodan loi« laboratite* de nuevo cuño, que para pedir 
moralidad eu la adm'Distraoión, se puelen valer de va- 
rios merliiis, t idoa ellos lícitos, pero jamás apelar al 
crimen de la rebelión, pot no asistirles, basta la feclia, 
la más peqoeñ^í juatifioación. 

5." cBI despiitismo de alíuno3 frailes párrocos.» 
Pues caballeros, creía que se trataba de todos. Todus 
ustedes soa, por lo q-ic ^e ve, unos benditos seres an- 
gelicales exetitos de tjda falL» ó imperfeoeión como sí 
fce'an puros espíritus sin me'.cla caroal alguna. 

6 * «Algunos abusos de la ¡guardia civil indlgepa.» 
Y no pocos y pequeños; pero ya sabéis y coaíesais que 
son indígenas. Y por lo mis.nc pido que eo tan heue- 
mérito cuerpo no baya más que peninsulares, como se 
verá más adelante. 

7.' «El descuido de nuestros Gobiernos en la elee- 
ciOD de autoridades y funcionarios públicos.» Por lo 
mismo reoumieado con frecuencia gran tino y no poca 
meditücióa en los nombra mié utos de cargos de alguna 
importancia. 

8.' «La política de atraceión ó debilidad seguida 
por algunos Gobernadores generales.» Entro otros ci- 
taré al último, que piecijamenle rayó á mayor altura 
de cuantos lia tiabido de algunos años á la feclia. Me 
refiero al honrado y pundonoroso Sr. Despujol, Coman- 
daste en jefe del séptimo cuerpo, con residencia en 
Barcelona. Blste buen señor desconoció por completo á 
aqpel país, y fuó tal la. desacertada politioa que coatrm 
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8U voluntad ffié embíipea'io para la Península y exigido- 
]e la (liniÍ3Í(5D ante^ <'c que lefruiQ^it^e el tiempo re;^la- 
meatario. Caso no visio ni preseooiaiío iiaata entonces. 

9." «El ejCmpIo (le las insjrreccionea de Cubo, no 
sofocadas por la fuer/a de las armas. > Los pobrecitos 
visionarios de segoro qi'errán imitar y copiar, ya que 
por Daturaleza ,nü estás llamados á deí^empeñar otro 
papel ni á acometer empresas de ningún gánero por su 
iniciativa y por cuenta propia. 

Prosigue la carta; «Los fl ea inmeJiatos y secanda- 
rios que el (separatismo filipioj persigue en la actuali- 
dad lenazmeote y s¡n omitir sacriflcius de nin^^ún gé- 
nero son: I.' La representación en Curtes'» Según y 
cómo. La acepto gustosísimo en principio. 2." La ex- 
pulsiÓQ de los frailes-» Jamás. Y en modo alguno. 
3.** «La asimilación legislativa con la metrópoli.» De 
ninguna manera. Únicamente tocias las leyes que sean 
compatib'« con el modo de ser actual de aquellos na~ 
turahs, y con otras circunstaucias que afectan á todos 
los pobladores, tanto indígenas como pedinsulares y 
extranjeros. 

Y termina el epistolar documento: «El fin áltirao y 
principal del separatismo ñüpino, es sacudir el }Ugo de 
la dominación española, separando c^te territorio de la 
unidad nacional » Clare estaque no e^ otra su última 
aspiración, Pero ¿desconocen ó npareutan ignorar aque- 
llos ciegos ó ilusos, que sacudiendo el suave yugo de 
hoy, ee tornarla este en otro que no podiian soportar, 
ni aun por corto tiempo, en el supuesto que llegaran á 
conseguir sus criminales propósitos! ¿No «abea ó apa- 
rentan asimismo, deseonocec, que en e¡ 'uuy improba- 
ble caso qoe pudieran evitar la ingerencia de cualquie- 
ra otra nación bien ftiere europea, ora fuese asiática, 
lorian impotentM para gobernar» por ai propios, dtda la 
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ambición »ln límites, el exagerado egoísmo, al par f[ue 
la reconocida ineptitud y carencia de dotes de mando y 
de gobierno que se observan en aquel natural, y por 
otra parte el antagonismo tan marcado q- e todos ob- 
servamos ent'-c el indio de pura raza y entre el mestizo? 

Defectos todos tan arraigados, profundos y generali- 
zados, que unos y otros no pueden ni aun por hoy, 
ocultar, cuando ¡tanto le^ convendría e! no patentizar- 
los ni evidenciarlos! 

Las consecuencias que, se^ún opinión del autor, sur- 
girían de la indepeniiencia de Filipinas, serían: 1." «El 
predominio de la raza de fiolor sobre la blanca > y por 
consiguiente una serie interminable de desórdenes de 
todo góoero que no conducirían tnás queí>l cuos. De 
aquí también !a uro'encia de una numerosa emi^íración 
colonizadora ejrope-i, 2.' «Las ííuerras tiránicas entre 
las distintas razas que pueblan el Archipiélago.» Pero 
muy e^pecialmepte entre el indígena de pura rai.a y en- 
t.'e el mestizo que proce le'de europeo y de india. Sabido 
por todos está que entfe_estas razas viene reinando el 
más completo antagonismo. Se odian con la mayor 
cordialidad. 3.' «E! decrecimiento de todo progreso mo- 
ral y material.» Gomo inevitable y fatal corolario. 
4." «Ser tributario el Archipiélago de los imperios de 
China y el Japón > En particular de este ultimo, des- 
pués de la guerra que con aquel acaba de sostener. No 
solo tributaría más al Japón, si que muy posible seria 
que este Imperio fuera aún más allá. Esto es, á hacer 
con Filipinas lo que lia hecho cou Formosa, isla que 
antes de la guerra piseía China. 

Tal es el contenido de la' importantísima carta que 
El Imparcial ha publicado. La que no habrá dejado de 
contristar no poco el ánimo de todo buea español, si- 
qiáaftL no vislumbre por hoy más que propóútoj é in- 
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tenciones ile parte de ¡mos cuantos aventureros. Mas al 
pr<i|jio fieiiipo experiineiitu cierta satisfacción al ver y 
ob.'^erv.'ir eD dicho documento, que se vá poniendo el 
de lo en la Ilaj^a, tanto en lu que se lleva dicho, cuanto 
en io uo poco que me resta y que por consiguiente no 
estauíos ni marchamos muy desacertados. 



ARTÍCULO VI 
BeneflceDcia y Sanidad 



Esfe raui!) de la administrai^iiín p;-uebi del raiarao 
m-y\'i y mis, si ciiie, qi'.e el aii[e:'io". el ettado de ia- 
eiiitura y ^run atra-o en q;ie üúa >e encuentran nues- 
tras islas Filipinas. Puede asej,'ar<)rse que en tudo cuan- 
to á éste ¡^e refiere liállaseei: nu estado tan primitivo, que 
toca y alcanza los limite^ de un rnanifleslo salvajismo. 

En todo el Arcliipiélaí^o, para sie!e millones (fe ha- 
b't.inte'^, lio hay más q;ie ui' hospital que merezca y 
He.'e '!0T) defe'ílio el nomlre 'le 'a!, E» el titulado de 
Pfin Juan de Dios en Manila Eí de leprosos y el de los 
eiijciidos, no tue'e-en ni pu&len ilevür tal deaoraina- 
f'ión. porque no pasan de la caleiíoria de simples asilos 
A e:ifernieri;is Igual su^e le non el de leprosos en Gama- 
rijes Sur i'onocido por el de <Pa¡e'lina» que no íieoe á 
'6' más que lio asilo más ó :iienos modesto. Aqttj paz y 
íespüés... . ¿La gloria? N;. El infierno para los aiete 
milloues, Ha^ta q'i^ fue instituido el, centro de^te^r 
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mo conocido con el nombre de «InapefirfÓn general c!e 
Beneflceocia y Sanidad civil» en cada provincia no ha- 
bía, por lo f;e'ieral, más que un módico y esto por .sei 
oficíalo cost&ido por la admiaistración, y uo bo<.iqni!} 
que estaba á su cargo. Residia en U capital y bastaba 
para toda la provincia, asi contase éata con oclienta, 
cien mil 6 más habitantes. 

Pero desde la iLsi¡tuci^')n del mencionado centro de 
iaspección, ocurrida ea 1888, aunque paulatinameaíe j 
por entregas fué [uejorandu este ramo al extremo de 
contar la mayor parte de las pruviadias con los titula- 
res provinciales y a¡;(imo qt^e otro municipal. i)e raudo 
que á mi re^'re^o del Aroiilpiélagíj, habia provine, as de 
primer o-den, pur í,upuesto, que coniiiba cada una ct-n 
seis ú ocho módicos er.tre provinciales y raunicipale-. 
para sesenta, ciento y ciento treinta mil pobladorei. 
Kste gifíanteico progreso en el término de seis á octio 
años, no ha podido evitar e! que en la actualidad hitya 
pueblos de diez, do''e y diea y seis mil almas que ca- 
rezcan de módico y farmacéutico que jamás han tenido, 
por la sencilla razón de no necesitar, según aseguran 
aquellos naturales, de loa síervicios de dichos funciona- 
rios. Bn ptebloa del vecindario arriba indicado, en que 
por el número de europeos se hacía necesaria la estan- 
cia de un facultativo, tenia éste que ser auxiliada por 
el sueldo municipal si se deseaba hjcer viable su per 
manencia. Juzgue y calcule el lector el número de eo 
fermos que visitará el facultativo en el término de un 
año y á pesar de la beneñcencia municipal que nada 
«oslaba al indígena la asistencia médica, cuando la can- 
tidad de medicamentos despachados durante todo ét no 
excedía por valor de ochenta á den pesos. E@tu nadie 
me lo ha referido, lo he cosechado personalmente, 
poes por fortuna ó por desgracia, Q)ercf aUi esta huma- 
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nitaria y nobilísima profeíión, mal retribuida y peor 
considerada en todaa partes, pero singularmentej en 
aquel aalvaje y íaoatízadu país. Nu ec un solo pueblo ni 
provincia, sino eo varios ile aquellos y de óstns, me ha 
ocurrido cuanto dejo relerido. No io compruebo con las 
üp^rtunaa citas de unos y de otros, ea la seguridad de 
q'je mis aisladas afirmaciones infunde ciega fe en mis 
benévolos lectores, por la sinceridad con que las hago 
y el ningún interés que ni en ia inexactitud ni aun en 
la exageración llevaría envuelto, Y no se crea que es- 
pectáculo tan desconsolador sea debido á la falta de en- 
ferme lades y á la consiguiente carencia de enfermos. 
Muy lejos que así, por desgracia, suceda. La viruela 
tan pertinaz y generalizada en Filipinas, pue le coa 
pri.pielad decirse ser á»rfem»ce: en aquellas islas. El có- 
lera del Ganges, las visita de veií en cuando. La repug- 
paote y temible lepra es muy común. El paludismo 
bajo aua diferentes formasFy estados tampoco eicasea. 
La inmunda sarna está tan generalizada^ que e! 90 por 
100 de los naturales la ban padecido, y el 80 por 100 
la sufren sin hacer caso alguno del sucio padecimiento; 
y dejo la relación por no ser más molesfo. Dequeexie- 
tea enfermos, se encargan de demostrarlo las treinta y 
basta cuarenta defunciones que en épocas normales pa- 
ra la salud pública ocurrían mensualmente en los pue*- 
blo& donde ailí ejercí, sin que hubiera visitado de lo» 
que constituían dichas cifras más que á uno <5á dos, y 
para^esto, en los últimos periodos ó fases del padeci- 
miento. 

El más modesto criterio esfuerzo alguno tiene qne 
hacer para de^de luego comprenda cómo e»tán allf 
atendidos intereses tan cairos como ios relacionados con 
la existencia y salnd del individuo y con la recta admi- 
ni&tr&ciún de iusticia, Excepción hecha de Mauila^sa- 



yGoogk 



pítales de provincias y ril^^uno qne otro afortunado pue- 
blo, se someten, asf el indií^ena como el enropeo, á la 
dirección del mediguülo; con la notable diferencia de 
realizarlo aquel con la más espontánea voluntad, y este 
acosado por la necesidad más ó menos apremiante. Este 
funcionario, no de nuevo sino de cufio tan antiguo co- 
mo el Archipiélago mismo, es un ser tan ignorante, 
grosero y audaz como fanático y embaucador. Pulula y 
germina por doquier. Es el curandero de por acá, pero 
más audaz y pretencioso que este. El que descuella en 
ingenio y audacia por haber estado de mozo 6 de enfer- 
mero en el iiospitsl de Manila, 6 porque «as anleceáen- 
tefl geneai^giííos le jíaranticeo para eutender del asnn- 
to, aspira, y de ordinario consis^ue, la consideración de 
mediquillo. lanzándose a! ejercicio de na profesión, con 
beneplácito v gran satisfacción de parte de iodos ana 
connaturales. Pues hay que advertir que, si bien es cier- 
to el indio de posición y de algán criterio llama con 
frecuencia al médico, también lo es qne- impu1»do 
más bien por el orgullo y vanidad que por la fe y con- 
fianza qce le inspira la medicina racional, casi siempre 
ha intervenido sn mediquillo antes de haber sido llama- 
do el médico, ó durante el padecimiento, á espaldas de 
este é ignorándolo. Tal vez no lleguen á media dooena 
los casos en que baya intervenido soto tratándose del 
enfermo indio. Los tribauales de justicia looales y pro- 
vinciales en infinidad de ocasiones tienen que basar y 
cimeatar sus fallos, en los juicios y cansas por leinío- 
nes, en las de Uaraciones y dictámenes de loi facoltati- 
voE en cuestión. 

Este gravísimo mal tan lamentado allí por todu eu- 
ropeo ¿ha podido haber desaparecido hace tiempo, ó 
eoando menos haber sido reducido á más eitreshos li- 
mites y á su mínima expredióml lududableintute que ai; 
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siempre que Doestros gahernantei <3e todos matices po- 
líticos de aquende y allende loa mares. Iiubie"an de- 
moslradü, al menos desde que fué abierto el paso por el 
canal, más celo, interés y acierto en la confección y 
aplicación de leyes, decretos y dispoi^ioiones guberna- 
tivas, cuj'a severidad y dureza bebieran guardado pro- 
porción coQ la brutal rebeldía y tenacidad de aquel na- 
tural. 

No lo han hecho eo esta forma; lue^^o, para mi. son 
los primeros y ótticos re-^ponsables. 

Y no $e nos obje e con los í<?i8tados argumentos de 
V. g. el derecho natural, la lev de la liumanidHd, el res- 
peto al fuero inlern') del individuo eto. etc; pues que el 
iudio no li e cansaré de re;etirlo, en determinados asun- 
ios, Uvj puede ser tratado como cualquier otro ser huma- 
no; por ser un niño muy grauíie, con todos losincon- 
veníente'j ile la niije?. y ninguna de sus ventajait, como 
tampoco (le los de la &1riI adulta. 

Ta'es argumentos no pue en ser más inoportunos en 
favof (le un ser, que en la actualidad se íialla en con- 
diciones lan primitivas resjcto á sri desarrollo inieleo- 
tual y moral. Lejos de ésto creo, p(/r ei contrario que 
el derecho y ley uaturale^'t la moral > toda ley sooiai, 
salen y lesultan más lesionadas con e' ('eíiaatado rea- 
peto á los dere-íhoa de que, por hoy, dehe estar privado 
aqiiel indijíena. que oca una le^it^lación más 6 menoa 
severa y dura, que viniera á impelir, ó cuando menos 
á aminorar en todo lo posible, los fre-neotes asesina- 
tos ó iníanticidios inconscientes que se obíierran ,eon 
dolor inmenso. A la ves que reducir e! número de los 
que son absiieltos unas veces ó indebidamente condena- 
dos otras por los tribunales de justicia, sin que en cien- 
cia ni en eoDciencia puedan ser éstos respousables de 
iAim&ttiom, purqueno pudieron ser üuatradotí ni ao- 
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xiliados uon la debida idoneidad y pericia á qae tienen 
indiscutibie derecho. 

Si tan rejpetiiosos y concien zudoa, señores gobwnan- 
tes de todu» cülore^i os habéis venido mostrando en 
asunto de tan exeey ional ioteró>*ó iaiportancia para el 
género hurnaao, ¿por qué motivo aV)an lonais vuestro 
sistenta, dejando de -¡Of conaeQueales por lo mismu ea 
otros asuntos que no son de tanta monta ni afectan tan 
directamente al individuo? Quien no haya estado en 
provincias sera tal vez quien desconozca el procedi- 
miento qucalli seoiQpIe^ ptra llevar á cabif la recau- 
dación del impuesto de oólulas persunaiea Multitud de 
indigenas, al ser capturados por la guardia civil y cua- 
drillerod después ú& una per^^e^ución más ó meaos cona- 
tante y pertinaz, son conducidos de la manera y forma 
ignominiosas que todos allí hemos visto y presenciado, 
)ice3to qne más bien que deidoie^ á la Hacienda pare- 
ce se trata de asesin 'S y baalidos al ir amarrados unos 
con otro ■* formauíiu oordotie^. Uaa vez cairelados á la 
autoridad y pue.t"s á l>uen recaudo en el tribunal mu- 
nicipal, 00 termina ea este itino que más b'en adiuie^'e 
mayores proporcione- el iniciado via-crucis. Otro tanto 
pi'ede presumirce haya ocurrido eo in cuestión religiosa 
coQ el auxilio y podero-^a ayuda de una legislación de 
más ó menos rigor y severidad, si fijamos nueítra aten- 
ció3 ea el fanatismo ^ intransigencia del natural en 
materia religiosa, al ao ae? posinle que á ninguno se le 
ocurra creer que antes de Magallanes no eran todos los 
filipinos tan idólatras y paganos como hoy lo son los 
que pueblan la cúspide de aquellas montañas. AdetnáSi 
para que no sea posible la menor duda, basta y sobra 
coi^ v^ aquel rógimeQ y estado de cosas en el que se 
infiere y descuella una pujante teocracia. Noáay dew- 
chf>t «iTtJpj) ni^titftdo oivil para uittj^Aa oiadwkiio rts^ 
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que éate selle sas creeticiss y aun actos con la más ab- 
solata somimón á las disposicioDes, prácticas y manda- 
tos que impone el catolicitmo. Entiéndale bien que en 
modo alguno trato de ''ensurar directa ai »ud indirec- 
tamente la conducta ó procedimiento gue nuestros Go- 
biernos vienen observando y practicando en los dos 
asuntos á que acabo de referirme. Conozco alg:ún tanto 
á aquel natural para creer y estar convencido que tiene 
^ue ser asi. Lo que lamento y censuro es que dejen de 
ser consecuentes al tratarse de nn ramo y de un asunto 
tan dignos de atencírtn, respeto y coaaidefación como 
el qae más. Porque no puele ni debe soi' de otro modo 
O la mediciua racional es ana farsa y engaño ea la que 
hace bien en no creer aquel natural, 6 es una verdad. 
Si lo primero, ciérrense todas las escuelas de raeiici- 
na y prohíbase el ejercicio de la misma á todo médico 
qne allá ejerza, por inútiles y hcsta perjudicialeí aque- 
llas y éstos, y encomiéndele la curación de as dolen- 
cias á los solos esfuerzos de la naturales'» \ estilo y 
usanza del salvaje. Si es una verdad inconcusa y admi- 
tida por quien goce siquiera de ta más elemer'tal ins- 
truccién, adminístrese el bien que en sí üeva, como un 
padre de familia se le dá al dtscolo ó inocente peque- 
fluelo para que en su día reciba y caigan sobre tan ce- 
loso bienhechor las bendiciones y alabancias de aquel- 
Pocos esfiierzos hay que hacer para qi;e desde luego 
se comprenda, qoe el ramo de sanidad tieae necesaria- 
mente que sorrer parejas con el de beneficencia. Del 
mismo modo que no es posible la existencia de una 
religión en el pais que no haya ministros ó sacerdotes 
de la misma, de igual manera tampoco puede haber 
higiene donde se carezca de sacerdotes á esta pertene- 
cieotea. De médicos, Porqne no otros pueden ni deben 
Hir lo» «noargadús d* iutituirlB y oonlervarU* No •! 
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raoiocínio, basta con poseer el i'entiilo leí ulfato, para 
que el lecién llegadu pertüba ea el moiiento y en plena 
Manila, aquel nauseabundc ó injírato olurcillo tan sin- 
gular y extraño, que por no haber percibido ;ii recor- 
dar otro iguai, y no acertando á darle un calificativo 
propio y peculiar, me conformé con la vaga y genéri- 
ca denominación de olor oceánico ó malayo. En cuya 
composición entran como primeros factores, los gases 
que se de-*preaden del aceite de coco, tuba y bujo; 
tres productor del pais de los que e! natural lince grao 
consumo, para el alumbrado público y privado, como 
bebida y como masticatorio respectivamente, Si ésto 
ocurre en Manila y capitales de provincjas donde al fin 
y al cabo existen Juntas de Sanidad y en aquella el 
centro de este raran, imagínese el lector qué no ocu- 
rrirá en las demás localidades donde no séío se carece 
de Juníaa locales de Sanidad, ai que la inmensa mayo- 
ría deellas carecen también de módicos, por numero- 
sa que sea su población. 

Gjd sobrada razón que naturalistas, estadistas y to- 
dos los ve'sados en las letras, hayan tenido y conside- 
rado en todo tiempo como piedra de toque y barómetro 
bien probado para medir y calcular los grados de cul- 
tura y progreso de un pais determinado, al esplendor 
y progreso que en él (eoga, el más beceficioso y hu- 
manitario ramo del saber humano: la Higiene. Por lo 
mismo que así sucede, veamos si ec esto ramo aquellas 
orientales perlas brillan y reflejan sn oriente de igual 
manera y forma que lieiuos visto han brillado en las 
que tenemos ya examinadas. Me cocformaria con que 
fuera tanto, por la seguridad que tengo de que han de 
exceJer en este, en algunos y no pocos grados. 

En las calles, plazas, paseos, mercados y mataderos 
públicos, .dunda los hay^ puos por lo {feac''al no axíi- 
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ten, ahonda la ínmandicia, lojí esteroa y pantanos, es- 
caseando hasta io inconcebible la limpieza y'^'el agua, 
ele:üeato tan indispensable para el asea, singalarmente 
en tos mataderos y puestos de carne3. En |pueblo 
alguno existen establecimientos destmados á la matan- 
za de reses para el oonaumo publico, al menos en loa 
muchos que he visto y de gran vecindario. El ganado 
es aacriflcado en tierra y en pleno mercado, descuarti- 
zado en grandes trozos que son colocados sobre asque- 
rosas mesas de madera 6 caüa, sobre las que antes han 
estado lamiendo los restos del dia anterior no pocos 
perros y hasta puercos. En más de una ocasión he po- 
dido observarlo personalmente. 
^Si damos un paso más hacia adeatro y pecetramos 
en el hogar doméstico, elávase la te nperatura antihi- 
giénica. La generalidad de las mal llamadas casas por 
estar construidas con m^iteriales tan ligeros como la 
caña y ñipa y cimentados süb"e viguet'ís de diferente*! 
diámetro y longitud y en námero también proporcio- 
nado á BU altura y extensión, tiene tan reducidas y ba- 
jas sus habitaciones, que en la mayor parle hay que 
entrar eneorbado y en algunas, hasta volver á salir, 
continuar el individuo en la misma pojitura 6 posición 
que tuvo que adoptar para poder penetra'*. Es tan irra- 
cional la distribución del iuterior de las mismas, que 
en la mayor parte hacen vida coman de dia y noche en 
una misma. 6 lo más dos habitaciones, todos los indi- 
viduos de una familia, sea cual fuere la edad y el sexo 
á que pertenezcan. Dígase-no qué van ganando en esto 
la salad y la moral, pues que hay que advertir que el 
natnral, por le común, no usa cama por reducirse ésta 
á sencillas esterillas, allí se Mamau petates, de sustancia 
vegetal, extendidos sobre el pavimento de cafia ó de 
madera, cabazalw ó almohado&H y otro da utoi que 
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sirve de abraí.ador y aqnf lo tenemos tcdo. En esta for- 
ma y sin puertas en muchas de eüas para establecer 
uoa ¡ucoraiinicaeióD todo lo decorosa posible, es como 
allí hacen la vida la mayor parte de los naturales. 

Si del Énmundo bajay del indio, marchamos al apo- 
sento del chino, elévase aún más la temperatura anti- 
higiénica al extremo de hacerse asfixiante. No ya casas 
ni bajays pueleí llamarle l!>s asqrero^as viviendas del 
oriundo del celeste Imperio, si no que verdaderas cova- 
chas de solípedos ó paquidermos, pues carecen de los 
indispensables elementos de salud y vida como ion el 
aire atmosférico y la luz. Y la escasa cantidad que de 
tan indispensables elementos pudiera quedar, se en- 
cuentra constantemente viciada por densa nube de hu- 
mo procedente del lalat vicio de fumar ^opio. Es tal el 
número de habitantes que contienen las covachas en 
proporción con sus reducidísimas dimensiones, que nin- 
gún europeo puede imaginarle, ui mucho menos con- 
vencerse de él, hasta que no se le presenta la casuali- 
dad ó rara ocasión de poder convencerse con^molivo de 
algún desastre ó un incidente de más ó menos bulto 
que ocurrí afuera y los haga salir; v, g., un incendio, 
un hundimiento de la misma covacha, un registro de la 
policía, etc. Es cuando el europeo pasa un rato distraí- 
do al ver salir un enjambre de aquella colmena y mul- 
titud de hormigas de aquellos hormigueros. En estos es 
principalmente donde se deja percibir en toda so pnreza 
el olorcillo oceánico de que antes he hecho mención. 
Eiias preciosas perlas no se adquieren solamente en pro- 
vincias, abundan también en Manila y hasta en plcn<t 
escolta, ó como si dijéramos: en plena Puerta del So) 
6 calle de Alcalá en Madrid, para oprobio naestro/ante 
los ojos de ios demás europeos. Sin que á naeitros go- 
bernantes se les haya ocurrido tomar lai oonvesientcs 
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medidas y di8posiciotie5 en pro de lo que mayor preoio 
liere, que ea la salud íie la moral y def ornato púVilico. 
Üisposiciüne? que tendrían por objeto primordial, la 
instalación de las viviendas y establecimientos comer- 
oiaies del chino, en barrios ó manzanad separadas a 
mayor ó menor distancia del centro y casco de las po- 
blaciones, cualquiera que fuere la caie^oria de éstas y 
el número de sus habitantes. Esta es la priictica de 
Europa y de todo país culto. 

El fauatiemo religioso que tantos grados alcanza allí 
y que tan arraigado y generalizado está, consiente, no 
le preocupa, ni mucho menos trata de protesfr, con- 
tra la fatal práctica y costumbre de ajBejíaimo abolengo 
y qf:e no habría dureza, si de inhumana se catiflcara, 
iJe llevar los caJáverej á las iglesias eo que hayan de 
hacerle las exequias 6 funerales de los mismos, sea cual 
fuere el grado de descomposición en que aquellos se 
encuentren y la enfermedad de que haya sucumbido el 
paciente. Pero no se detiene aqui el abuso. Son ¡leva- 
dos también los enfermos á los templos con el fin de 
que reciban la sagrada forma en plena misa recada ó 
parroquial, sea cual fuere igualmente la enfermedad 
que padecieren y el periodo de la misma en que ^e en- 
cLeutren. Allí, en número de cuatro, ocho ó los que 
haya, son conducidos .por dos ó más individuos, después 
de envueltos en simples sábanas ó colchas de percal, 
colocándolos en la amaca ó en una estera para la con- 
ducíión al teiuplo, situándolos en el presbisterio delan- 
te del altar mayor, poco antes cíe consumir el ce'ebran- 
te. En días feHivos y de precepto, claro se e^tá que en 
Fil'piDas los templos e4án repletos de personal. Esta 
práctica está allí piadosamente consentida y pasa muy 
desapercibida, sin que al indígena ni al europeo le 
amedranten ni teri'orlcen las fatalísimas condiciones 
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climatoMo:icas y meteoroIAgicas de aquel país, tan con- 
trarias y opuestas para consentir tamaños abusos. 

A propósiti (leerte grave asunto recuerdo muy bien, 
y jfitnáít olvidaria, lo suredido en 1888 á un dignísirao 
funcionario dot Eatado que por liaberse propocsto re- 
dimir á aquella hümau'dad salió como el Redentor del 
mando, crucificado ta:nb^éii. Fué tal la polvareda y 
te'rpeslad que levantaron y produjeron sua primeros 
disposifíioDcs sariíarias, y entre otras esta priücipal- 
men'e que au decidido pr^ipósito en llevarlas á cabo le 
produjo ia muerte oficial, por no consentir su honradez 
y divinidad continuaí- en el envidiable puesto que ocu- 
paba; de director nada menos de aquella Dirección ge- 
neral de administración civil Muciios de nue^trjs lec- 
tores babrán comprendido desde Idero que aludimos al 
ilustre hombre público Sr. D. Üea:;íJü Quiroga Balles- 
teros. 

En la forma que vemos viendo y en adelante vere- 
mos, es en laque están administradas y gobernadas 
aquellas incomparables perías. 

De tan funestos sumandos, nada más lógico y natu- 
ral que resuüen si'mas tan desfavorables y desas'rosas 
como las ya citadas viruela, lepra, el paludismo con 
todos SU8 a!.avio:% y la indefectible sarna con oíras que 
juzgo int.e'esario menciüuar. No obstante debo confe- 
sar que á le'^ar de tantas y tan variadas concausas, el 
estado sanitario del Arcbipiélajío, en general, no deja 
de desear tanto, ni mucho menos como el de otros 
püise-j. Es verdaderamente sorprendente y hasta provi- 
denijal e- qi.e asi suceda Aparte de lo que puedan in- 
fluir e>j la producción del extraño fenómeno tas condi- 
ciones ^eoiógicas Je aqiiel pais, no encuentro explica- 
ción mas sati'fHCtona q'e ii^ill'n'ioe por ana parle co- 
mo zambullidas y tiumergida» en ei Océano todas aque- 
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lias islas V enviielíai por consiguiente de npa capa más 
Ó menos Jensa iJe vapor acuopo myrino; y por otra 
aquella abundatile y gi^aate-i^^H ■e^etación que se ofie- 
ce próvida eo alto grado par la cunsfaníe y copiosa 
ematiaciÓD diurna de raudales de oxigciju, aquella at- 
mósfera, aque' ambiente tnaléflcus por las concausas que 
se dejan apuntadas, no dejan rie le'jibir tait.biór cons- 
tantemente el corre.ipuíid!enlean!i<loto enviado por tan 
indulgente y LumaDÍlaria Naturalcia á auiiol.a ii.t'esta- 
da atmóafera, por el interine lio de la evaporación ma- 
rina y de la respiración vej;et:ii diuraa. 

Otra (íuest ó^¡ üe no meiios intcrós que las prece ¡en- 
tes y que está completamente bajo el doiniuio de la hi- 
gseoe púijiíca por pclene^er e^cluaivarneute á ella, es 
la relacionada con la institución de la prcstitucién re- 
glamentada y directamente inlervenida por la Adminis- 
tración del Estado. Por encasa que sea la cultura de un 
pais y por mermadas que estén sas liliertades, no ten- 
drá en tan completo abandono y olvido, por hallarse 
prohibido en absoluto, asunto de esta índole que tanto 
afecta á la salud publica y si --e quiere aun á la moral. 

Es pública voz y fíitna es el Archipiélago, de no 
haber faltado Gobernadores generales que intentaron y 
se propusierjn instituir y reglamentar esie ramo, dis- 
tinguiéndose eiitre eIlo% e) ilustre General Sr. Jovellar 
durante 'a época de su mando, de quien í'e dice incoó el 
oportuno expeliente; pero que ü1 elevarle al Ministerio 
de Ultramar, refie en, le salió al encuentro cortándole 
el paso la consabidí impedimenta que ya se deja men- 
cionada en art '■nl"'3 anteriores sobre otras cuestiones. 
Asegúrase que el entonres Aiiobisf.o de Manila, señor 
Payo, 80 opuso enérgicamenle, > el expeliente en cues- 
tión duerme con gian repodo ei sueño de! inocente. 

Para que liaya perfecto de» echo á prohibir en absola- 
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toen un país determinado la proatituiión ofloial ó en la 
ojie intervieiie !a Ad oiaiatracióa ;el Bstado, entiendo 
yo que se hace preciso sejenoneatre sijuel eo un estado 
de moralidad tai respectóla la pasirtn q e naáa domina y 
más^eoei'aüzada está en el gécero liu nano, que jamás 
en ól se conoció ni al presente se conoce la prostitución 
clandestina Pero sí tal no suce e, por lo general, eo- 
rao la experiencia á todas luces lo evidencia, es inne- 
gable, en mi sentir, que los G-jbJerno,-' se eacuenlranao 
coo el íiereTlio, sino más bieo con el deiier de atenuar 
y aminorar ea todo lo posible los perniciosos electos de 
la prostitución claiiíiestina y vergonzante rejílameotan- 
do con su intcrveación, en favor no sólo de la salud de 
sus administrados sino que en beneflcio al propio tiem- 
po de la moral misma, lo que los moralistas llamarían 
debilidad humana, inmoralidad social, detestable y feo 
vicio de! hombre, ó lo que loa aaturalistas entienden y 
se explican por una tendencia y propensión innatas en 
iodo individuo d reproducir su especie á fin de que ésta 
no sucuhiba y desaparezca en absoluto de la creación. 
No somos puros espíritus y es forzoso transigir. Guando 
entredós males ae impone la eiección por no poder evi- 
tarlos ambits á la vez, el común sentir dicta y aconse- 
ja que se prefiera e¡ menor al mayor. Acaso movido 
también otro digno funcionario por e^te razonamiento 
tan lógico como práctico, intentó hacer algo por cuen- 
ta prcpia en Manila, siendo Gobernador de esta provin- 
cia ea el aúo 1891. No fué inmolado como su colega 
político Sr. Quirogas Balle^feros, pero sí algún tanto 
magullaiio, por lo que íus proyectos murieron, no en 
flor, sino antes de la florescencia. No llegaron á crisá- 
lida; quedáronse en pura larva. El aludido funcionario 
no faó otro que D. Josó Perojo, exgobernador de Ma- 
nila. 
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De la existencia déla prontHufíi'in «hn Ic'tini rt hi- 
pócrita eQ las grandes poblaciones ile F.iijiiniís asi co- 
mo de los gravísimos perjuicios é iQCunve.ueiite-i que 
infiere y acarrea á la salud y á la mural, no es posible 
dudar a! poco tiempo de haberse ¡lomiciliadij cualquiera. 
El adulterio, el rapto y violación de las duacellas que 
pierden su honor ante3 de la unlóu conyugal, son mu- 
cho más frecucnte3 en aquel país qne en osle. Del mis- 
mo modo se observan también aili más atacados por 
los pade^íimieotos que reconorea su origen en un con- 
tagio impuro ó deshoneíito que aquí en Europa. 

Ahora bien; tanto mal y desastres tantos como aca- 
bamos de ver en e! ramo que nos lia ocupado y á gran- 
des rasgos trazado, ¿no pueden tener seguro y pronto 
remedio hasta donde se:í posible? Indudablemente que 
si. De parte de e-ítos goberojotes. no se nei^esita más 
que sincera voluutad y decidido propósito para ordenar 
lo que más convenga á su consecución. De parte de 
aquellas autoridades, no poco tino, acierto y me lita- 
ción antes de informar y pe lira óotos. Si asi 10 su^eie, 
de 1:1 mejor buena fe puedea emitir informes que den 
resultados nulos ó escasos y muy incompletos. Re :uf r- 
dese que desde que fué instituido el ceotro de m pec- 
ción general de Beneflijeacia y S^iaidíid. el Gobierno de 
la Metrópoli ha conceüdo cuanto se le lia pelido ea lo 
coane^nieote á este ramo. Si la última disposición y á 
la vez la más importante qie allí vi, fué de poca efica- 
cia en sus resultados, culpa ha sido de los autores mo- 
rales y materiales que aconsejaran y autorizaron la 
forma y fondo de la misma Si unos y otros hubieran 
tenido en cuenta lo que es aquel natural y conocídoíe 
más á fondo, desde luego se hubieran convencido que 
la institución de la betielicencia municipal no se lle- 
vaba 4 cabo Qoa ua deoreto ea i^ue se leyeran las pala- 
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bras tqiiedan autorizados loa tribunaleí' municipales; 
podrán cuolrafar, eto Y si á aqiielios tribunales mu- 
nicipales no íes daba la municipal f^ana de hacer usii 
(le la tal autorización, como en efecto así ha sure'iulo 
hasta en pueblos do ocho y die^. mil liabUantes, ¿de ciué 
y para quá sirven y utilizan liecreti'S de e^ta espe ie? 

Pero liay más. Aun cuando el decreto en cuestión 
hubiera sido publicado en forma imperativa y no en la 
i!e amonestación y consejo e" que lo fué, íampv)co ha- 
bría bastado á encauzar y dirigir por ¡a senda del bien 
á aqnel dejidichado y sa/va;e ser humano, pues muclio 
menos utiliiíará con la forma que í^o !e dio Aun cuando 
la precitada disposición hubiei'a chtigado a todos los 
tribunales uiunicipaleí*, siempre resultaría, como er; 
rea'idad he pre^íen-dado en más de diez, doce y veiníe 
pueblos de dos á cuatro mil vecinos cada uno por lo 
Henos, que al indígena se le dejaba en compleia liber- 
tad de acción, mejor dicho, abuso de libertad, por no 
oponerle medio ali^uno coercitivo indireclo para que lla- 
me al médi''o reconocido é impuesto por la lev, en ve.'; 
de llamar á su idolatrado curandero y mediquillo. Hay 
que de-^engañarse. Por el camino eaiprendido. la b.ene- 
ficeaoia municipal no será una verdad. Todo lo más se 
aproximará á ella al cabo de uu tiempo más ó menos 
lejano. 

Si á aquella puferioridad di^nisimamenle entonces re- 
pre-entad9 en la persona que en la actualidad también 
la representa, en el ilustre jíeaeral Blanco, se la hu- 
biera informado y propuesto otro derrotero más seguro 
y eficaz, á no dudar que los resultados hubieían sido 
muy distintos de los que han sido. Por lo menos, al 
precitado decreto no iiubieran faltado los naturales de 
posici'^n desahogada y ventajosi, como cl propietario, 
comerciante y el clári^o indígenas. ¿Cuál es ese medio. 
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e^a disposición coercitiva indirecta, que tan ventajosos 
reitiltadüs hubiera dadu, en comparación con los que 
hasta la fe^ha se han conseguido, como lo corafjrueba 
Ja observación y la experiencia? 

A mi juicio, no haí'o otra tan eficaz al par que en 
exíremo justa y ner.e^aria. co'no la institución del Re- 
gistro (ñml en aquellas islas. A la verdad; no se couci- 
be como aq.iella^ autoridades no ¡a han pedido y iícon- 
aejado hace tieiupo. Con una ley de registro civil, hu- 
biera bastai'o una simple circular de aquella superioridad 
á los jefes de provincias y distritos prohibiendo el ente- 
rramiento de los fallecidos en toda localidad en que 
hubiera un Doctoró Licenciado en inedicinay cirugía, 
sin previa certificación facultativa. Remedio el más 
eficaz para que se redujeran á su mínima expresión ios 
hoinieidios é infanticidios inconsciente? que á granel 
se cometen por parte de aquel audai. y feroz intrusismo. 
Cou tan humanitaria íey, no habria necesidad de acoa- 
sejar y autorizar la creación de las tUulares municipa- 
les, ellas por sí solas se crearían con la mera instala- 
ción de un facultativo en cualquiera localidad. Los tri- 
bunales municipales solicitarían entouces, eu luj^ar de 
ter ahora solicitados con toda finura y suavidad que se 
compilen en arrojarlas por la ventana. La seacillez de 
la metfida que recomiendo, corre parejas con la eficacia 
de la 'misma. Y por lo mismo insisto en la estrañeza 
de no haberse implantado aún; ni aun síquiei'a, por 
ahora, esperanzas de que tal suceda. ¿Acaso consistirá 
en'que la tal impedimenta vuelva á cortar el paso de 
avance como eo otras cuestiones se ha visto? Lo igno- 
ro y siu temor á equivocarme, no puedo asegurarlo. 
Los que allí y aquí han ejercido y desempeñado cargos 
oficiales má3 ó menos elevados^ podrían contestar. 

Abrigo la firme conviocióa de que al transcurso de 
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muy pocos afios, ccncluiría el indio por abrazar y ape- 
tecer gustoso lo que en los ¡irimeros momentos ?e re- 
cibirla por todos con marcada indílerencia, por lo me- 
nos; y por loa más con ostensible v evidente violeocia. 
Pero conven^anrios en que lo mismo habrá ocurrido con 
otras instituciones, v. g. la religiosa, al separarlos de 
sus cieeacias y cultos- idolátricos. Hoy^ sin embargo, 
abrazan la religión del Gruciflcado con la mayor le y 
expontaaeídad. 

Resuelta eo sentido favorable la parle benéfica, que- 
daba ipso fació ventila.ia igualmente la cuestión sani- 
taria, no nienoa importante que ayuella. Con el incre- 
iiieiit'.» que oefesariamenie liabía de tomar e¡ fersonal 
facultativo, pues que no habría pueblo de alguna im- 
portancia que fie médico careciera, se formarta, natu- 
ralmente, lo que í^e lltma cpe"po ó clase faculiítivn, 
elqucí'eraei prniie-ij ea reilatiifir tü'oanl - L' i:iiv}i- 
tiifa en cuantos a.-^untus licbíera ñc la comio'en 'ü' el 
ramo ríe la higiene. Aai, pues, á petición é inicii-Uva 
del cuerpo facultativo, se instituirían las Jmitas Imaleí 
de Sanidad, de las que el módico ser:a ei poiie-ito. curiio 
era natural. La persecución y castigo légale-^ <^unli;- el 
sanguinario intrusismo, sería una verdad. Ln q'.e no 
parche ser hoy, á .iu7,gar por e! descaro, atrevímieiJl'» ó 
impunidad con que ejerce el oflcío en su numerosa citen' 
tela, pues es fabuloso el número de sus secuares y acep- 
tos. Sena el primero en pedir y protestar contra tan- 
tos y tan grandes, abusos como hemos "isto se cometen 
y toleran contra los más elementales principios y con- 
sejos de la higiene publica y privada. Y por último, el 
cuerpo facultativo módico, sería el vigía y rcntir.eia 
avanzado contra el meiiosprocío y absoluto desconoci- 
miento por parte '¡e aquella inculta y egoísta so- 
ciedad, de los derechos y fueros inherentes á una pro- 
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fesión tan noble y caritativa como desatendida y humi- 
llada. 

En virtud de cuanto se queda referido, no habrá, con 
Beg:uridad, quien desconozca ni aun dude que un Go- 
bierno que llevara á cabo con toda sinceridad y buenos 
despeos las indispensables reformas en un ramo que en- 
traña tan viial interés, mereferia bien de la humanidad 
que puebla aquellas remotas posesiones. 
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CAPITULO III 

^Gobernación ó régimen político en iPilipinas 



ARTICULO PRIMERO 
ForniR de Gobierno 



Et rógioieri político en Filipinas se asemeja y no3 re- 
cuerda más bien la época de Garlos II el Hechisiado, que 
la del K''8n Felipe II. Por esta razón aquella forma de 
gobierno puede calificarge más bien de teocrático-abso- 
latista. que de absoluto-teocrática A nadie ae le puede 
ocultar que las colonias, eea cual fuere la nacionalidad 
á que pertenezcan, en modo alf^uno pueden ni deben ser 
administradas y mucho menos gobernadas, por los mis- 
mos é idánticoa sifterúJis que por los qce están regidas 
las Metrópolis á que pertenecen. Su marcado atraso en 
toda especie de cultura y progreso y las grandes distan- 
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cias á que por lo g-enera! se encirentran de h madre pa- 
tria, á ello .Tiacifiestameute se oponea. Así e^ y así tie- 
ne que per mientras las cii-cutistaQciaá no vayan exi- 
giendo con el transíiur.so de los años, cainbioa y refor- 
mas con mayor ó menor lentitud y niJís Ó menos ex- 
pansión. De .'tro modo, las libertades europea? se las 
indigestartan (^on sobrada freouencia, con eí j^rave in- 
conveuieiile do no poder estar tan vigiladas y asistidas 
en suj f.'&'.üeites padef^imientos, como r.na provincia 
de la Metrópoli. Pero entre esto y la inconvenieno a ó 
necesidad de que nüe'ítí'as poesiuiio'* oriei'.a'es veneran 
re^íidas por e¡ Kiílc.riíí. y Ini-ma q; e irr.híi ^e .ej", indi- 
cado, exisle notabJe dife-enoia, y eu modo algimo 
puede ser jastificada semejante organización política. 
Y es tanto más de extrañar que tal suceda, tratándose 
de Gobiernos que, cual los nuestros, sin excepción al- 
guna, han gozado siempre fama de paternales, humani- 
tarios y condesoendientes })ara con todas sus colonias, 
de cuya fama y prestigio pare'ie no lia puesto gran em- 
peño en gozar el astuto y práctico inglés. 

Lo que liay en esto y he tenido ocasión de apreciar^ 
68, á mi juicio, una gran inconsecuencia y un funesto 
error de parte de todos. Desde el más exaltado federal, 
hasta ei más recalcitrante conservador, puesfo que to- 
dos han gobernado des ^e la ínaujíuración del canal de 
Suez á la fecha. Si asi no es. pruébese no haber contra- 
dicción alguna entre las vigente^ leyes del orden judi- 
cial y gubernativo y la institución lie la enseñanza bu- 
perior, que exit^leo en aquel país, y entre la situación 
de la prensa, de 'a libertad de concien^Ja y de la pri- 
mera enseñanza. Mientras que con el primer sistema po 
ha elevado y dignificado al indigciia, como si se trata- 
ra del más civilizado europeo, con el segundo hsn cons- 
tituido al Archipiáliígo en el más atrasado y tal vez 
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mcoase^Liencia, error ñineslo coa tai pjlítica y ahai- 
oístracióo, se eDcarí^ün de deinostrario por uaa parte, 
la angustiosa situaoióti eioni^mioa porque viene atra- 
vesaniio aquel bello y feracíaimo pain con la enorme 
depreoiacióQ de los valores y de los productos colonia- 
les y por otra, Ja temperatura antipatriótica deallá cada 
vez más elevada desde mi snlida, corno henos visto en 
la carta que insertó El Imparcial. EsMy, pues, por 
creeí" tenfían raxóc aliíunos extrü njeros al calificaraos 
de inexpertos y Quijotes en materia de colonií:ación. 

Por tales eonsitleraciüiie'í, opino y opto en e^ta cues- 
tión, por elegir un prudente tórmiao raeüo éntrelos 
dos extremos, como le eie^^í cuando me ocup(^ de la en- 
señanza, se^ón recordará el le^itor. No despojar al co- 
ionizado de cuanto le cür''e'<ponda por derecho natural, 
tratándole coa el rcopet > > consideración á .jiie tiene 
derecho todo cer huinaoo, pero tampoco concederle en 
de'f'echos civiles wái> aliu.cnto que el que sun fuerzas 
puedan di?íeric. E,Uo es lo qie cunside'o más político y 
por conaiííoiente, Ío m.is patriótico. 

Todo el réfíiiiien püiitico-administrativo de aquellas 
islas, está en definitiva y en último término represen- 
tado en una sola personalidad, que lleva !os norabre^i de 
GoberDadnr generai y capitán genera! del Arciiipiélago 
é islas adyacente^. Entiándose directa:necte con el Go- 
bierno de la Metrópoli, como superior delegado de la 
misra^. Los demás funcionarios no tienen otro carác- 
ter que el de secretarios de aquella superioridad con la 
que se eotienden direclameDle loa jefes de los respec- 
tivos centros. Goza, además, aquella superioridad en ¡a 
parte religiosa, de los derechos y prerrogativas que la 
están concedidas en concepto deVioei'real patrono. 

Lo inadmisible para mi y con lo que en modo alguno 
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estoy conforme, es el estar re'iTiidos I03 dos cargos 
asumiendo todas las facitUade'* una sola pef'sooa y jire- 
ciaamente del orden militar, do tan Uamsíia á enten- 
der de lodo como una del orden civil, pur ilustrado que 
sea un teniente general. Ni tampoco íí ocuparse de toíío 
por laborioso y activo que í-ea, por la imposibilidad de 
fabricar el tiempo. Opto, pues, por la división de man- 
dos en civil y militar. Ya t^eíia debatido en aljiuna oca- 
sión esta para tos Gobiernos espinosa cuestión. Gomo 
todos sabemos, hay partidarios en pro y en contra de 
la mencionada división. Nadie se lia atrevido á resol- 
verla y yo creo que ha sido por temor al sab'e. Pues 
que la verdad es, que así como eei-ia á todas luces iló- 
gico y contiaproducente encomendar e! mando de un 
cuerpo de ejército, fuere eo lie;npo de ^cerra 6 en épo- 
ca de paz á un funcionario civil, de igual raanei'a debe 
ser un contrasentido y considei'o un despropósito, que 
un militar rija y gobierne en todo tiempo y circunstan- 
cias á una sociedad civil. 

En la separación c'e mandos, no soio no veo incon- 
veniente alguno, sino que, por el contrario, la creo al- 
tamente beneficiosa para e) más pronioy a'-ertado dev 
pacho de los negocios púDlicos y particalares pnr las 
consideraciones que dejo apuntadas. Lo más racional y 
justo parece i'er. que como dice el proverbio «cada ave 
marche á su nido» y que ee cumpla e! consejo y man- 
dato del Redentor de «dar fi Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es dei César » Pero lo que conceptúo de 
más gravedad en este asunto, e-tá en que mieutras 
subsista la acumulación de mandos, los Gobernadores 
generales tienen que depositar en la mayoría de las 
ocasiones, nna tal ves ex.-'esiva confianza con sus su- 
bordinados, jefes de los centros respectivos, á quienes 
por lo general concepiúan poco menos que infalibíesj 
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al observarse que casi siempre aprueban a^ueUos cuait- 
to éstos les propü.ieu y naJa más inexaoto que ia iata- 
libüiclaii (le uc individiiu, por emiueole que ^ea. Creo 
que uaa sujjerioridad debe editar para algo más que pa- 
ra la simple saoción de cuanto la propongan las depen- 
dencias de su gobierno. Debe ser, á mi jiicio, la regu- 
ladora y moderadora de cuanto se ia proponga, y en esta 
facultad ó atributo, es en lo que principalmente con- 
siste y se basa la idea ó concepto ile superioridad; en 
modo alguno, en la sanción solamente. Aliara bien; 
para que una autoridad resulte 9ersvperior en realidad 
DO en la apariencia, en el fundo no en la superScíe, in- 
diapensable es que en la prerrogativa que la caracteriza 
distinguiéndola esencialmente de la» demás autoridades, 
y que como se deja indicado do es otra que la facultad 
de regular y moderar de que se lialla investida, sea 
(^icida con plenísima libertad y por ende de una- ma- 
nera herto consciente. Libertad interna 6 moral y la 
consiguiente conciencia cierta, no erríínea, requisitos 
indispensables son para el más seguro y recto ejercicio 
del fundamental tributo de una superioridad. A fabricar 
tiempo }' á entender de todo con alguna eotidez y con- 
ciencia', nadie, vueivo á insistir, está obligado, por fa- 
vorecido que baya sido por quien es aatcr de todo. 

En atención á los prei^edentes f-iudamentos, el man- 
do superior de Filipinas é islas adyacentes, le desdobla- 
ría separándole en dos órdenes: civil uno y militar el 
otro. Aquel ea'aria á cargo de quien renniera las condi- 
ciones de ser jefe superior de admiiñatración, pertene- 
cer á la carrera de! derecho tanto civil como adminis- 
trativo y político, y poseer además la categoría de mi- 
nistro ó liaberlo sido, que seria lo mejor. Este corres- 
pondería á un capitán ó teniente general del ejército. 
La autoridad civil seria el gobernador g«aeral. y la 
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militar, el capitán general de las islas. Ambas antori- 
dades sciao alli supremas ea losaai'ütos deauB respec- 
tivas jurisdiccioDes, gozando de omnímoda y completa 
libertad de acción en au?i pecalifire^ eífei'aa, entendién- 
dose direotatneute cada una de eüas con e! Gobierno de 
la Metrópoli. En circunstancias anormales, cuando la 
urgencia del caso no diera lugar á consultar al Gobier- 
no, la autoridad oivü resignaría el mando en la militar, 
sin perjuicio de dar inmeliata cuenta ambas autorida- 
des de común acuerdo. Si las oircunataneías no fueran 
tan apremiantes que dieran lugar á que ambas autori- 
dades pudieran dar cuenta y consultar, la autoridad 
militar no podría movilizar ni distraer la tropa d« sus 
puestos aio previo oonsentimiento del gobernador ge- 
neral; pero en este caso, consultarían también una y 
otra para adoptar en deflaiiiva la resolución que el 
Gobierno deoretara. Ba circunstancias completamente 
normales, la movilización de las tropas ó cambio de 
lugar de las mismas '■oo todas sus contingencias, seria 
de la exclusiva competencia del capitán geceral En 
ningún caso y bajo ningún pretexto, se denegaría al 
gobernador general el auxilio de la fuerza armada, per- 
teneciera 6 dejara expresada fuerza de pertenecer al 
ejército. En todo caso, si la importancia del asunto lo 
exigiere, una y otra autoridad darían conocimiento al 
Gobierno. Apenas si sufrirían gravamen ni quebranto 
alg'ino los presupuestos de las cotüiias, puesto que el 
gobernado^' general y el capitán general, v. g. de Fi- 
lipinas, gomarían de un sueldo de 25.000 y 20 000 pe- 
aos fuertes respectivamente. 
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ARTICULO 11 

Consejo de Admlnlstraciúc 



Viata la forma y modo con que están gobernadas y 
administradas nuestras posesiones orientales, corres- 
ponde ir exarainacdo ios centros oflciales que están ba- 
jo la inmediata inspección y dirección del Gobierno 
general. Gomo quiera que la Intecdencia general de 
Hacienda púb'ica no se ocupa más que de asuntos pu- 
ramente económicos y financieros y no tenga, por 
otra parle, nada que objetar respecto de su organiza- 
ción y funcionamiento, de aquí el que nada, por to 
tanto, tenga que esponei' respecto á dicho centro. Por 
lo que toca al de la Dirección general de Administra- 
ción civil, aun cuando sus funciones go^aa del doble 
carácter gubernativo y administrativo, en virtud de la 
completa supresión de este centro que. como recorda- 
rá el lector, he pedido por conside -arle rueda y puente 
supérfluos y hasta inconvenientes entre la provincia y 
Gobierno general, distribayóndo^e con tal reforma las 
Inspeociones y negociados que en la actualidad á dicha 
direcciór pertenecen entre la Intendencia y el Gobierno 
general, según la Índole queafeotaran las dependeucias 
que hoy tiene la Dirección, tampoco he de ocuparme 
de dicho centro por las razones y motivos que dejo 
mencionados. 
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Corresponde y toca tratar úntcaments del centro con- 
sultivo que eneabcíia este articulo. 

El CiDsejo (le AilministrjoiÓD, eípeoie de Consejo de 
Estado que reii Je en la capital déla MetrApoIi, es tam- 
bién allí un cuerpo consultivo para toda clase de asun- 
tos, tanto políticos como administrativos. Concedo tal 
iraportaacia á este ceutro consultivo, que cuantas re- 
soluciones en lo político^ administrativo ta\!eron que 
tomar no 80I0 aquel Gobierno geaeral, si que también 
el ministro mismo del ramo en el Gobie.-no de la Me- 
trópoli, tenían que ser anle^ dictaminadas ó informa- 
das por ói. por no ver ni hallar otro medio más seguro 
y eficaz que eo lo sucesivo evitara lo? errores y des- 
aciertos que vemos oometer con lameutable frecuencia 
por los de allá y por los de acá cuando se legisla y de- 
creta para aquella isla. Mas para que e^ite centro fuera 
de resultados tan ventajosos y positivos, como tendría 
que ser sin género alguno de la más peque&) duda, 
tendría que sufrir profunda modifioación en toda su 
constitución orgánica, no solo diaticta sino que dia- 
metralmente opuesta á la que hoy tiene. La manera de 
or^faní^arle ó procedimiento que se seguiría para cons- 
tituirle, sus funciuaes, atribuciones, etc., serian objeto 
de una ley especial á semejanza de nuestras leye* orgá- 
nicas provincial y municipal. Su articulado se basarla 
y ^raria sobre determinadas bases y fundamentos, 
conceptuando eomo eseociales al mismo, los que á 
continuación expongo: 

En este alto cuerpo consultivo, tendrían representa- 
ción todas las clases sociales. La agricultura, el co- 
mercio, la industria, la empleomanía y el c!ero. Et 
gobernador general presidiría ÚDÍcamente la primera 
sesión al ser constituido; no teidria voto ni tampoco 
Tolveria á presidir, una vez que estuviera ya oonstitai- 
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do. El arzobispo de Manila, onn s'\o obispos sufragá- 
neos y el inteodente de Hacienda, seriao vocales natos 
con voz y voto, pero dejariaii de serlo, cuantío cesaren 
en el ejercicio de sus respectivos cargos. Cada corpora- 
cióQ religiosa tendría dererslio á nombrar un vocal de 
entie ¡os individuos de sus comunidades respectivas. 
De igual dereclu) gozaría e) eabiWo catedral. Las ciases 
profesionales de aboí^adüs. médicos, registradores, far- 
macéuticos y notarios, elegirian tres vocales entre las 
profeaiones i.', 3.' y t».', y entre las 2.* y 4 * dos, sic 
perjuicio de poderlo ser también por' otro cualquier con- 
cepto ea que la ley ¡es cumpreud era. El empleado do 
profesional, el prop etario. comerciante é industrial, no 
estarían sujetos á e'ecoión, pero tendrían qne probar 
docuinentalmente su capacidad legal ante el Gobierno 
general, para en su dia poc'er en'rar ea suerte, á la que 
se encomendaria la eieoción en el primer bienio; para 
los siguientes turnos no serian sorleados los que ya !e^ 
hubiere correspondido. Si a! cabo de cuatro, eeis ó más 
bienios habían desempeñado el cargo todos los que figu- 
raban en listas qne obrapían en ia secretaría dei Go- 
bierno general, se volvería á empezar por los del pri- 
mer turno que liabian salido en suerte en el primer 
bienio, y aci sucesivameole, sin sortear más que á los 
nuevos incluidos en ¡as listas. Todas los nrovincias y 
distritos tendrían representación, pero ésta seria pro- 
porcional á la importancia do agüellas y de eitos, para 
lo cual se atendería á la población que tuvieren y á ia 
calidad de e^ta misma población. La ley de'erminaria 
el número de vocales de que habia de constar e' Conse- 
jo de Administración, así como el nú;iiero y cahda'l de 
circun:¡tancias que liabian ile concurrir en los que go- 
zaran déla capacidad legal siifl'':iente. Sea cual fuere el 
número de vocales que hubiere de con&Uiuir el Consejo, 
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la distribución tendría que haí^erse de manera y forma 
que ios coDsejero'i que representaran la agricultura, el 
comercio y la industria tenían que sumar los dos quin- 
tos del número total. De estos dos quintos correspon- 
derían á la a<^ricultura y cüinercio peninsulares las dos 
terceras partes. El cargo de "ocal sería por cuatro 
años; y se renovaría cada dos la mitad del número to- 
tal. En el primer Wenio saldrían los que les tocase en 
suerte; no entrarían en ésta los vocales natos y lo» 
electivos; pero estos tampooo podrían ejercer el cargo 
por más de cuaf.ro años consecutivos; el de aquellos 
sería permanente mientras conservaran sus cargos pú- 
blicos. El presidente (!e la Audiencia feíritorifi] ser'a 
también vocal nato. El earjío de conscjco sería hono- 
Tifioo y obligatorio pi'ni lor, funcionarios del Estado. 
Para tos q'ie no ¡eniendo este carácter residieran ave- 
cindados en Manila, se \es abonarían las correspondien- 
te dietas de los días en qwe funijonaran. Para los que 
no remidiendo en la rapital tuviema que venir de pro- 
vincias, se asignaría en el pi'esupuesto fie gastos la co- 
rrespondiente pjiríicia para estas ateucioneSi que ^e li- 
mitarían á retribuir \u- g.'tatus de pasaje de venida y 
regreso á los re^[!e:ítivus domicilios y á loa que ocasio- 
nare la estancia en la capital. 

La e?fera de acción de e-íe Centro no tendría otra 
limitación qi e la de no poder ocuparse ni intervenir en 
los asnnlo? puramente mililares ni en los eílesiái^ticos. 
Pero Cesaría aquella limitación tan lue.íC' estos asuntos 
tuvieran alguna conexión más ó menos directa cod el 
gobierno y administr; oióii del Estado Los aiiuerdos y 
dictámenes que formulare no teuiirian valor alf,'uno 
ejecutivo; pero tímipaco le tendrían disposición a!guna 
de ,'íqiiellf; superiiindad, ni la;5 del Q-ühierno mismo de 
la Península, 3i no iban precedidas del correspondiente 
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informe de este alto Oeutro. La Administración dotaria 
á éste del corrosp iniiieute personal necesario para el 
despacho de los máltiples asuntos á é! encoineodado'i; 
gozaría del sueldo y 1,'ratiflcaenin que á la=i diferentes 
categorías correspondiera, como empleados del Estado 
con destino á expresado Centro. 

Tales son, á vuela pluma, ias baseí primordiales so- 
bre las que cimentaría y coasiruiria el muy importan- 
te edificio que nos viene oiupan lo. sin perjuicio de la 
adioión de otros menos intere'íatites- pero índispeasa- 
bles para complelar el ciiadr;» orgánico. No abrigo la 
menor duda que seré calificado, por la mayoría de mis 
amables favore'ie lores eon la lectura de estas mal ali- 
ñadas páginaf, de exaltarlo de nourátíco. Pero conside- 
ren mU lectores que el pensar de eite modo en esta gra- 
ve cuestión, ni) e^ más que ua contrapeso para el cri- 
terio diametralmente opuesto que ya he sostenido en 
otras cuestiones que ja dejo tratadas, como recordarán 
perfectamente; y ya verán en las que faltan de exami- 
narse, cómo vendrá aun más rebajíi y veng» á aparecer 
en el extremo opuesto, juzgado y sentenciado como ab- 
solutista furibun lo. 

Confieso con la mayor sinceridad y franqueza, que 
nada tengo de sistemático y si, en cambio, mucho de 
ecléctico. Pero de'iaro de! mismo modo que soy esto 
último, más bien por elucación que por temperamento. 
Desde los primeros años de mi juventud y mientras 
más años voy teniendo, más aferrado estoy en esta 
idea; soispeehé, y posteriormente fui convencido, deque 
la verdad absoluta no era patrimonio de ninguna escue- 
la ni de sistema alguno. Lo es solamente la v«rdad re- 
lativa. Es decir: la verdad no la contiene ningún siste- 
ma erUera y completa; se encuentra ^aríe de ella en to- 
das las esouela*. Todos han aportado á tas ciencias 
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grandes y luminosas ve^'dailes, pero al mismo tiempo 
no las han privado de fjraaiieá y fune^floa errores. La 
historia de todas la3 ciencias nos lo confirma y demues- 
tra. YeD su corroboración, aludiendo á la medicina un 
ilustre módico, se expresa oompuniíic'o en los siguien- 
tes términos: «Los sistemas ea medicina son otrí)8 tan- 
tos altares, ante oayas aras se sacrifican víctimas hu- 
manas. > He aquí la gé^eiis, estas son las causas que 
me han impulsado al eclecticismo y separado de toda 
teoría que ia^tya teoido y tou^a por fandamenlo un sis- 
tema cualquiera. Por el momento las teorías sistemá- 
ticas halagan, seducen y adorraeceo, pero devoran des- 
pués. 

Volviendo á nuestro asurito del que me habla distraí- 
do por un momento en defensa propia, oontinuaré ex- 
poniendo mi humilde opinión sobre el particular. La 
política, líi medicina,^ la economía y tantas otras, son 
ciencias de pura obaervación> y experiencia; ó cuando 
menos, los probietnas, cuya aoluoión se las está enco- 
meadada, tienen que basarse en precitados elementos; 
no en prejuicios y raciocinios aprioristicos en una pa- 
Nbr&,*^no en juicios anticipados á lo que resulte de 
aquellos sólidos fandameatos, A.3Í como nadie se atre- 
verla á afirmar que un economista incurría en contra- 
dicción consigo mismo y demostraba manifiesta incon- 
secuencia, si ap'.icaba el proteccionismo para unos paí- 
ses y el libre cambio eo otros, y aun para un mismo 
país aplicaba uno y otro sistema según épocas y cir- 
cunstancias; cjrao igualmeate un medico que tratara 
T. g. una pulmoaia por distinto procedimiento en dos 
ó más pulmoniacos, y aun en uno mismo empleara y 
sitiera distinta marcha, ea una segnnda que sufriera» 
á la qtte habia empleado- eu la primer» que padeció el 
enfermo, de ia oxísma manera, oreo que n» inenrro «n 
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contradicciói; ni se rae puede caüflcar de inííonsecaen 
te, 9i para los múltiples y variados asuntos de un país 
tan excepcional como Filipinas, por las dificultades que 
ofrece una acertada politi'ja y adroinistr&ción, apeío en 
unas ocasiones á un sistema [lolítico, distinto y aun 
opuesto ai qne empleo, ó mejor expresado aconsejo en 
otras. 

Eq la orginización de aquel cuerpo consultivo em- 
plearia un sistema expansivo y democrático, por en- 
tender y estar flrmeinerUe lei'suddidí que úaicamente 
con seiiejante constitución, se obtendría unü lej^isla 
ción acertada y recta en cuantu luerr! posible en la es- 
fera humana: ora fuera en los asuntos fubernativns, 6 
bien ae tratara de loa admini^^trativos. Y en efecto; re- 
presentadas todas las ciases sociales y en particular las 
productoras y ias aue más directamente influyen en e¡ 
desarrollo y progreso de !a riqueza de un país, como la 
agricultura^ comercio y !a industria, editarían reunidas 
y en necearlo cunsorcio, ta teoría > la práctica; la 
ciencia y la experiencia, el talento y buen criterio, 
con el tino y sentido prácticos. 

Solo as! eá como podrían desaparecer las intempes- 
tiíaí) á inconvenientes disposiciones, que en el ordeu 
judioial llevó allá el Sr. Becerra; y en el orden guber- 
nativo el Sr. Maura con su nueva organización de los 
trihurales tnunicipaies. Si difícil, por no decir imposi- 
ble, seria entoncen la comisión de errores y desacier- 
tos, mucho más lo sei'ia la de ciertos abusos más ó 
menos censurables; porque en su comisión se infrin- 
giera abierta y ostensiblemente la ley ó cualquiera 
diaposición superior. Por desgracia, no ban faltado 
casos de esta naturaleza; y entre otros, no puedo 
resistir ni debo prescindir de citar uno qae tuve 
lugar da presenciar y seguirle la pista muy de oer- 
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ca, cometido un año antes de mi res^reso á la ma- 
dre patria. 

No debo hacer un relato detallado por lo molesto 
que sería á mis lectores, aun cuando al propio tiempo 
pudiera proporcionar alguna distracción; pero oo oreo 
deba omitir lo más culminante y sobresaliente i'el si- 
guiente suceso; Trátase de la piovisión de diez vacantes 
de plazas de Médicos provinciaiea de nueva creación 
que correspondían a¡ turno de Filipinas, como hablan 
correspondido otras tantas al turno de laPeainsula, de 
las veinte que el Gobierno de S. M. se dignó conce ler, 
Al efecto, ábrese concurso libre entre los Doctores ó 
Licenciados en McÜcina y Girujia, residentes en el Ar- 
chipiélago. A f eticióc de la Inspección del ramo, se pu- 
blica el decreto de convocatoria en Octubre de 1893 y 
por el tóPinino de sesenta dias. Espirado el plaxo, que 
si mal no recuerdo, debió ser en la primeva decena del 
siguiente Diciembre del 93, ea vez de atemperarse el 
Sr. D. Benito Francia y Ponce de León. Inspector del 
ramo de Beneñceocla y Sanidad, á lo que e*taba legis- 
lado y regia sobre la materia, suapeode á su antojo la 
terminación legal del concurro, como pudiera haberlo 
hecho el más despótico emperador romano. Para tan 
arbitraria determinación, no expuso ante aquella supe- 
rioridad otras razones y fundamentos qae ciertas dudas 
que no se le ocurrieron ni antes del precitado decreto, 
□i durante los sesenta días que duró ei plazo de convo- 
catoria. 

¿Sería, acaso, que al ver en ¡a terminación de di- 
cho plazo la presentación nada menos que de treinta 
y siete solicitudes, e¡ crecido número de éstas iluminó 
su y<i natura! despejo é ilustración reconocida y querría 
proceder con iodo acierto? Pero ¡qué dudas, qué vacila- 
ciones y qué consuUal Estaba todo ello en abierta y 
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manifiesta pugna, no e6ío con et espíritu, sino tiasta 
con la letra del decreto en cuestión. 

Se necesitaba, en verdad, no poca osadía para vencer 
tamaños inconvenientes morales, pero sin duda cono- 
cia hiea al pafs que trataba y con quien se las tenia que 
ver. Con la mayor frescura vence, al fin, toda clase de 
obstáculos, decidiéndose á elevar la corref pendiente 
consulta, con la que (<e proponía hacer interminable el 
concurso. Mas afortunadamente no lo consiguió en un 
todo. Los interesados, como era natural, ponían el gri- 
to eu el cíelo; la pobrecita prensa tomó cartas en el 
asunto del modo y forma que aquel rojísimo lápiz se lo 
peiitiitia; el descontento y la murmuración cundían, 
hasta que, por último, viendo el Sr. Francia que su es- 
trella iba eclipsándose y dejando de brillar, eleva otra 
cousulta al Consejo de Administración, concluyendo la 
cuestión en donde debía haber empezado. Gracias al 
dictamen de este cuerpo consultivo, pudo terminar el 
cr)Ucrrso á los tres meses de haber espirado el plazo de 
convocatoria, siendo asi que tienen que proveerse tas 
vacantes dentro de los quince días siguientes á la espi- 
ración del mismo. 

Recuerdo, y jamás olvidaré, que el Consejo dictami- 
nó sobre las infundadas dudas de una manera tan legal 
como justa y terminante, que diflciJmeute se habrá da- 
do mentís más solemne á funcionario alguno Y á pesar 
detalapai'Ullamiento, el memorable Sr. Francia conti- 
nuó niuy tranquilo eo su eocariñado puesto como si 
nada le hubiem ocurrido. lOli, aparato digestivo, á 
cuánto obligas! ¡Y cuan grande es tu poder! Nada ocu- 
rrió después, ni á nadie le sucedió lo más mínimo, co- 
mo no fueran los no pequeños trastornos y perjuicios 
consiguientes que irrogó á los interesados la maoiflesta 
informalidad que se cometía. Si esta ha tenido lugar en 
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asuntos que tenían que darse ne:«sariamente á la pn- 
blicidad, ¿qué no liabrá ocurrido en los que pueden re- 
solverse de puertas arlenlro? La verdad e^ que no deja- 
ría de ser curiosa y entrelenida una revisión de cuantos 
concursos se lian verificado desde 1889 á 1894; porque 
á la verdad, resultaría un precioso ramo de flores por su 
número y variedad. 

La constitución del Consejo de Administración tal 
como la he planteado, ingeílendo en él un personal 
verdad eramen te ítracííco como el perteneciente á la agri- 
cultura, comercio é industria, y con especialidad el pro- 
pietario peninsular aísüo tanto anejado en el pais con 
la ampliación de ¡as funciones y atribuciones de que 
hoy carece» nj i6\o se evitarían inconscientes errores y 
abusos no inconscientes, sino ijue en rarísimas ocasit^ 
ues se haria ne;^.esarío el ejercicio de la pierrogativa 
característica de toda superioridad. Del mismo modo 
tiümpooo se haria tan conveniente y aun necesaria como 
á mi juicio en la actualidad lo es, la ya tratada separa- 
ción de mandos que hoy asume en una personalidad 
aquella superioridad. 

Tales han sido los únicos fines tan levant&dos como 
patrióticos, que me lie propuesto para pedir un Consejo 
de Administración en Filipinas bajo las bases que se 
dejan establecidas. 
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ARTICULO III 
Gobiernos de proviuclaa y Tribunales municipales 



Hasta el año áe 1880 fueroo goíiernadas y adminis- 
tradaí» las pnivincias tlel Aroliipiélaj^o por uoa sola 
pericona I i liad que asumía todo el orgaosmo politico- 
admínistrativo, y cuya aulorliad se la designaba y co- 
nseja con e! nombre de Alcalde mayor. Estos Alcaides 
mayoies de-empeñabaD las fupcioneá de Gtoberoador, 
J:iez de primera inataDcla, de Adiniuislrador de H. P. y 
de Notario. Para go::,ar de capacidad le*íal para dicho 
cartío tenisn que ser Abogados, Doctorea ó Licenciados 
en Ifi Facultafi de Derecho. Las reformas se ímponian, 
y como era consiguiente, tuvo que cesar aquel orden de 
cosas. 

Llevóse á cabo la reforma en el afto arriba expresa- 
do; quedando el cargc del gobierno de las provincias 
de la isla de Luzón para los gobeinadores civiles; y 
siendo político-militares los gobiernos de lad restan- 
tes provincias y distritos, á cargo exclusivamente de 
los militares; pero no los gobiernos civiles de Luzón, 
que pueden ser desempeñados por un militar, siempre 
que no le desempeñe con el carácter de tal. Bien está 
que á Mindanao, á las Cilamianes y á la Paragua, se 
las considere como provincias y distritos militares; 
como, sin género de la menor duda> vienen así mismo 
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considerándose las adyacentes Marianas, Carolinas y 
Jüló. Pero ¿existeü y miütaa loa misinos motivos, ra- 
zones y fundar.ieatos para las provincias del grupo de 
las Visavas, que los que milUau para todas aquellas y 
muy particularmente para las adyacente.'? En modo 
alguno. Antes por e! contrario, yo cree que de haber 
algunos, estariau más bien de partcde las de Luzón, 
que de parte de las Vísayas, pacíficas y sencillas rela- 
tivamente. 

Con iaa que hay que esíar un poco alerta, á quienes 
hay que vigilar de cerca, son á las de Luzón; singular- 
raeriteá la? comprendiílas en el grupo de las Tagalas. 
Sus liabiianles indige.ias se juzgan yi unos liombres 
de pro, con no pocos humos v pvcraasior.even una pa- 
labra, unos verdaderos *Pilósopo$> gracias á la ense- 
ñanza superii.r que fif-mo? estab:e;:idn ea cuatro ó seis 
capitales con la institución i!e la ¡■eíunda eii?eñanza; y 
sobre todi) ea Manila, con varios <ieest)s centros y 
con ia pomposa y rtííumb'-ona Universidad de Santo 
T«iiüá í í?n esta isla no hay n\¡ts que un gob:erno po- 
litíco-miiitar de recien'e cren-itín, que e,- ei ¡le Nueva- 
Vizcaya. En cambio en las Vi-^ayas no se encLentra 
UD gob'erno civil p;ira un remedio. Ni vüü en tlc-Iloy 
Cebú. Que es cuanto hay que vc". 

Este extraño feoíraeoo no pue le lener otra explica- 
ción, como DO sea la misma conque nos explicábamos 
la reunión de los dos mandos en el capitán geieral de 
Filipinas. El teii^or a! sable y en el graa entilado que 
se pone en no disgustar en lo más mínimo al elemento 
militar. De donde parece deducirse: ser más fuerte y 
potente}' obligar más la ley de la fi:erza, que la fuerza 
del derecho y de la lev. Si así no es, contéstemenos; 
gPor qué motivo y con qué dere'^lio la lev da capaciilad 
y abre campo á los militaies para que desempeñen Gu- 
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bieroos civiles con e' carácter de eio'ia'lano, no con el 
de militar y, en cambio, veía y cierra la puerta á totia 
persoaalidad del orden civil, cualquiera que fuere sa 
ilustración miiitar para el cargo de los Gobiernos polí- 
tico-militares? 

Por lü demás, aquellos Gobiernos funcionan en con- 
sonancia con el Sistema altamenle ceutraüzadfjr qae 
rige ea aquel país, muy e peciaiiaeale en todo lo con- 
cerniente á los asuntos etiouómicos. Sin qne del mismo 
modo tampoco pue ia etiinirse y librarse de tan centra- 
lizador siálení, ninar'iaa provincia para con Manila, 
que al fin todo lo absiibe se^'ün freoüeales lamenta- 
ciones y censuras de algunos se cetarios de Gobierno de 
provincias. 

Se conocea ea Filipinas con el nombre le Tribunales 
municipales las corporaciones locales eacar^^adaí de la 
gestión administrativa de las mismas ea sus distintos 
ramos. Estas corpor&cif^ne'*, que no son tales Ayunta- 
mientos porque en nada ó ea muy pico se asemojíin, y 
acaso el de Manila Nejará con derecho y con propiedad 
tal denominación de dos ó tres años á e-;ta parle, se 
componen de nn número variable de individuos scgíin 
la importancia ile las localidades. Hállanse presididas 
las expi'eaadas corporícimeí pn e\ que a ales se nono- 
uía CüQ el nombre de Gobernadorcillo, pero hoy lleva 
el decapitan municipal, después del bautismo que re- 
cibiera dicho car^fo con las últimas reformas del señor 
Maura. Tienen las mencionadas corporaciunes sus res- 
pectivos teaientes, completándose e) resto con una es- 
pecie de regidores, que allí hevaa el nombre de Cabe- 
zas de Viarangay. Son elegidos todos los cargos, y por 
lo general presido la elección el Gobernador de !a pro- 
vincia á que pertenecen las respectivas localidades. 
Guando personal méate no preside el Gobernador, envia 
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un delegado en su repre^entaoif^n 51 número de elec- 
tores es eo exlrerno reluciil'.sJmo; pjra localidades v, g. 
de quinientos y rail vecinus. habrá treinfa 6 cincuenta 
electores 6 una cosa ijarecida, por no estar en esto muy 
al corriente. Ni aplaudo ni censuro el que así sea y su- 
ceda. Gomo ai de igual macera no hubiera ninguno, 
puea que al fia y al cabo, comunmente, no hay otros 
electores qne el párroco y el gobernador, que son preci- 
samente los que no gozan del derecho electoral por 
prohibicirta legal. Por lo general, marchan de acuerdo 
ambas autoridades en estas cuestione'iy la victoria mo- 
ral queda casi siempre de parte del párroco. Pero si lo 
que no dejo de ceosurar y lamentar con toda amargura. 
es que venga excluido de la intervención en este gra^^c 
é importante asunto el elemento peninsular allí arrai- 
gado desde un námero más ó menos considerable de 
años. Jamás el propietario y comerciante fieoinsi'lares 
han sido, y sabe Dios cuando, electores ni mucho me- 
nos elegibles. No se le hace intervenir más que para 
ayudar á levantar ias cargas que impone ta Hfictonda. 
Ser pacientisimo, pagano de infinidad de cédulas perso- 
nales, cuyo anticipado desembolso tiene que hacer de 
los braceros que para su propiedad necesita, amén de 
oti'08 gravámenes que es inneeesHrio citar. 

El peninsular propietario, por añejado que est¿ en el 
pais, y sea cual fuere su posición y otras circunstan- 
cias personales, sin exageración alguna, bien puede 
afirmarse ser allí un verdadero paria por su nula in- 
tervención en los asuntos ofifriales, así le afecten tan 
directamente, como los concernieotes á la administra- 
ción y gobierno de ias localidades donde resida y esté 
radicado. 

Tan incomprensible es este fenómeno, como otros 
muchos que dejamoij apuntados. No me encararé con 



yGo )gk 



169 

todos los que han venido siendo cómplices y aiUores 
de tan grave falta, ^-iescuido y í;bardono;¿ pero si do 
dejaré de Üainar la ateación al último refi^rraador de \a 
legisiación altraraafiua, quien uo lia tenido el mismo 
temperamento ni empleado el mismo criterio para Fi- 
lipinas, que líeiiiüstrrt para Guha, siquiera hubiera sido 
en e*te «oio asunto, de suyo tan equitativo y justo. 

¿Desconocía V. E., Sr. Maura, que el peninsular en 
Filipinas, aveut;ijíi por naturaleza y r;iza, 6 por lo que 
fuere, en capacidad intelectual á aquel indígena, á ía 
vez q:ie tie má? leoonocida ilustración, salvo muy ra- 
ras excepciones? ¿Se le ocultó á V Efi. que el agricultor 
y comercianies peninsulares alli re-iidentes, producen 
y contribuyen como el que más de aquellos naturales? 
El Sr. Bcerra no fué tan olvidadizo y demostró más 
tino práctico al insüt'iir los Juzgados de Paz, como lo 
ha sido y no demostró el Sr. Maura en su reforma mu- 
nicipal, con perdón sea dicho, de s'x vasta erudición. 
;Qué de"roc!ie de laboriosidad y conocimientos para venir 
á cometer tamaao error! Aquí de la ne^'es'dad íie los in- 
dispensable'? dit-támene'í é informes del Consejo de ad- 
ministración, tal como le liemos pe-iido. üe seguro que 
su trabajo hub'era producido más frjto. G.)m> llevo di- 
cho, e! Sr. Be ierra dividió la capa y no se atrevió ó no 
creyó político ni justo, quedar fuera de combate al pe- 
ninsular para e! cargo da Juez y Fiscal eu los Juzgados 
de Paz que instituyó. 

Tan discorde me entuentro en esta cuestión deí cri- 
terio del Sr. Maura, que si tiubiera sido el que habria 
legislado sobre ella, sin vacilar íiubiera propuesto: Que 
todo español peninsular, mayor de edad, que llevara 
como minimum dos años de residencia eu una locali- 
dad con el carácter de propietario, comerciante, oficio 
6 profesión, no sólo seria elector y elegible, sioo que 
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ndem:^9, por la cir'iunstari.?ia <le ?¡eT peninsular, peria 
preíeruio con exclusión de todo indígena, para el cary:o 
de capitán muiiioipal. En localidades que residieran dos 
6 más peain alares, ohtendria siempre la preferencia 
el que en igualdad de otras circunstancias v. g. ina- 
trucción, posición social, edad y otras llevara más 
tiempo en el pais, y especialroeiiteea la localidad en 
que hubiera de ser eleiíido. 

Para opinar en e^le sentido y desear lascosas en esta 
forma, además de lo que se deja expuesto, existen otras 
consideraciones y fuudameatos. que al mismo Sr. Mau- 
ra acaso, no !e parezcan de escasa fuerza y valor. 

No digo V. E.; voy á de^^cender un poco más. Si un 
funcionari" del Estado y de cierta cate^oria de los de 
aquella plantilla, se diera el caso que tuviera qne 
residir, después de hfiber cesado en su cargo oficial, 
coran sim2:>le particular e:A cualquiera ¡ocalidad de pro- 
vincius. no siendo tal vez en la capital de éstas, y le 
ocurriera, ó viera únicamente, lo que en muchas oca- 
siones allí pasa con el peninsular que no e? empicado 
del Estado, á buen seguro que V. E. y los funciona- 
rios que no son V. E. cambiarían muy pronto de opi- 
nión al ver menospreciada, deprimida y hollad;^ ia dig- 
Didad de la madre patria en la personalidad de un pe- 
ninsular. 

Yo no dudo un momento por estar plenamente con- 
vencido, que quien primitiva y genuinamente repre- 
senta allf la madre patria, er, todo peninsular, cual- 
quiera gi:e sea su posición iodal y oficial, y en modo 
alguno el insular, por muy encopetadj que aparezca y 
cualquiera que sea el puesto á que se le ha encumbra- 
do. Le bastan á aquel las circunstancias de nacionali- 
dad, de rí>za y de otras á e^tas consiguientes. Lasinlie- 
rentes á la posición aociaí, son ya muy accidentales. 



yGoogk 



ITl 

cRrre'as y nada de eíencialc» como aquellas. Lue^o si 
en tal supuesto, bien pruDto modificaríais y habríais de 
cambiar vuestra matera de f ecsar, ^por qué motivo, se- 
ñores gobernantes, no abandonáis el vetusto 8i*.tenia 
político, que desde la apertura del canal no ha (enido 
rai,ón de ser y de dia en dia le va teniendo menos en 
este y ea otros muchos asuntos? ¿Acaso os consideráis, 
también alli, con más derechos que un simple > senci- 
llo peninsular en lo que corresjionde y toca á lo f,tnda- 
niental y á lo característico que no lo dá ninguna cre- 
deocial. ni pende de ia voluntad de un simple mortal, 
sino que lo concede indiatintamente á todos la tierna y 
generosa madre patria? En modo alguno me es licito 
asi pensar, ni aun sospecharlo siguiera. Consideróme 
en el deber de haceros la justicia á que tenéis derecho, 
al creer que jarnos habéis pretendido ni ser más espa- 
ñoles, ni gozar de más dereciios, de esos que encarnan 
en el concepto de nacicnaíidad, que el más modesto y 
humilde peninsular, vuestro hermano fiel y sincero de 
toda sinceridad. 

Ocurre con más frecuencia que la que fuera de desear, 
que nu pocos de aquellos capitanes municipales, verda- 
deros Poncios en miniatura, molerían y vejan, con al- 
gún fundamento en ocasiones y er las más sin motivo 
ni razón seria y motivada, al peninsular que por cual- 
quiera cirinnstanc'a no 'e sea de su agrado v simpatía. 
Una vez que le tiene ante su augusta persona, se luce 
ante aquel como le place y mejor le convenga. No ha 
faltado quien haya raant'ado se cuadre antes para ser 
con más respeto oida aquella soberana disposición; con 
taíes pujos, parece más bien ser un general que se diri- 
ge íiI retíluta, que un capitán municipal que conversa 
con un molesto pero digno peninsular. Empieza su pe- 
rorata^ apenas inieügible para la Tictima peninsular, 
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por el corretío y castizo nasfellano que me eiTiplea el 
pobre tiiab'o. Fero sí, lo que no deja de entender per- 
fectamerte el magullaLlo peninsular, es el gozo interno 
quf> pnr rebosar en el corazón del diminuto Poneio, no 
puede áste o:;ultarIe, expresándole con sardónica y sa- 
tanice sonriaa, qr;e no deja de producir en la victima 
marcado asco y repugnancia, por presentársele enton- 
ces la desagndable ocasión de ver una vez más aquella 
amarilla rojiza dentadura, manchada del masticatoriu 
buyo. 

Pero todos, ó la mayor paríe, ¿son y pertenecen á 
esta mena? Afortunadamente son los menos. La incien- 
sa mayoría son más cautos y discretos; pero basta y, 
más que bastar, sobra con que haya algunos, por des- 
gracia, para im'ecible vergüenza. No liabiendo penin- 
sulares, claro se está que tiene que serlo el insular, por 
aquello de <á falta de pan buenas serán las tortas.» 

Idéntico criterio soslengo respecto á los cargos de 
los Juzgados de paz. Verdad es que el Sr. Becerra con- 
cedió la preferencia al español peninsular, pero tam- 
bi.5n ca no menos cierto, que por no iiaber decretado la 
exclusión absoluta del indígena mientras hubiere penin- 
sulares eii condicii^nes legales, poco se ha venido á con- 
seguir en !a práctica con la ta! predilección, pues que 
eo iiifinidad de ocasiones es preferido el insular al pe- 
ninsular, asi éste excela á aquel y le aventaje en con- 
diciones y circunstancias personales y por consiguien- 
te legales, como por lo general tiene que suceder asi. 
El que tanta omisión se haga del espíritu y la letra de 
lo legislado sobre esta materia, no deja de ser uno más 
de tantos arcanos y misterios, que únicamente el crite- 
rio individual está llamado á resolver y descifrar. 

En el artículo correspondiente á Obras públicas del 
capítulo que antecede, ya se deja consignada la marcha 
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incorrecta y poco sjastaiia qne ai^T'CTi agi^cKos triljnna- 
le> municipales, tós inay ^e ei'al y bu eioiío frecueute. 
el público clamoreo y Ltescunteitít unánime expresados 
coa las frases 'Je «¿Qué haeea loa polistns? ¿Aióade 
van y en qué ae ocupan? ¿En qué se invierte y dónde 
está el dinero de los polistas que han redimido su pres- 
tación personal á metálico?» A juzgar por los caracte- 
res de extensión, inttíasidad y crouicidad queei mal ha 
tomado, cualquiera puede creer qi.e e! clamoreo no lle- 
ga á herir el tímpano de loa gobernadorei de provincias 
y distritos. 

Pero dada Is inextinguible sel de mando y de repre- 
sentar una autoridad que se viene no há muchos años 
de^rertando en aqnel indi^feiía, muy parecida á la de 
nuestros cacique^ de por acá, también puele sospechar 
y cfier cualquiera (¡nc unos cargos, cuaíes el de Capi- 
tán municipal y el de Jüex de pax, que después de ser 
puramente honoríficos sin la menor retribución no por 
esto e>tán exentos de respunsabilidades é inconvenien- 
tes, no sean apetecí. ios y solicitados por ftbregación y 
puro patriotismo, Cualidades y prendas que desgracia- 
damente esna^eia sobre manera. Gomo comiirobaiite de 
mis sospechas y temores, allá va otro botón para mues- 
tra; Reaidieado en 1892 en el Fueblo de Bulan (Vlbay) 
y habiendo COI re-'ptudido eii aquel año la renovación 
de cargos de Gobernadorciüo, asi se llamaba entoares 
el pre.tidetitede loa Trihuniíles municipa'eí, y e¡ de Juez 
de paz, pude presenciar la encarnizada lucha personal y 
no pülitica, alli no se conoce esta, que sostuvieron dos 
bandos que se disputaban dichos cargos. Terminada 
que fué la borrasoa y adjudicados los cargos, con^er- 
sand» ciertu dia con el jefe de "no de les expresados 
íiandus, persona pur cier^.o de ilustración, deoenoia y 
6nura, me fiijo: <E3 verdad que lie triunfado en toda la 
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linea; pero mis gastos se elevan á ta siirna de máa de 
cuatro rail ],es'jfi, aoiiíío doctor.» Creo baste y huelgue 
eou este continuar exponiendo máa. 



AHTIGULO IV 

La prónsa 



La biografía, la memoiia, e! folleto, el periódico j el 
libro; lie aquí el medio y el condufito más seguros, efi- 
caces y rápidos para la pablicación. Sin la prensa ¡cuan 
diflcil, laboriosa y e'e'oectal no peria la vida social! 
Nadie ha desconocido todo esto. Mi-y contados serán 
también los que no reconozcan que no hay, que no 
puede haber guia más seguro ni barómetro más fijo 
para medir, juzgar y caltíular no sólo del estado de cul- 
tura, progreio y libertad <¡e ua píiia. si que Iiasta de los 
grados t'e esta miama civilización que cada paia pueda 
alcanzar y poseer Por medio úe ia prensa se difunden 
y propagan con asombrosa rapidez todo genero de ver- 
dades, tanto las del (irdea eientiftco y artístico como 
las que ref; len bajo el dominio de la moral. La prensa 
se encariña también de hacer público y pcner de mani- 
flesto arle ¡a bumanidad eiiicra los errotCí, übusos y 
desaciertos .ie toda especie de una naoionalidad cual- 
quiera, ora procedan de 1 ts de arriba, bien sea que 
tengan su origen en loa ''e ■¡bijij; e--"to es, eo loa que 
por üú represeutar ningún yrincipiu de autoridad confr- 
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tituyen la masa fresera! de una socie-lfld conocida y 
iles!L(nai!a por ül pueblo. Qücude esta última iiiiaióQ 
está eocargada áe cu nplir y lieaar muy espCJ'al y par- 
ticularmente, es la preasa oepiudistica, de ¡a que no 
carecen raía que los pnebius salvajes. De aquí el que el 
perioilismo esté consideraJo por todua io3 poMticoa y 
estadistas por el me lio más propio y genuino de que 
dispone la prensa para calcular y apresiar también la 
forma 6 régimen político de un pais y los grados de li- 
bertad ó de reacción dentro de una forma determinada 
de Gobierno. 

No negaré ni puedo desconocer que á la prensa la 
sucede lo propio que á cualquiera otra institución so- 
cial y á la inmensa mayoria de las cosas y objetos de 
esta imperfecta Natura!e/-a. Tiene dos filos y pue le fun- 
cionar por el que no debe, y de lie^lio, así sucede en 
ocasioríCi; divulgando, por desgracio, el error en todos 
sus órdenes en unas; injuriando y calumniando en 
otras, de igual manera. Pero ante inconvcaientes ta- 
lca, ofrece la ventajosa circunstancia de estar en su 
mano la facultad, el remedio para hacerlos desaparecer; 
circunstancia que no pueden ofrei^er otras iustituciones 
D¡ es dable en muclios apuntos. A una ó más iiojas, se 
oponen otras; á un fol'eto, otro; á un periódico se pu- 
blica su contrario; á un lit>ro se le contesta con otro 
de sana y recta doctrina. 

Al fin y al cabo, y no tan tarde, la verdad se impo- 
ne, porque debe vencer y triunfar. Podrá faltar el sen- 
tido privado, el individual, pero ao e\ sentido común 
ni la conciencia pública Estará sujeta á error la con- 
ciencia de uno ó más individuos, pero no la de todos ó 
la de la inmensa mayoría, que e^ la conciencia pública. 
Por otra parte, no puede discurrirse con acertado cri- 
terio, juzgar y sentenciar de la bondad ó malicia in- 
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trinsecas denaa institución ú objeto cnalqaíers, por el 
buea 6 mal uso qtie de aquella y ile éste pi:e la hacerse. 
Si lo coDtrario fuera cierto y por !o tanto debiera prac- 
ticarse, equivaldría á lo mismo que destruir y hacer 
desaparecer v. 2. todas las vidas, por los muchos y 
graves inconvenieiitei que, con lamentable frecuencia, 
acarrea la embriaguez. 

Recordando el lector lo que dejamos expuesto en el 
artículo primero de este capítulo, y cuanto se i!e„a asig- 
nado eo el prece léate, cualquiera podrá deducir cuu 
saca y recta lógica, la niiaerab!e y lánc uida vida que 
en aquel país arrastra rna institución tan humanitaria, 
justa y necesaria, como es la de la prensa: pues que 
con aquel régimen político que viene imperando de^le 
los tiempos más primitivos, e-tá iacapacitaita para 
cumplir y líenar la alta misión que la está encomen- 
dada. El periodismo es la parte de la prensa que más 
pvecaria existencia allí sufre. No excederán de doce el 
núnáero de periódicos que se publicm en el Archipié- 
lago. Gomo es natural, y asi tiene que ser, ninguno 
tiene color político. Ni se consieníe, ni nadie deea 
política y todos ¡a rechazan; no hay otra que la patrió- 
tica, que no tiene más fin que el noble y elevado de la 
honra, engrandecimiento, defensa y conservación de 
la patria en toda su extensión ó in'egridad. Puei bien; 
á pesar de todo esto, no existe tal prensa, ni periodís- 
tica ni la que no tiene este carácter. Más bien que pren- 
sa, es una presa que constantemente se lialIa bajo las 
garras de aquel poder draconiano. Aquel lápiz ya no es 
rojosinoblaDco.de puro enrojecido. No consiente la 
raás velada llamada advertencia y publicación, ai la 
más ligera censura directa ó indirecta contra ningún 
funcionario del Estado aun cuando no sea autoridad, 
coB tal que goce ó tea dt categoría administrativa de 
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alguDa ele^acifln. El ilustre escritor, como el noble y 
lioorado periodista, sufren y se resignan; pero este ulti- 
mo lleva su mansedumbre hasta una depresión tal, que 
en verdad, nada le favorece. Tal vez obligado por el 
reducido espacio en que se le deja girar y moverse, no 
disponiendo por este motivo, ec muchas ocasionee, de 
material con que poder llenar y cumplir con su come- 
tido de diario, empuña la pluma con muy lamentable 
frecuencia, p«ra tan luego se le presenta la más peque- 
ña y sencilla ooasiói!, dar á la publicidad entonando ^ 
los cuatro vientos himnos de elogios y alabanzas en 
loor de la autorida 1 ó del empleado, que uo hicieron 
otra cosa que cumplir sencillamente con loa respecti- 
vos deberes, á que está muy obligado todo ser racional, 
ora habite en la más apartada selva, bien resida en la 
más culta sociedad y en la más populosa ciudad. 

Sentiría que se diera torcida interpretación al pen- 
samiento que acabo de exponer. Jamás ha estado en 
mi ánimo, ni mucho menos, el aquilatar y escatimar 
elogios y felicitaciones en pro de nada ni nadie; pero 
entiendo que éstas y aquellos se deben reservar para 
cuando lleguen la ocasión y momentos oportunos; no 
emplearlos á cada momento por no poder justificarlo 
la simple y sencilla observancia de los más elementa- 
les preceptos, que á todos alcanza su cumplimiento. 
Rechacé y vituperé tan detestable procedimiento y sis- 
tema, porque siempre he entendido, que el toque tn- 
tempestiw de bombo y platillos, máxime si es frecuen- 
te, produce inconvenientes sin ventajas de ningún gé- 
nero. En primer lugar me parece ser en extremo ridí- 
cu!o^ por tener el tal sistema macho de bufo y poco 6 
nada de serio. En segundo lugar, se infiere con él un 
daño de cierta consideración, tanto á quien va dirigido, 
como á aquel que le practica con inmotivados elogios. 
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Y ea efecto; la opinión pftblici que tal observa y ad- 
vierte, puede 30ápeoíiar que uo es io ordinario ni lo más 
cüiiiúQ !a frecuencia ile los actos justos y rectos, por la 
satisfacción y júbilo á que da lugar la aparición de 
los mismos. 

Mas el periodista, no solamente puede perjudicar por 
tablíi con el justificado manejo del iccensario, si que 
también puede dañarse á sí propio desconceptuándose 
ante la opinión, por el rebajamiento de carácter que 
ofrece y patentiza, al propio tiempo que desnaturaliza, 
esta gran mstittición, con desviaría del aeudero en que 
principalmente debe moverse y recorrer. Por las ex- 
puestas consideraciones, soy de parecer qne el perio- 
dista, en aquel pais, antes que empuñar y mojar su 
pluma para el objeto y ño á que indirectamente se le 
obliga con encarcelarle en tan reducido espacio, le se- 
ria más digno y iionroso dejar el oficio, emprendiendo 
otros derroteros ó medios de vivir. 

Como quiera que el Uaberme decidido á dar estos 
cuantos plumazos, fué mi ánimo qne todas mis afirma- 
ciones fueran acompañadas de la correspondiente com- 
probación por conceptuarme en el deber de as! hacerlo, 
expondré la prueba de! estado en que se halla la pren- 
sa de Filipinas, con la inserción de la más reciente á 
mi salida de aquel pais, y la narración de ua incidente 
ruidoso acaecido á fines de! 94. 

En Octubre del expresado 94, remiti desde el pueblo 
de Ormoc (Leyte) al Heraldo de Manila, periódico que 
se publicaba en dicha ciudad, nn suelto motivado por 
la provisión de U plaza de médico titular de Dagnpao, 
en la provincia de Pangasinan, concebido en los si- 
guientes términos: 

«Beneficencia y Sanidad. Con singular satisfacción 
86 ha observado en el último concurso celebrado para 
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cnbrir la vacante c!e médico provincia! litnlar, con resi- 
dencia ea Dagupan (Pangasinan) que el centro admi- 
nistrativo á que corresponde el ramo que encabeza este 
comunicado, ha publicado en el periódico oficial de estas 
■ islaa las hojas respectivas de iodos los individuos que en 
precitado concarso tomaron parte. Indudablemente que 
el mencionado centro en nada se habrá excedido en la 
ocasión presente al haber así procedido, por la seguri- 
dad y convicción que abrigaba de ajustarse en un todo 
á lo que sobre el particular esté decretado. Y siendo 
esto asi, DO se comprende ni es fácil adivinar las cau- 
sas ó motivos qre hayan asistido á dicho centro, para 
no haber seguido en otras ocasiones igual procedimien- 
to, toda vez que nos parece ser el más justo y legal, por 
cuanto no se vó otro meJio más adecuado y eficaz de 
dar cumplida satisfacción al público en general y á los 
interesados en particular, que el que últimameute se ha 
empleado, insertando en la Gaceta de Manila un ex- 
tracto de los respectivos expedientes á%.jnianíos en un 
concurso tomen parte. Es verdad que este procedimien- 
to empleado por vez primera desde que fué instituido el 
centro de inspección del ramo de que se trata, fué ya 
iniciado en el concurso del último Marzo para la pro- 
visión de las diez vacantes de nueva creación; pero tam- 
bién es no menos cierto que no se llevó á cabo enton- 
ces en todas partea, por cuanto en dicho concurso no se 
publicaron más hojas de expedientes que las de los con- 
cursantes queobtuvieron plaza, no las de forfos que con- 
cursaron, dejándose, en su consecuencia, de publicar las 
veintisiete restantes. ¿Continuará sin interrupción este 
centro por la senda laudable que ha emprendido? ¡Habria 
algún inconveniente, Sr. Inspector, en ultimar y perfec- 
cionar el procedimiento por io que al concurso de Mar- 
zo corresponde j coa él se relaciona, haciendo públicas 
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en Í9 Qcxeta las hojas expediéntales de las veintisie- 
te que restaron y que entonces no fueron publicadas? 
Semejante resolución proporcionaría á no dudarlo se- 
gunda oportunidad para continuar tributando meieci- 
dos plácemes á tan ilustrado corno recto Centro.» 

¿Sabe el lector la suei le que corrió el comunicado 
que acabo de transcribir? Pues no le sucedió nada de 
particular, excepción tiecha de una completa decapita- 
ción á que fué sentenciado por el rubicundo lápiz de 
aquel Gobierno general, que le circundó por todo su 
perímetro rectangular; y temiendo no asegurar lo bas- 
tante au inapelable fallo con el elipsoide que primera- 
mente traza/a, le ratificó con otra linea vertical en di- 
rección de su eje mayor de la indicada figura geomé- 
trica. 

El incidente ruidoso al que arriba he aludido está 
relacionado y se refiere en un todo á una sustracción ó 
malversación de unos cuantos millones de pesos perte- 
necientes á la Caja de Depósito de Manila, Fuá adverti- 
da la expresada malversación también á fines del men- 
cionado 1894; tomó cuerpo el rumor y pasó al dominio 
del público con motivo de ia captura de un empleado 
en nn vapor que hacía la carrera de Manila á Hong- 
Kong momentos antes de zarpar del rio de Manila oon 
rumbo á la expresada población de la costa de China. 
El incidente en cuestión llamó extraordinariamente la 
atención pública, como era consiguiente. La opinión 
púbUca apuntaba á varios empleados como cómplices y 
coautores, y sostenía a! propio tiempo que el desfalco 
databa desde lejana época y hasta entonces venia sien- 
do ignorado y por nadie advertido. Estos y otros rumo- 
res circularon por Manila y después por todo el Archi- 
piélago, según pudo observar todo aquel que en dicho 
pnis estuviera. Huelga asegurar que toda la prensa pe- 
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riodfstica se ocupó del precitado escándalo y diariamen- 
le dedicaba una seccióa a¡ grave asunto. Pero coa 
gran sorpresa y no poca extraüeza pudimos observar 
que ia prensa enmudeció de pronto en absoluto aobre 
tan grave particular. Nadie que yo sepa pudo adquirir 
más noticias ni tener conccimieoto del curso y rumbo 
que llevara el asunto. En Diciembre apenas si se ocu- 
paban muy pocos de él. En Enero dei 95 el más gene- 
ral olvido peáaba sobre el mismu. A mi venida, dia 24 
del mes y año últimamente citados, procuré, con algu- 
na insistencia, infürmarme en lo que posible fuera; mis 
gestiones no obtuvieron resultado alguno y nada des- 
pués he vuelto á saber. Debido todo, como acaba de 
ver el lector, d la consideracióK y respeto que allí se 
tiene al órgano por excelencia de la opinión pública, al 
periódico. 



ARTICULO V 

La tQStituclÓQ religiosa 



Está fuera de toda duda que el caloücismo en Filipi- 
nas data desde la época en que fueron descubiertas es- 
tas islas. Ed aquella larga cuanto penosa exfjedición, 
coronada al fin por los raá^; lisoageros éxitos, marciió 
de aquí también una misión religiosa dirigida por el 
célebre ó ilustre padre Urdaneta, de ¡a orden de Agus- 
tinos cai^adi^s. Aquella expcüición gloriosa de impere- 
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cedero recuerdo, tuvo el inefable gozo y la satisfacción 
sin limites, de oir j preseaciar el Santo Sacnficio de la 
Misa por vez primera en aquellos remotos países, en el 
día de Pascua de Resurrección al extremo Sur de Min- 
danao, primera isla que descubrió el inmortal y malo- 
grado Hernando de Magallanes. Desde aquella época el 
cristianismo católico implantado sobre aquel feroz paga- 
nismo y la míisgroserf id'jlatr;a, eoifezó su reger^era- 
dora y liiimauitaria obra con la constancia, ceii.' y fe 
evangélicas, propias de lus mini'^tros de nuestra excel- 
sa religión. 

Maravillosos, en verdad, deb enm ser los resultados 
que produjeron la iHiseñariza y preücación de ia incom- 
parable doctrina del Crucificado, á juzgar por el sinnú- 
mero de infieles convertidos al cristianismo en un es- 
pacio de tiempo relativamente breve. No dejó de sen- 
tirse tarde la necesidad de aumentar el personal reli- 
gioso cuando á la comunidad de los Agustinos calzados 
siguió la corporación de Bominicos; á é3ta, la de Reco- 
letos ó Agustinos descal2,os; después la de Francisca- 
nos y por último, los religiosos de la Compañía de Je- 
sús. Nada digo de los religiosos Capuchinos, por no te- 
ner su misión esta comunidad en Filipinas, sino en 
Carolinas y desde época recieale. Resulta innegable la 
gran conveniencia, si es que no fuera verdadera necesi- 
dad, de sostener y fomentar en Filipinas el catolicismo 
como uno de los más importantes vínculos que debe 
haber entre colonizadores y colonizados, eo vista del 
incondicional apoyo y protecciós que desde el reinado 
del poderoso Felipe It hasta la fecha, lian venido pres- 
tando todos los Gobiernos de la Metrópoli á cuanto 
directa Ó indirectamente se ha relacionado con ia cues- 
tión religiosa. 

Ál lado de las ventajas y grandes bienes que haya 
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podido producir tan decidida y amplia protección en 
predela institiicióa reüf^iosa, íiaj (jue reconocer que 
por venir siendo, de treinta años áesta fec^ha, excesioa 
la tal pruteccióD y traspasados los límites prudencia- 
les, entií^adase bien, señores lectores, excesiva ó in- 
moderada he dicho, refiriéndome al abuso; no ha deja- 
do, digo, de ofrecer á la vez sus inconvenientes de ma- 
yor ó menor cnantia, é indudahiemente de dia en día 
adquirirán éstos madores proporciones, si ao se trata 
de hacerlos desaparecer con una prudente, sabia y opor- 
tuna legislación. 

En primer lugar, recuérde'^e la forma política ó de 
gobierno en que se halla constituido aquel pais con la 
existencia de dos potestades: la eclesiástica deutro déla 
potestad civil- De aquí las frecuentes colisiones qu« se 
suscitan entre el elemento civil y militar y el clerical, 
en las que, por lo general, sale victorioso este último 
por su mucho arraigo allí y contar aquí con no poco» 
medios de defensa. Convencidos ¡eesta verdad todos los 
habitantes del Ari^hipiélajro, bhncos y do color, civiles 
y militares, eii;ileados de alta como <le humilde cate- 
goría, no es i'e extrüñar que tengan y guarden para 
coa et e'e nento clerical, tanto secular como en parti- 
cular para e! re^ntar, una ooo:i'deracirtn y respeto que 
serian muy laudables ai en ocasiones uo rayaran en la 
humillación y en la indignidad, como en más de ana 
ocasión he tenido lugar de observarlo. El temor de co- 
locarse allí en frente del elemento elerica! por el con- 
cepto que de su poderío se tiene, está en la conciencia 
de los de allá y de los de aquí también. Tan es verdad 
esto último, que por estar tan arraigado y generalizado 
este convencí mieato en la Península, ya va muy pre- 
venido todo e! que se embarca hacia aquel pais para 
ajustar su ulterior conducta á la precitada couvicoión. 
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En mi opinión, naíie más que todos nuestros ^ober- 
uantes, sea cual fuere su color poJítico, de 25 ó 30 añoi 
á Ia fecha.. aoD los únicos responó^iibles de tal orden de 
cosas por veuir profaoizaodo con exceso á aiiuellos rai- 
nistros, que no tienen aquí au reiao 8eí>úii afirmó el 
Redentor No conceden nuestros Gobiernen al César lo 
que es del Géaar. En efecto, alli el elemento eclesiásti- 
co e% el garbanzo indispensable para todos los cocidos. 
No h»y asunte civil ea donde deje de intervenir y se le 
haga tornar una partici¡^ción más ú meouB directa, 
bien con su presideocÍA, ora siendo vocai 6 emitiendo 
informes á todo trance indispensables. Jamás olvidaré 
la lectura de un suelto que en Enero del 95 leí en ioü 
periódicos de Manila, con motivo de la renovación del 
Ayuntamiento de esta capital, concebido en esto» tér- 
minos: «Kl muy reverendo padre Fray Evaristo Rodrí- 
guez Arias, de la corporación de Domimcosj ha recun- 
ciado el cargo de concejal de este Ayunta mieato para 
el que fué elegido. > Se propalaba y corría el raraor qne 
se le tenia preparado el cargo de Sindico, á so haber 
tenido el sabio y virtuoso Dominico el rectísimo criterio 
y mejor gusto evangélico de renunciar á tan especial 
consideración y favor. 

Asi están alli las cosas. De estos desaciertos y des- 
varios, repito, no es responsable el Fraile, di mucho 
menos la absoluta intolerancia religiosa para toda otra 
religión que no sea la católica, apostólica y ro- 
mana. 

Lo son úniccraecte nuestros gobernantes, que no 
han qnerido ni quieren aplicar y llevar á la práctica, 
el consabido principio ^distingue témpora el eoneor- 
dabis yura.» Pues qne de algunos años á la fecha sobran 
peninsulares del orden civil en el Archipiélago de tanta 
ó más experiencia y conocimiento práctico que nue^^tro 
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religioso, para depositar en aquellos cuanto al César 
corresponda. 

Si á tal extremo llega la ingerencia de aquel Clero 
en asuntos y cuestiones que por lo humano y terrena- 
les debieran ser muy ajenos al elemento religioso, 
figúrese el lector hasta donde alcanzará en los que ae 
lialleu masó menos relacionados con el orden religio- 
so. Ya hemos visto lo que ocurre con la instrucción 
p&blica, de la que es dueño y aeüor absoluto aquel po- 
der teocrático. Igual sucede con la prensa, el registro 
civil y hasta coa el idioma patrio. Así, pues, en el lá- 
piz, rojo tiene tanta ó más participación el poder reli- 
gioso que el civil. El solo intento de instituir el regis- 
tro civil y dar al traste con ciertas corruptelas inhu- 
manas y hasta salvajes, por su ostensible pugna con 
loj más rudimentarios principios de la Higiene, ya he- 
mos visto costó el destino al dignísimo Sr. Quiroga 
Ballesteros. 

Pocos habrá de los que allí hayan estado, que ignoren 
ser nuestro religioso, refractario, por lo geiierol, á la 
enseñanza y prcpagacifjii del idioma patrio; sin que á 
ésto se oponga el qce en la enseñanza superior oficial 
siga en sus colegios y Universidad distinta conducta; 
pues no se emplea en estos ceu tros más que el caste- 
llano. Fundo so criterio, en considerarle peligroso 
bajo el punto de vista del patriotismo. Dice que la ma- 
sa general de aquel indfgena con la enseñanza del cas- 
tellano, se civilizai'a más; y con tal motivo, se engen- 
drarían y tomarían más fomento e' pensamiento é idea- 
tes separatistas. 

Gomo se observa, semejante criterio no puede estar 
más en discordia con el que ya dejamos expuesto sobre 
este particular. Estamos en los potos en esta cuestión, 
por oonsiderar y tener á la oomanidad de idiomas, co- 
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mo lazo y vínculo más fuerte y estrecho, que los vín- 
culos que engeRLlm e) comulgar en una misma religión. 
Por este motivo y otros que ya querían expuestos en ei 
capitulo que antefíede, he opt?,(lo con la mejor bueaa fe 
y la más profunda convicción, por la propagación del 
idioma patri:) y por el engraudecimieuto y desarrollo 
déla primera eneeñaaza. Fero como al propio tiempo 
haya cieido y seguiré creyendo que la eDseñanza supe- 
rtoí' que todos naestros religiosos alíanos han llevado 
y estable ido por traspasar loa límites de una prudente 
civilizaciÓQ. la juzgue y tenga poi' altameute inconve- 
niente bajo el puntj de vista patriótico, de aquí ei que 
desee y vote por la completa supresión de la misma. 
Creo no ver en este criterio contradicción de ningí^.n 
género; pero rualdito ai se encuentra en el sostenido 
por nuestioa frailes, consecueacia alguna. Repugar ia 
propagación del castellano por temor á civilizar dema- 
siado, y establecer, por otra parte, colegios y Universi- 
dad, digo ítancamente. que no lo comprendo, ni puedo 
digerirlo. 

Vamos á preguntar á estilo del teólogo padre Ripal- 
da.- ¿Qué bienes nos han venido con estas gracias, se- 
ñorea gobernantes? No dudo que la institución religio- 
sa haya sido y continóe siendo altamente beueflciosa 
por los distintos bieces y servicios que de suyo ha pres- 
tado y puede continuar dispensando. Pero tampoco se 
puede desconocer, porque la observación y ta experien- 
cia lo confirman, que vuestro exagerado y perturbador 
sistema, por lo que respecta á ^6 que es objeto de este 
articulo, hn restado, y de dia ea dia reatará más, no 
poco de aquellos reconocidos beneficios, pov el daño que 
con semejante marcha política venís causando á la ins- 
titución misma, siquiera sea indirectamente ó por .^c- 
OÍi)a refleja» ^sus .miaistros, á loa fieles ea,geaeL*Ary, 
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como consecuencia inevitable, á !a madre patria. Tal es 
vuestra ofuscaoióc. Veámosla. 

No hay poder en la tierra que pueüa intrínseca mente 
mancillar ni desnaturalizar en lo que tiene de esencial 
y fundamental una institución religiosa que, cual la 
nuestra, reconoce un origen divino, y |<ur ende, con 
tener una doctrina tan sublime como incorruptible. El 
oro y el diamante no tienen remota semejanza con ella 
y mal se la puede adherir el más impalpable y sutil 
polvo. Mas un criterio poco recto, puede deducir conse- 
cuencias nada lógicas que la perjudiquen indirectamente 
desconceptuándola en su elevadísimo prestigio ai ob- 
serva y se apercibe de que algunos de sus ministros y 
propagandistas no llevan á la práctica sus capitales 
precepto.! y consejos. Y á la verdad, si nuestros Gobier- 
nos no vinieran prestando tan decidido é incondicional 
apoyo y protección al eiemeuto religioso en la forma y 
al extremo que hemos visto profa alzándole no poco, 
nunca ó rara vez tendría lugar el nada edificante espec- 
táculo de los antagonismos y disensiones que, ya bcraos 
dicho, surgen con frecuencia entre él y los demás ele- 
mentos sociales profanos. 

Absurdo sería el hacer responsable de todo esto á una 
institución que se cimenta en una doctrina é la que no 
puede equipararse la de ninguna secta religiosa, ni 
culpar tampoco á los ministros de la misma. Débele 
exclusivamente al modo de ser ian anormal que nues- 
tra legislación y nuestros hombres de Gobierno han 
entronizado eu aquel pais en todo cuanto afecta á la 
cuestión religiosa. Obligar á cualquiera á que constan- 
temente tenga fuego en las manos y con ól ae familia- 
rice y exigirle á la vez que no se queme y se abrase, es 
el mayor de los despropósitos y la más estupenda de las 
exigencias. No á otra cosa equivalen el poder ó incon- 
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trastable ioñuencia de que viene dotado aquel clero en 
todos loa asuntos de la vida oficial, á la vez que cuentan 
aquellas comunidades con otros medios de no menos 
valia cuales son: los grandes caudales metálicos que se 
dice atesoran, incompatibles, en verdad, con algunas 
de las virtudes evangélicas. 

A un clero que se coloca en condiciones y circuns- 
teucías aociaies de tal naturaleza, tienen que restársele 
simpatías cu lugar de sumarlas. Las no escasas discu- 
siones y batallas que allí sostiene con autoridades y con 
particulares, no pueden dar otru reeultado, singular- 
mente si sale victorioso de la contienda como general- 
mente acontece. De a^ui que, como llevo ya manifesta- 
do, la consideración, el respeto y el aprecio en que alli 
se le tiene por la generalidad sea, por desgracia, apa- 
rente y no real y sincero; mucho temor y poco amor. 
Por esto dije también eu las páginas que anteceden, 
que todo ello seria laudable, si por fallar la sintxridad 
no tocara ios limites de la bumillación y de la indig- 
nidad, 

¿Quien, que alli haya estado, podrá negar nada de 
esto? En presencia de un ministio de la religión católi- 
ca iqué deferencias, qué de afectuosas sonrisas, qué de 
complacencias! ¿Y á sus espaldas? No salen poco ma- 
gullados, en muchas ocasiones, los reverendos huesos 
de los mismos. Empleados de categoría más ó meuos 
elevada y con un numero más alto 6 más bajo en sus 
respectivas logias masónicas, me sueltan en los brindis 
festivales, que allí no escasean, un panegírico de la re- 
ligión, de Dios y los Santos, que ni el mismo San Juan 
Grisóstomo que los iguale. ¿De qué y á quién utilizan 
tanta hipocresía y farsa tan tnanifiesta? Pero cod se- 
guridad que al ser interrogados eu esa forma, oontes- 
tahan: «Hay que someterse ó dimitir, y no hemos \e- 
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nido á esto flltimo, aotes por el contrario, á permaüecer 
todo el tiempo posible.» 

Tampoco va ganando nada con vae3ti'o sistemático 
proceder, uno de ¡os más aapitales flaes Ce esta insti- 
tución, cual ea; La práctica de una saca moral y de laa 
buenas costiimbres. Y si tal ha suoedidü y ocurre, 
tampoco en ello salen beoefleiados ios mismos Qeles. 
Se DOS argüirá contra esta preposición, qne no esta- 
mos en lo cierto, por cuanto todos reconocen que no 
hay país más católico, ni ea qiie tiinto respeto y vene- 
ración se tenga á la religión cristiana, como en nues- 
tras posesiones de Orieite. Un simple distingo quitará 
en mi concepto toda la fuerza aparente de semejante 
argumento. 

Si para ser buen eri.^tiano y sincero catúl'co basta 
con que un flel practique eaadusivamente los actos ex- 
ternos, materiales y tangibles de veneración y creen- 
cia hacia la religión que se profesíi, cuyus setos y ma- 
nifestaciones vienen á constituir lo que en teología 
dogmática se conoce con el nombre de culto externo, 
entonces confesaría y sostendría á la ves, que á Filipi- 
nas no aventajaba ni nuD eecsemejaria en religiosidad 
ningún otro pais de Eiiropa ni fuera de ella. Pero si la 
fe sincera y la religiosidad real, no la hipócrita, se !ian 
de conocer y distinguir máí bien que por los actos ex- 
teriores, principalmente por la práctica de la doctrina 
que envuelve una religión, que es loque los teólogos 
designan con el nombre de culto interno, resultará que 
el argumento arriba indicado carece de toda fuerza y 
solidez. 

Y en verdad, desde los primeros momentos que se pisa 
en aquel pais se obse'va, en un principio con singular 
complacencia por creerla siQcera, publica ustentación 
de piedad y ferviente fe para con la religión que allá les 
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envió nuestra madre patria. No hay duda que nos aven- 
tajan á los peoinsularea en manifestaciones del culto 
externo. Los templos se ven por lo general más concu- 
rridos en cualquiera dia y hora que los de la Península. 
Los Santos Sacramentos ee irecuentan más allí que 
aquí. El DÚraero de las festividades religiosas, la pom- 
pa y suntuosidad con que son celebradas, exceden 
igualmente á las nuestras, excepciiin hecha Oe algunas 
de nuestras poblaciones. Apenas si exidten imágenes en 
los teiiiplos, por éneo ntrsirse en los domicilios de loa 
indígenas acomodados, no saliendo de estos para aque- 
llos más que en e! d*a de la ceieltración de las respec- 
tivas fostividade.-i que üosfe^i el natural que las posee. La 
blasfemia y la murmuración contra los ministros de ia 
religión se desconocen por completo. Tan luego aquel 
natural oye el toque matutino de la plegaria ó el ves- 
pertino de la oración, encuéntrese en su casa, en la 
calle, en el mercado publico, y cualquiera que sea su 
ocupación ó distracción, se para al momento; y vol- 
viendo la cara al sitio donde está el templo, enmudece 
y cruzando los brazos permanece por algunos instantes 
en actitud de oración. Sobre este particular está tan 
arraigada la costumbre de la oración, que raya en el 
más acentuado fanatismo. Episodios podrían sobre esto 
referirse si á su narración no se opusieran los precep- 
tos de la moral eo geoeraL y los del pudor y lionestidad 
en particular. El fanati'ímo 'le aqiJel atrasado país lle- 
ga al estremo de iiaeerse frecuentes limosnas para que 
se apliquen misas á fln de que ¡es eea favorable la suer- 
te en los dias de gallera, ó sea en las apuestas al juego 
de gallos. No escasean tampoco los que procuran con- 
seguir un pedazo de liábifo de nue^^tros religiosos oomo 
único y e^caz remedio para la curación ó alivio de sos 
dolencias con sólo colocarle integro ó parte de él sobre- 
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el sitio Ó sitios enfermos 6 doloridos. Nada de esto 
practica allí el peainsuiar, por ser sus costumbres y 
hábitos reügiüsos más serios y formales. 

En cambio (le cuanto se deja relatadlo referente al 
culto externo, res':ltan estar más genera tiza dos, como 
tendremos ocasi<ln ('e ver en ia parte segunda de este 
folleto, los vicios y graves defectos de la mentira, el 
engaño, la deslealtad, la ingratitud especialmente, la 
estafa, ia ratería, e! perjurio, la lujuria y e! rapto, que 
lo están en la libre y culta Europa. De donde podemos 
inferir que e! sistema de nuestros Gfijbieraos iio ha dado 
otro resultado en la cuestión religiosa, que el que bri- 
lle con más esplendor en Filipinas el culto externo, 
que el interno. Y aquel, por muy diversos motivos. 
Asi, pues, unos pasan m;is distraído y agradable el 
tiempo en los templos, que eu otra cualquiera parte por 
escasearse mucho allí las distraccioneá profanas, excep- 
ción del baile y del juego. Otros por rutina y por cos- 
tumbre ineonaciente" Machos, por agradar y bien-quis- 
tarse con el padre. En esta debilidad, cae la inmensa 
mayoria de los peninsulares, cuando eje;:'citan algún 
acto exterior religioso; verdad es que también se pro- 
ponen dar buen ejemplo Y por último; no faltan insu- 
lares que le practican por orgullo, vanidad y bien pa- 
recer entre los suyos. 

Vamos á terminar eita delicada y para los más. im- 
ponente cuestión, interrogando á nuestros Gobiernos 
con la última y la más importante pregunta; ¿Han sido 
tan satisfactorios, como hay derecho á ello, los resul- 
tados que bajo el punto de vista patriOt habéis obteni- 
do de vuestra intolerante y exagerada política? Indu- 
dablemente no han debido de serlo tanto, si recorda- 
mos la interesante carta de El Impardal que se deja 
copiada. 
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Reonérdese que una de las euestioDea del programa 
de aquel filibusterismo no ya, por desgracia, eo el es- 
tado de larva sino en el de crisálida, tiene por b^ae la 
expulsión total de nttestros religiosos, sin quedar uno 
en todo el Archipiélago. Es decir: la destrucción y 
completa abolición de la vid, por el abuso que de sa 
conveniente y aun necesario producto se hubiere heclio. 
¡He aquí á donde nos conducen las exageraciones que 
encarna todo género de sistemas! Os encontráis en el 
polo opuesto en donde aquella gente se ha colocado, y 
como los extremos se tocan y corresponden tan luego 
se aproximan las terminaciones del hilo, de aquí el que 
marchéis ineonscieoteiT-eote y de Ja mejor buena fe en 
conjunción con aquellos ingratos. Si hubierais elegido 
y aun si eligierais el término medio que en este y otros 
asuntos vengo sosteniendo huyendo de todo sistema, á 
buen seguro que no habríais facilitado ni dado ocasión 
alguna, como io venís realizando sin daros cuenta, pa- 
ra tan injustas como injustificadas pretensiones por par- 
le de unos cuantos ¡lusos. Viendo los funestos resulta- 
dos que producen los exclusismoa y las exageraciones^ 
huyo de todo proceder sistemático, como procuro, por 
el contrario, adherirme al eclecticismo, por no hallar 
en aquel el término medio racional y prudente, que 
casi siempre encuentro en éste. Cuyo término pruden- 
cial, por lo que dice relación con el asunto que dejo por 
terminado, no consiste en otra cosa que en conceder y 
respetar muy mucho en Bios, cuanto á Dios pertenece; 
pero conceder, al propio tiempo, al César todo lo que de 
éste es y á el pertenece, sin ingerencia de otro dueño y 
señor. 
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ARTICULO VI 
La InstitüoiÓD militar 



Nalie desGonore la necesitfad de la fuerza armada, 
reglamentada v sometida á una legislacióu más órne- 
nos rígida y severa, encaminada al mantenimiento de 
la indispensable subordiración y disciplina. Si no hay 
país en e! mundo por escasa que sea su importancia en 
población, cultura y rifíue:ia, queno dispon.^^a de un 
ejército con los altos fines de defender el orden en el 
interior, el honor é integridad uanionales en e! exte- 
rior, con estas ó aquellas bases ó forma de distinta 
organización, con más razón y más fundados motivos, 
(jue no se pueda prescindir de la inslituoión militaren 
aquellos países que, cual las colonias, reconocen un 
origen de conquista sea cual fuere !a antigüedad en 
que esta ha va tenido lugar. La diversidad de razas con 
todas las circunstancias de disparidad á aquella anexas, 
que tiene que existir entre conquistadores y conquista- 
dos, las remotas distancias que, por lo general, sepa- 
ran á las colonias de la nación ó pais que las conquis- 
tara, evidencian clarameole semejante necesidad. 

En Filipinas, pues^ se hizo tan indispensable la ins- 
titución á que n')8 varans refiriendo, como en cualquier 
otro paib de Europa ó fuera de eila; con la particulari- 
dad de irse dejando sentir cada año más la convenien- 
cia de perpetuarla y fomentarla al mismo tieiApo. 
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Nuestro ejército en Filipinas y ana adyacentes, está 
constituido bajo la doble base del insular y peninsular. 
Los Jefes y ofiíiiales son peninsulares, corno la mayor 
parte de las clases de tropa. El soldado y alorunas cla- 
ses son insulares, esclnsióQ hecha del regimiento pe- 
ninsular de artilieria, en el que todos son peninsula- 
res ilesde el tiempo en que fracasa la intentona fraf^ua- 
da é iniciad i eo Cavile. El soldado indígena es sufrido, 
resign&doy por naturaleza disciplinado. Pero dista mu- 
cho de poseer el valor, arrojo, la tenacidad y constan- 
cia indispensables para los casos apurados y de prue- 
ba, circunstancias que creo sean peculiares más bien 
del europeo, máxime si éste es español; pues en rai 
senlir, este último las reúne todas. No obstante, en 
aquel indígena ae han visto y premiado eo ocasiones, 
rasgos y actos verdaderamente heroicos. 

El insular necesita para ir al combate y continuarle, 
ver constantemente al frente y á la cabeza ai jefe 6 
soldado europeos, sin que den estos la más pequeña 
manifestación de temor ó de peligro; de nu ser así, el 
soldado insular desfallece pronto por regla general. 
Necesitando con frecuencia déla foerza moral queúni- 
eamente se la imprime el peninsular, se comprenderá 
que exi*>ta doble razón poderosa para queaq'ie! ejército 
esté dirigido y mandado exclusivamente por el elemento 
peninsular. 

Opino que á las recomendables cualidades que hemos 
dicho posee el indígena para el servicio militar, se las 
ha dado más amplitud que la que tienen, y llevado A 
donde no se debieron aplicarlas nunca, y mucho menos 
de corto tiempo á esta fecha. Pues si al soldado indí- 
gena se le distrae de las filas del ejército, y le lleva- 
mos á otros cuerpos ó institutos de la fuerza armada, 
V. g. á la Guardia civil, rural, ó á la urbana que allí 
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lleva el nombre de la «Veterana», es indudable que 
desoiende tanto (le 3u nivel, que en modo alguno llena 
8U cometido, á la vez que causa grandes inconvenien- 
tes su estancia en dichos cuerfios, porque así lo exigen 
y determinan las condiciones esencialmente personales 
de aquel indígena, como tendremos ocasión de verlo en 
la parte segunda de est^ producción. 

Mas por el contrario, oreo también que nuestros Go- 
biernos han restringido allí con exceso, lamentable en 
verdad, la institución de ia fuerza armada, con no lia- 
berla ha ya mucho tiempo hecha extensiva al elemen- 
to peninsular, con la organización de batallones de 
europeos á semejanza de milicia nacional como los de 
Cuba. Los resultados para la causa nacional no podrían 
ser más excelentes y benefloiosos. Esto es lo que creo 
de la mejor buena fe ,v así pensará todo aquel que haya 
visitado al Archipiélago. Si las cosas militares estuvie- 
ran dispuestas y organizadas en Filipinas como lo están 
en Cuba, no se darla el triste y acaso peligroso espec- 
táculo que ea más de una ocasión hemos presenciado, 
de quedar Manila casi desamparada por la exigua guar- 
nición que en esta capital quedaba con la salida de las 
tropas á Mindanao, Carolinas y á donde la necesidad ó 
conveniencia las reclamaba. 

Pero la insensatez, la imprudencia y la imprevisión 
no se paran ni quedan aquí, llegan basta lo increíble, 
Las disposiciones que re;;;ian durante mi estancia en 
aquel país y que decian alguna relación c-on la institu- 
ción de la fuerza armada, eran poco más 6 menos 6 
iguales en un todo para el peninsular que para el insu- 
lar; si habla algnna ventaja ó privilegio, no me aperci- 
bí de ello. \Qaé tales serían las diferencias si es que 
existían algunasl Eran, por ejemplo, de tal índole y 
naturaleza las dificultades, trabas y óbices que la Ad- 
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ministración impoDía con la exigencia de gastos y otros 
reqüisitcs para el uso legal de las armaj Je Tuegc, que 
la «íeneralidad de !cs peninsulares «lenunciaban geue- 
rüsameisle á ¡a mano de D." LeoDOP.» Y de estos, los 
que 1:0 podían renunciar por racionaie^ motivos, algu- 
nos preferían poseer los precitados medios de defeasa de 
su propiedad y personas, extralegal ó clandestina- 
mente. 

Tan discorde está mi modesto criterio en este asun- 
to, del que allí legalmente ee sostieoe, que do solamen- 
te dejaria de imponer la más ligera dificultad para que 
el peainsLila:' tuviera cualquier medio de defensa, si 
que además haria obligatoria la adquisición y conserva- 
ción |jor lü menos de an arma deregIan?eato, y á vo- 
luntad cuantas el peninsular tuviera por conveniente. 
Nü le impondría otra cortapisa que la de no poder 
transferirla bajo concepio alguno á ningún insular, sean 
cuales fueren su clase j condición sociales, con pena 
de expulsión perpetua de aquel territorio al peninsular 
que infringiera esta disposioióa. El inpular adquirirla 
la licencia de uso de armas en el Gobierno general por 
conducto délos respectivos Qobiernüs de provincias y 
distritos, con las claus'ilas y oondicionee que se esti- 
maren oportunas y prudentes. Pero lo más extraño y 
anoimal es que en este asunto de suyo ían serio, apa- 
rezca también lo bufo^ lo risib'e, como si los hijos del 
pais que dio á luz al autor del Quijí^, no pudieran vi- 
vir sin este género de literatura, Eaeucíie el lector; 
Deseando inquirir los fundamentos que hubiera para 
tan anormal disposición, en más de una ocasión pre- 
gunté á oficiales y clases de aquella Guardia civil por 
los motivos en que pudiera basarse, viniendo á obtener 
la misma contestación de todos los preguntados, con 
ligeras difeL'eucias; es decir; que no se creia ni honroso 



yGoogk 



197 

ni político oonreder más amplitud, en la cuestión de 
liceooias para uso de armas í!efiie2;o, al peoinsular que 
al insular, en atención á que semejfiate proce'er envol- 
vería recelos y desconflítnzas por parte de aquel hacía 
éste, que no estaban niea poco ni en mucho suficiente- 
mente juatiflcadas, y que se conceptuaba ai propio tiem- 
po como depresivo para e! honor y diguidüd de! europeo 
toda manifestación indirecta ante ios ojos üel indígena 
de temor, falta de carácter y de valor aote este. No 
dejó en verdad de causarme verdatíera extrañeza tal so- 
lución y respuesta, por desconocer hasta entonces que 
una cautela y previsión con prudencia y sensatez pu- 
dieran impüear cobardía, rebajamiento de carácter y 
actos indiscretos ó impolíticos. 

Con el criterio que se deja expuesto, es como desarro- 
llaría y en él basaría mi política en aquel país con res- 
pecto al particular que nos ocupa, eo vez de perseguir 
y vejar por couducto de la Guardia civil al peninsular 
que tiene un arma sin licencia.^ y^ que fué denunciado 
tal vez por un espíritu de ruin venganza. Es necesario, 
señores gobernantes, quesepíiis, y si no lo ignoráis que 
no se 08 olvide, que únií^amentejManila y Gavite son 
las poblaciones en que puede estar garantida la vida del 
europeo, en el improbable por hoy caso de alguna in- 
tentona. En el resto del Archipiélago, no habría en los 
primeros momentos otra solución que la de una heroi- 
ca pero muy estéril defensiva, encontrándose el penin- 
sular p¿ira con el indigeca, en la proporción de ¡un tres 
ó un cuatro por mil! en muchas localidades, en otras 
suben aquellas cifras, pero siempre resulta que !a des- 
proporción e3 fabulosa ó inconcebible. Verdad es que 
hasta el presente, no es justo ni aun siquiera dudar de 
la Adeudad y patriótica sumisión y actitud de la masa 
general del indígena; pero ¿quién puede asegurar que la 
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iniciada bola de nieve no adquirirá mayores proporcio- 
nes tomando el insular otros derroteros, abaadonando 
la tradicional lealtad que desde tiempo inmemorial le 
viene caracterizando con muy contadas excepcioDes de 
lo contrarío? 

¿No es prudentísimo y del mejor gusto político, con- 
ceder al peoiusuJar la mayor fuerza y apoyo posibles, 
bajo el doble aspecto moral y materiaí? ¿No parece que 
se despreaden por su propio peso, la gran conveaien- 
cia de la emigración europea iiacia aquel vasto Archi- 
piélago, á la ve^ que reformar la iustitucion que tía si- 
do objeto de este artículo, najo 3ua divers>8 respectos y 
en particular el referente al aumento de aquel ejército 
y marina? 
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Gonclttsi6n de la primera parte 



Al reanudar mi iníerrumpiíio trabajo, por espacio de 
cerca ile cuatro nieges, de reotiflcación y repase, vóo- 
rae obligado á terminar con e ite apéndice la parte pri- 
mera de esta pubücaciónj ea vista de ia novedad tan 
interesante que los periódicos de Madrid y provincias 
traen á esta vüla con la inserción del cablegrama del 
Getierai Blanco pjeato en Manila el 2i de Adusto. Dicho 
parte telegráfico en verdad no me sorprendió ni podía 
en modo alguno sorprenderme, puesto que, como ya 
dejo manifestado, á mi salida de Manila la temperatura 
que venia elevándose iiacía tres años por io menos, ad- 
quirió mayores proporciones desde los primeros dias del 
pasado año del 95, al extremo de haber sido público y 
corriente el rumor que dias antea del 23 de Enero del 
expresado año circuló por todo Manila y algunas pro- 
vincias, de que esta fecha era la designada para la in- 
tentona de entonces. Por cuya razón, lo que sí ahora 
me ha sorprendido ha sido la tardanza del cablegrama 
en cuestión, en el supuesto de que aquel rumor no ca- 
reciera «ntonces de algún fundamento, como machos 
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peninsulares así lo creímos. A pesar de lo caal, muy 
raro serta el peninsular gue á ta inauguración de la Ex- 
posición filipina faltó en la tarde del 23 en que tuvo 
lagar bajo la presidencia del ilustre y[^ venerable Gene- 
ral Blanco. 

La voz interna del patriotismo parece convocó á 
cuantos peninsulares residían en Manila para preaen- 
taise como un solo hombre en la Exposición, para de- 
mostrar, con la abrumadora lógica y la irresistible elo- 
cuencia de los hechos, el valor indomable de los hijos 
y corapatriotai de los bizarros Hernán Cortés, Méndez 
NüÉez y de tantos otros. De todo lo cua! pudieron muy 
convencerse en expresada fecha todos aquellos natura- 
les. De aquí y en vista de lo mal impresionado que "e- 
nia, el que al mea de liaber descansado de tan largo 
viaje pusiera manos en es1e patriótico trabajo A fin de 
darle cuanto antes á la publicidad, ta que hasta e! pre- 
sente no he podido conseguir por motivos may ajenos á 
mi más decidida voluntad. 

Afortunadamente para la madre patria y sus fieles y 
agradecidos hijos, segíín el cablegrama aludido, fué 
descubierta la vasta organización de sociedades secre- 
tas, detenidas varias importantes personas, y ocupados 
muchos é interesantes documentos de la conjura. Con 
la misma fecha del 22 de Agosto leo en La Victoria, 
periódico de Béjar, una carta que inserta del periódico 
La Tradición Navana queá éste remiten de Filipinas. 
Su contenido no tiene rada de lisonjero, por lo que res- 
pecta alo mucho y grave que, dice, pasa en el Archi- 
piélago. jEntre otras cosas que demuestran el incre- 
mento que viene tomando la formación de la hola de 
nieve, asegura; «Que loa miamos representantes de Es- 
paña que deben ser fieles al cargo que los han confiado, 
son lo8 primeros en ^0^^^ el fllibusterismo conscien- 
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te 6 inconscientemente, pe^u es el caso que asi sucede.» 
Los partes posteriores ai del 2í, aseguran que descu- 
bierta ia conjuración fraguada, y apoJeraáas las auto- 
ridades de todos sos Iñlos y rainiflcaciunea, opinan 
ectos nuestros goheroaates, que aplicadas Jas prescrip- 
ciones que la previsión aconseja, quedarán destruidas 
por mucho tiempo, al menos, todas las cabalas de ios 
separatistas Supinos. 

Luego tenemos, apreciable lector, que resulta ser un 
hecho por desgracia evidenciado cuanto vengo soste- 
niendo, y en mayores proporciones que las que dejo 
apuntadas. Guando el acendrado patriotismo que tienen 
todos nuestros serios actuales gobernantes, les aconseja 
á estos el empleo y aplicación de ^prescripciones que !a 
previsión aconseja», segán afirma Ei Liberal del 26, 
es porque no sólo se cree en la existencia del mal, sino 
que, además, en la mayor ó menor gravedad del 
mismo, 

Pero á la reconocida pericia y celo de las nueve per- 
sonalidades que constituyen el Gobierno de la Metrópoli. 
y muy especialmente, á la vasta erudición de su ilustre 
presidente el Sr. Cánovas del Gaslillo, no se les os'ulta 
que para tratar un padecimiento, existen y se pueJe 
disponer de dos órdenes de agentes ó medios de curación. 
En el primero están comprendidos los que llena" una 
indicación radical, de fondo; y son, por consiguiente, 
los que producen efectos más eficaces y seguros, y por 
ende, más cstab'es y duraderos. Los que pertenecen á 
la segunda categoría, llenan una indicación de superfi- 
cie, del momento, no profunda, y por consiguiente no 
de efectos tan seguros y durables, ni mucho menos, 
como los primeros. Los políticos y los hombres de Es- 
tado comprenden á los de' primer orden, bajo la deno- 
minación y Srase genéricas de *aoeión pí^itíeai» y á los 



yGoogk 



del segundo orden, los desiguaQ con lafirase de *aoeián 
milüar. » 

GoDsidert) iudispeosable á las dos acciooes en com- 
binación, mutuo consorcio y ayuda para un racional y 
practico tratamiento. De ¡as dos rae he ocupado, como 
ha vietj el lector, en eata primera parte que he dejado 
por terminada; y sobre cada uao de los medios en ellas 
couiprendiitos, expuesto dejo mi humilde criterio con 
la sinceridad y convicción que me ha sugerido mi leal 
saber y enteader. Todos aquellos son, en mi concepto, 
de ííi'an interés, por más que de ninguno se deba pres- 
cindir, si se desea obtener an éxito y resultado comple- 
tos y eñcaces; los ha;', no obstante entre ellos, ciertos 
que indudablemente revisten excepcional importancia: 
V. g. e) de la colonización (^emigración europea; el re- 
lativo al Consejo de administración, el concerniente al 
de la instrucción pública, al de la prensa, á cnanto se 
relacione con una recta y moral administración, y por 
último, los que se reSeren á la unidad de idiomas, á la 
in-Jtitución militar y á la constitución política ó gaber* 
nativa de aquellos Tribunales municipales y Juzgados 
de paz. 

Y en efecto; hemos visto que una colonización ó emi- 
gracióüi europea más ó menos numerosa, hará cambiar 
el modo de ser actual de todo aquel país, no sólo bajo 
los aspectos económico y social, si que ineludiblemente 
también bajo el punto de vista político. No olviden ni 
pierdan de vista nuestros gobernantes, que un aumento 
considerable de peninsulares daria un gran contingen- 
te de fuerza material y moral y dispuestos á perder cien 
vídajs antes que el producto del sudor de su frente. Y 
no digo nada de tas colonias penitenciarias constituidas 
b^o las bases que quedan establecidas. Cada colono de 
Qbtos seria un le6n en momentos de apuro y en U ooa- 
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airin qne se íes presentase. í)fgalo et bizarro y célebre 
Geoerat Arólas, con el auxilio y eñcaz apoyo que lieiu- 
|K'e le proporcionaroQ ea Jnlo los disciplinarios en esta 
isla para combatir á los moros que la ocupan; con de- 
cir que hasta los juramentados Ses temían siendo el te- 
rror de aqueUüs, se hacen innecesarias más pruebas. 
Con un Consto de adrainislracióu, constituido y orga- 
nizado como se deja expuesto, tendrían nuestros Gobier- 
nos fuente segura donde beber agua pura é incorrupti- 
ble, para poder legislar con todo acierto y con el mejor 
sentido práctico. Con la supresión de toda enseñanza 
superior y muy especialmente de aquellos Seminarios 
Conciliares, desaparecerla el primer semillero del fllí- 
busterismo. Con uoa prudente j bien entendida libertad 
déla prensa, especialmente del periódico, ^e disminui- 
rivú- las irregularidades y los abusos, con lo que se 
conseguiría más moralización administrativa á la que 
tiene el más indiscutible de los derechos torio ciudada- 
no y muy singularmente aquel natural, por lo mismo 
qne hoy no está en condiciones de ejercitar niuí^una 
clftse de derechos políticos. A todo silencio u ocultación 
de abusos de cualquier género que estos sean, la califi- 
co de un mal entendido patriotismo. Con la asimilación 
y unificación del idioma, prevaleciendo exclasivaraente 
él de la madre patria, obteüdriamos un fuerte lazo de 
fraternidad y simpatía entre peninsulares é insulares. 
M-ediflcando la institución m'ilitar en el sentido de au- 
mentar el contingente de tierra y de mar y en el de 
variar algún tanto su organización, excluyendo del ser- 
vicio ea aquel pa(» á toda clase de tropa y oficiales in- 
dígenas cubando afli soiicamgAíe e\ soldado, prestaría 
más garantía y tranquilidad tan necesaria institucif'fn, 
que la que hoy puede dar é inflindir. "El honor, •presti- 
gio y «oberania de la madre patri8| se hallarían á ma- 
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yor altura que en la actualidad se encuentran, siendo 
peninsular el encardado de gobernar y administrar loa 
pueblos, por escasa que fuese su población A no dudar, 
habría que exigir al peniasular la más estrecha cuenta 
y responsabilidad del cargo que la patria le había en- 
comendado. 

Estamos, á mi modo de ver, en la actualidad con 
relación á nuestras posesiones del extremo Oriente, en 
la misma situación y estado de cosas que con respecto 
á Cuba teníamos antes de la pasada guerra y uno ó dos 
años antes de la criminal que hoy sostenemos. Tene- 
mos, por lo tanto, tiempo aún para poner en pronta 
ejecución las convenientes y oportunas prescripcioaes 
de que nos habla el actual Gobierno, en combinación 
las dos acciones, civil y militar. Nadie puede descono- 
cer que las actuales circunstancias no permiten á nues- 
tros gobernantes hacer, por el momento, todo lo que 
su patriotismo y buen sentido pueden dictarle»; pero 
hagan cuanto les set dable por ahora. Sí estamos vien- 
do ser casi imposible llevar á cabo en Cuba una com- 
pleta ocupación militar, imagínele si seria absurdo el 
siquiera pensarlo para Filipinas. Hay, pues, que valerse 
de los otros medios combinándolos con la acción mili- 
tar, toda vez que aquellos son al propio tiempo más 
políticos y eficaceSt como dejamos ya dicho. 

Opino porque una vez terminada la guerra en Cuba, 
volvamos nuestros ojos y fijemos toda nuestra ateoción 
hacia et Arcliipiólago raagallánico, á fin de evitar más 
días de luto, desolación y miseria para la patria, ya que 
nos descuidamos ó no pudimos conseguirlo en Occiden- 
te. No á otro fin tiende la publicación de estas mal 
trazadas páginas. 
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SEGUNDA PARTE 



IMinrMBS » ÍEIIIPIIMS 



El estadio y examen de loa que pueblan las i?laí<'Fi- 
lipin&s, objeto de esta sef^unda parte, uo es menos im- 
portante que el de ia primera que ba terminado. En 
efecto; según indicamos en el prólogo, no pueden es!;;r 
exentas de errores de más ó luenos consideración la po- 
lítica y administración deiin país que no se cimeutea 
en el conocimiento más ó menos exacto que se tenga de 
los individuos que le habiten, asi cumo de las variadas 
circaustancias que tanto pue-'ea caracterizar á estos y 
á aquel. De poco ó nada pueden utilizar la erudición ni 
las diversas teorías que afecten .v pertenezcan á esta ó á 
aquella escuela, si la observación y la experiencia no 
hubieran de servir de guia y norte para llevar á la 
práctica los conocimientos que ae posean en toda cien- 
cia ó arte de necesaria é impiescindible aplicación para 
resolver lob mu; vaviados y complejos problemas que 
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noB ofrece la vids de la homanidad en soGíedad. De muy 
poco 6 de nada le serríriaD, v, g. á un Médico sus pro- 
fuDdoa oonocimieotoa en la ciencia y arte de curar, si 
é la rez carecía del Uno ó habilidad, que constituyen lo 
que vulgarmente se conoce con et nombre de ojo médico, 
para poder aplicarlos con fidelidad y exactitud á ios 
casos concretos é individualizados que le ofreciera la 
práctica á fin de que oo re^ultarn su cieuiíia puramente 
teórica y esenciHlmoiUe especuiativa. Tino y habilidad 
que no puedea ( oi'ceier sino ana atcctH y profunda ob- 
servación en coiisorcio con uiia experiencia más ó me- 
nos prol'ingadb ó antigua. Ec ir.oio al||,'un>> la genera- 
lización ni las sittipleí t&'iries. 

Constituyen la población del Archipiélago filipino in- 
dividuos pertenecientes á tres distintas razas: La ma- 
laya, que es la indígena, puede considerársela semejan- 
te á la cobriza ó americana, por el color que la carac- 
teriza. La blanca, que comprende al europeo. La ama- 
rilla 6 asiática, á la que pertenece el ciiiio. En la raza 
malaya comprendo exclusivamente al iadio «n toda su 
pureza, al propiamente tal. no al individuo que resulta 
de la unión ó enlace de esta raza con la blanoa y la 
amarilla. A aquel se leilama mesíis» espafíolf y á este 
mestixo chinoi. Pero tanto el indio como el mestizo están 
incluidos con toda propiedad en la denominación ge- 
nérica de Ínsula}-. A la raza blanca pertenecen en pri- 
mer término el español peninsular y el europeo extran- 
jero, pudiendo considerársele en segundo termina tam>- 
bién al mestizo español y al extranjero de raza blanca. 
A la amarilla pertenece casi exclusivamente el chino, 
por ser el asiático que allá habita, salvo muy contadas 
individualidades de otras naciones que no. sea la Ghma, 
y quft por lo tanto no merecen tales pobladores moigular 
nttojíióa. 
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^ta segandft parte se distribaye, oomo la primera, 
en capítulos y artículos, ajeado tres los primeros; con- 
tendrán tantos de los segundos cuantos sean necesariot. 
Así, pues, el primero versa sobre el insular, esto es, 
del habitante que ha nacido en aquel país. Bl segundo 
ae ocupa del español no insular» ó sea de) peninsalar, 
por haber nacido en la Península de la raadre patria. Y 
el tercero del extranjero, ósea del habitaale que no es 
oriando de la Peoinaala española ni del Archipiélago. 
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Capítulo primero 



EL, INSULAB 



ARTÍCULO PRIMERO 
KI Indio 



Muchos de loa que hayan estado en aquel país, ha- 
bí áa oído referir el generalizado episodio, que por tra- 
dinión viene conociéndose, referente al indio. Tenién- 
dose á éste por un ser raro, extravagante y de difícil 
estadio, por lo tanto, para poder decir lo que ea, se des- 
pertó no poca curiosidad en pedir informes á cierto re- 
ligioso que gozaba fama de práctico consumado so- 
bre este particular, Gomo durante su existencia nada 
pudo saberse por la absoluta reserva y aileneio que 
guardara para con las preguntas que se le hicieron so- 
bre «1 oaio. al falleoimieato del mismo demostraron sus 
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íntimos, marcado interés eu examinar su biblioteca, y 
hojear sus libros para satisfacer tan natural curiosidad. 
Apareció, en efecto, un cuaderno con forro de perga- 
mino en cuya primera lioja se leía; «El Indio». Fué 
oogid(t, liojeado y rehojetido con singular avidez el tai 
cuaderno. Pero ¡cuál no seria la sorpresa y desencanto 
que recibienn los curiosos íntimos del difunto, al Uaber 
visto y observado no más que una serie interminable de 
puntos suspensivos á continuación inmediata de las pa- 
labras arriba citadas! 

Esto se refiere y se comenta allí oon alguna frecuen- 
cia. A decir verdad, jamás di crédito alguno á semejante 
narración, conceptuándola como uno Oe tantos cuentos 
para entretener y pasar determinaííos mijmentos de 
ocio ó de descanso. En primer lugar, por ^ue la lal in- 
comprensibilidad y misterio, no son más <\we aparen- 
tes; no pueden ser reales para los que se tomen la mo- 
lestia de observar atenta y seriamente en repetidas, no 
muchas, ocasiones, al supuesto enigmático ser en 
cuestión. Ed segnndo término, porque precisamente se 
trata de uno de los habitantes de Filipinas que más 
motivos tiene para conocer á fondo a! indio, cual es, 
nuestro religioso. No era, ni es posible que ninguno 
de nuestros frailea algáa tanto añejado en el país, no 
hubiera caido en la cuenta de haber aDaiizado y des- 
menuzado, digámoslo así, la palabra misma de tnt/ta, 
pai-a haber encontrado una sucinta si, pero á la vez 
emada definición del mismo. 

En aquel idioma, el valor etimológico de la palabra 
«indio» se descompone en dos sílabas; en indi y en o. 
La primera, es equivalente á nuestro adverbio de n^a- 
ción nó. La segunda, á nuestra afirmación s(. Tenemos, 
pues, en dicha palabra, atendiendo á su etimología ba- 
sada en aquel idioma, nuestros noy si, unidos y amal- 
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samados. Es decir: que la palabra á que nos referimos, 
envuelve, aegún eu etimología, la idea y concepto de lo 
contradictorio, lo absurdo y de lo anormal á todas 
luces. Veamos si en la descripción 6 estudio analítico 
del malayo filipino, concuerdaa el valor etimológico 
de la palabra y su manera 6 modo des«í*, por lo que 
respecta á la parte moral ó intelectual. 

Empezando por la parte orgánica ó material, dire- 
mos que el indio de Filipinas e? por lo general, de re- 
gular estatura, y más coraunmenle alta que baja. En- 
juto de carnes, más biea, en rai concepto, de su escasa 
y frugal alimentación, que efecto del clima. Hay, no 
obstante, fuertes y robustas constituciones en los que 
gozan de cierta posición, y en machos de los braceros, 
por tener y usar de mejor y más abundante alimenta- 
ción. La tez ó color de su piel, no es negra como la del 
Sudanés del África; aceitunada en unos, achocolatada 
y más ó menos violácea en otroí. Nariz más ó menos 
aplastada en todos, signo de los más característicos de 
la rai,a. Ojos negros y rasgados hacia afuera; la dispo- 
sición de «^.stos y su mirada, son más bien para obser- 
varlas, que para descritas, si se ha de tener noción 
exacta en e^ta parte. Q.-andes y negros por lo general; 
algunos castaños, y muy raros los azule?; es la única 
parte de aquellas fisonomías, que ofrece alguna hermo- 
sura, singularmente en la mujer. El cabello, abundan- 
te y negro. En alguno que otro sexagenario, se encon- 
trarán canas y alguna calvicie; prueba inequívoca de 
que el indio piensa muy poco y sufre menos. Tiene 
mucha rigidez, al extremo de asimilarse á verdaderas 
cerdas; siendo en cambio muy suivey flexible en la 
mujer, con el que contrasta notableme'ite aque!. Uno 
y otro sexo cuidan mucho de ól; en la cabellera cifran y 
depositan su orgullo y vanidad, especialmente la india, 
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pues creen que ella es le que más iei hermosea y em- 
bellece; y en verdad que así ocurre en ambos aexos. La 
barba y el vello casi se deacoaocen por completo en el 
indio; no harian falta alguna los barberos ni se de- 
jaría sentir la utilidad de este oficio, Binó ejercieran al 
propio tiempo el de peluqueros. En la mujer, respecto 
del vello, sucede igual; carece de ál; puede decirse que 
la generalidad de la^ indias \e poseen en estado rudi- 
mentario ó de embrión. 

Fisiológica 6 funcionalmente considerado» goza, por 
lo general, de un temperamento marcadamente linfáti- 
co, escaseando mucho los nerviosos y sobrí todo los 
sanguíneos. Cirounstanc'as que asociadas al conjunto 
de su constitución orgánica, endeble y de escasa mus- 
culatura como hemos vibto en el examen anatómico 
que ha precedidOf contribuyen por una parte á que sus 
fuerzas y energías físicas estén muy en baja en relación 
con las del europeo, y por otra, resulta ser muy resig- 
nado y sufrido en toda dolencia física y ser poco fre- 
cuentes en él todo género de padecimientos nerviosos. 
Así es, que aquellos enfermos hacen poco uso de 
los calmantes; y con respecto á los anestésicos, es ne- 
cesario que la operación que haya de practicarse, sea 
de cierta importancia para emplearlos. Tal es la dife- 
rencia de sensibilidad entre et europeo y entre el indio, 
que éste soporta maniobras y operaciones quirárgieas, 
sin necesidad de ninguna clase de anestésicos, las que 
aquel no podría tolerar, sin exponerle á ciertas contin- 
gencias de mayor ó menor gravedad. De este modo de 
ser funcional, veremos en breve emanan otras cualida- 
des estrechamente relacionadas con el orden moral y 
social. 

Por lo que respecta á ^las facultades intelectuales, 
encuéntrause éstas muy poco desarrolladas en el indio. 
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paes concibe tardíamente y con diflcaltad. De escasa 
aptitud para la siotesis y general i ilación, no viendo ni 
percibiendo más que lo singular, lo material y lo con- 
creto, en una palabra; incapaz para ¡as ciencias ó poco 
menos, salvo alguna que otra rara pero honrosa excep- 
ción. Su criterio natural, de escasa luz y despejo. Con- 
secuencia de esto, es la carencia de la inventiva 6 de la 
facultad de í^rear. En cai/ibio, posee en alto grado la 
facultad de imitar, por ser individual y concreto el 
campo de acción sobre que gira y ae mueve tal don ó 
facQltad y por estar dotado además de una paciencia y 
calma extraordinarias. He aqui por qué he opinado por 
la supresión de la en^^eñauza superior en materia de 
ciencias, á más de otras consideraciones de distinta Ín- 
dole, y por qué apruebo al extremo er que hemos visto 
la enseñanza de Artes y Oficios, para la cual no carece, 
en verdad, de cierto ingenio natural, que le dispone á 
que se eduque en ella, en la seguridad de poder ser muy 
ütil y sacarse de ól ventajoso partido. 

En el juego, cualquiera que sea la clase á que éste 
pertenezca, es donde el indio revela con más claridad 
y evidencia el natural ingenio que e^e deja mencionado, 
al par que también su extraordinaria calma, paciencia 
y resignación. Envuelve al peninsular novel en el pafs, 
cómo y cuando le place y tiene por conveniente, sin 
que de ello pueda con facilidad apercibirse el europeo. 
Tanto el hombie como la mujer, no necesitan más que 
de una expresiva mirada para saber á qué atenerle, tan- 
to aquel como esta. Oon tal sagacidad, no es de extra- 
ñar que, por lo general, los europeos seamos á ú'tima 
hora victimas inmoladas por la astucia indígena. Retiis- 
te en la diversióa, 6 mejor dicho en el vicio, el tiempo 
que quiere y le conviene. Apenas si le impresionan la 
pérdida ni la ganancia, por lo menos no lu demuestran 
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con el estrépito y formaa deslerapladas con qne de or- 
dioario procede el peninsular. En este particular tene- 
mos que reconocer nos da lección de cultura, modera- 
ción y prudencia. En sitios donde ellos solos jueguen, 
por muchos que sean y por muy próxima que esté la 
habitación, dificü será apercibirse de 1¡k diversión á qi-e 
se hallan entregados, si en e! ruido ó escándalo que 
produzcan hubiéramo? de fijarnoo solamente. Semejante 
proceder lo mismo se obse'va y se sdvierle en todas sus 
partes, en el más elegante salón que en el más humil- 
de é inmundo bajay. 

Siendo bastante íntimos el enlace y conexión que 
existen entre los conceptos social y mora!, examiné- 
moslos en conjunto. Con rela^-ión al europeo no se pue- 
de negar que el indio desciende mucho bajo los aspec- 
tos social y moral. Es bastante informal y nada serio 
en todo género de convenios y contratación, en ofer- 
tas, dádivas y promesas; lo que hoy dice ó hace, maña- 
na lo contradice y destruye. El cambio iufundado de 
opinión, la excesiva impresionabilidad y la volubiidad 
constante le acompañan con lamentable frecuencia. La 
ingratitud y deslealtad son los rasgos que más le ca- 
racterizan. Cuando obra bien 6 presta un servicio, no 
es impulsado por el biea mismo ó la bondad de 3U ac- 
ción, ni por el favor que tiaya recibido; le estimula 
nada más que la nueva gracia ó servicio que desea con- 
seguir, 6 el castigo que prevA por faltar á su deber. Tan 
poco laborioso y tan dado á In vagancia, que á no ser 
por el vicio y por el pago del impuesto personal, pasa- 
ría dos tercios más del tiempo al cabo de un año, bien 
en la pesca de moluscos en los rios 6 en la costa del 
mar, ó tendido sobre el suelo debato de un árbol, ali- 
raentándose del frato silvcíítre ijue le per.nite tomar 'íe- 
mejante posicióu; se priva de él por no abandonar esta, 
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y se refiere que alj^imos oou tai motivo se levantar de*- 
falleidos por el muino tienipo que lian perniaueRidií 
tambailos. Le repugna también sobrenií^nera contr&er 
la más insignificante obligncírtn, sujetarse y recular 
COTÍ Kigún método su "ida y ocupnciones; demuestra, 
pues, mar.iada inclinación y leariencia, no a una liser- 
tad bien enleadíila que deiconotje por completo, sino á 
ana liberlad síilvaje ó al Übe I.iu3je De»pnés de tan 
gxcelentes condiciones lie.. e también la oeniaja de no 
conformarse con la retribuí^ión diaria de su jornal sí no 
se le conceie el Mííiw que de antemano pide. Para q=ie 
el propietario dispoui;a de braceros t'eoe qae anticipar 
10, 20, 30 6 más fesos si le quiere tener algo seguro; 
diclias cantidades son resj.ectivas para cada uno, no 
para todos en conjunto. A pesar ¿e esto no faltan va- 
rios que 'ies^ertao con toda ó una parte del utan, bur- 
lando con facilidad la vigil.incia del propietario y ía 
peraecusión de la Guardia civil por espacio de varios 
dias, meses y ano de años, pues cambia de domicilio, de 
provincia y de isla con singular facilidad, sin que la 
esposa é Uijos le sirvan de obstáculo alguno ni de gran 
impedimenta. 

En muy pocas provincias, exceptuando las de Min- 
doro, Antique, la co-ta oriental de Negros y alguna 
que otra de las de Luzón, está organizado el robo en 
cnadrilla; pero la ratería y la estafa con el dolo están 
generalizadas por completo, máxifr,e para coa el euro- 
peo, sey peninsular ó extrasijero. Muy raro será el que 
cualquiera de estos no haya sido saqueado ó estafado ea 
más de una ocasión. Yo fui de los más afortunados, por 
no haber sillo robado más que en tres ocasiones. En los 
tres últimos años tuve la suerle de tener un muchacho 
que admiraba y sor;. rendía á cuantos peninsulares les 
refería sus cualidades. 
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Bajo la corteza (te una aparente hurailílafi y manse- 
dumbre, se oeultíi un fomi'» 'ie solwi'bia, altivez, reacor, 
ira y veagaoza, li;',rtü probadas y nada eavidiabies, pa- 
siüDes que llevan á cabo taa Iue;^ü se lea presenta la 
oportuaidad. sea cual fuere oi tiempo que haya irans- 
cun-ido. No es valiente pero sí fiera. Acecha y acomete. 
No da la c^ia si uo tiene asegurada la victoria, bien 
por la sorpresa, bieu sea por la excesiva superioridad 
nuin^Srioa. Jauíás se liinita á herir y á inutilizar al ad- 
versario; á serle posible tiene q'ie asesinar y ensañarse, 
por último, coa e! cadáve"; no se conforma -ion menos. 
Carece del criterio y del valor necesarios para emplear 
otros procedimientos cuando se entrega al robo ó á 
satisfacer la pasión del rencor y la venganza. Envidia 
y aborrece á cuantos cree superiores á óh de aquí el 
ningiíQ afecto que al europeo pueda profesar, aun cuan- 
do se esfuer(!e en darle pruebas de lo eootrario; lo Lace 
por el temor que la supenoridad le infunde ó por el bien 
que de aquél pueie ó espera con^jei^uir. 

A pesar de ser tan aficionado á lo ajeno contra la 
voluntad de su tlueñj, no conoce, por lo general, ia 
ambición ni la avaricia. Se coaforma con tener para el 
día; el mañana no le preocupa para nada. Asi es que 
derrocha y malgasta como ai fuera un potentado, es 
espléndido y generoso :oientras lo tieíie; es, pues, un 
funestísimo administrador, porque el ahorro y la eco- 
nomía ó son para ól desconocidos, ó jamás ha practica- 
do semejantes virtudes. El día que carece de todo recur- 
so por no querer trabajar, se resigna con estoica calma 
á estar á media ración ó al ayuno completo y en unión 
y armonía con su familia, sin que á esta le importe y 
violente en grado superior tan triste situación. Guando 
se prolonga ésta lo suficiente, ora sea por la senectud, 
por enfermedad ó por voluntad, aale de ella de la mao»- 
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ra va indicada, acudiendo á la playa 6 al monte y tam- 
bién á la casa de cualquiera de sus conveainoa. 

No es ¡Dfrecuerite, }' en varias ocasiones he obser- 
vado, ver salir de su bajay, casa, al viejo convaleciente 
de uno y otro eexo, y deapuós de ¡os consiguientes es- 
perezo bostezo y atusaraiento del cjibello, dirigirse con 
más ó menos lentitud por la calle que le parece, en ob- 
servación y averiguando en donde se almuerza, ae come 
ose cena; una vez conseguido el objeto penetra en el 
hogar saludando ó no saludando á lod dueños. Tan lue- 
go se aperciben éstos de !a llegada del huésped le bacen 
un sitio, en el aue se eo!'>':'. c; recien llegado. Conclui- 
da la vianda y dando ó no las gracias por b atención 
dispensada, toma la escalera sin que los dueños se aper- 
ciban en ocasiones de su retirada; prueba ineijuivoca de 
ser entre ellos habitual y muy corriente el procedimien- 
to empleado. Tenemos, pues, que allí se ejerce y prac- 
tica el comunismo con el mayor orden y desahogo, sin 
que ninguna escuela- ni secta política se le hayan ense- 
ñado á aquel natural. Siendo tactos sus defectos, segán 
vamos viendo, estima ea muy poco la verdad. Apenas 
8i esta se halla en la proporción de un 25 por iOO con 
la mentira. No se le sorprende por completo con facili- 
dad; sale del paso pronto y no mal; en esto da también 
prueba de aquel ingenio natural de que se ha hablado 
arriba. Tiene salidas que en verdad hacen reir con 
agrado, despojándole á uno del maltemple y humor que 
tenga. En donde ya no es posible ía hilaridad es cuan- 
do se le trata ante los tribunales dejusticia. No se in- 
timida y sigue en su mal hábito de no rendir culto á la 
verdad; pero meaos mal si aquí se detuviera; con gran 
facilidad calumnia y jura en falso. De modo que quien 
orea que es un ser inocente, seainllo. de escasa luz in- 
telectual para todos los asunloa y circunatanoias, está 
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muy equivocado y en el más completo error. A buen 
seguro que ñ el Sr. Becerra no lo Imbiera estado, no 
habría legislado ea materia judicial en la forma en que 
lo liizo. 

Recordando el le^itor que dejamos sentado ser el in- 
dio un Diño grande con todos los inconvenientes de la 
tierna edad y ninguna de las veatajae de !a edad ma- 
dura, posee cualidades verdadera ineu te pueriles en me- 
dio de la í-eriedad y gravedad que revisten los múltiples 
defectos que se acaban de exponer. Al solo anuncio del 
propietario al terminar el trabajo del dia y eo ocasiones 
al empezar por la mañana, á fio de tener al Dracero 
contento y estimulado por todo e! dia, al pronunciar, 
repito, las palabra» de «mañana no se trabaja» en vez 
de entristecerse, se alboroza y regocija de tai modo, 
que no concluye hasta no expresar su júbilo con el 
baile y gritería. En determinada clase de trabajos, como 
son los muDÍcipates, con frecuencia les tiene que acom- 
pasar la música del pueblo. En más de una ocasión lie 
observado en los campos en la recoleccií^n del arroz dos 
6 tres encargados de tocar guitarras ú otra cíase de 
instrumentos, con igual fio. 

En la parte afectiva se observa en él rarísimo con- 
traste, según el género de afecciones de que se trate. 
Dispuesto á seguir siempre las de carácter exaltante ó 
las expansivas; refractario á las deprimentes. Dispuesto 
siempre á la alegría, á la diversión y á la estrepitosa y 
prolongada risa; jamás á la preocupación, al dolor ni al 
llanto. Con decir que las defunciones se celebran allí 
con festejos y jolgorios, se excusa de aducir más prue- 
bas para demostrar que es el indio un oer verdadera- 
mente feliz con semejante sistema, reforzado, además, 
con no ocuparse para nada del porvenir. No tienen que 
ser .poooB di peque&os los resortes que hayan Ue tocarse 
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para excitar >' conmover algún tanto á aquel árido, in- 
diferente ,v marmóreo corazón para inclinarle á las 
areccioneí- iie carácter ileprimeate. 
íy^Pero esta indiferencia y frialdad marmórea, toroanse 
en fuego y ardor de mis ó menos elevada teinpe-'atura, 
cuando de apetitos desordenados ae trata. Sumameate 
aflciüQado ai j"ega y coa desmesurada inclinación á la 
lujuria, no perdona ni escaíima medio alguno con el fin 
de satisfacer tan generalizadas y arraigadas pasiones. 
En los casos de los muy frecuentes incendios, muchos 
se cuidan primero de poaer á salvo el gallo, porque en 
él cifran su ventura, que de salvar á su familia en pri- 
mer término. Tendrá por una mujer c arta pasión ó ia- 
clioacióü más ó menos desordenada, pero un amor ra- 
cional, elevado y deainteresado, á posar de no dejar 
nunca de pronunciar la palabra «afnor>, en muy po- 
cos, rarísimos, le encontrareis. 

No ¡iracticando, apenas, virtud alguna de las muchas 
y muy grandes como subiime3 que dos enseña y manda 
practicar nuestra inimitab'e religión, no es posible que 
sea el indio un sinoei't y fiel creyente católico, ni si- 
quiera un regular cristiano. No puede pasar de no ser 
más que un rutinario, su^iersticioso y fanático á todas 
luces. Cualidades estas que, adquiridas y desarrolladas 
de generación en generaeióu, nos explican satisfacto- 
riamente cómo aquellos templos so hallen, por lo gene- 
ral, más concurridos que estos de la Península Que las 
festividades religiosas destinadas al culto de las imá- 
genes, sean en mayor numero alli que aquí. El que á la 
menor indisposición física molesten al padre espiritual 
en demanda de los Sacramentos, El entregarse á la 
oración, tan luego á ella le invita el sonido de la cam- 
pana, "iean cuales fueren el sitio en que ae encuentre y 
el góaero de ocupaolóa que teaga, Por sa especial eda* 
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cacfón re1ig:io9a y profana, tiene qne explicarse casi 
siempre por la inmediata intervención de Dios, cualquier 
fenómeno físico por natural y eencillo que éste sea, 
siéndole más cómodo, por adaptarse muy bien á su mo- 
do de ser selvático, el dejarlo todo á la voluntad de Dios 
y á su Divina Providencia. También por esta su mane- 
ra de ser religiosa, tiene que depositar" gran fe y mostrar 
singular tendencia á creer en todo lo extraorilioario, lo 
maravilloso, lo imaginario y lo absurdo. Los encantos, 
heohizos, duende» y almaa del otro mundo, constitu- 
yen su credo y protesta ció n'de fe arraigados y sinceros. 
Reforzado todo esto con lo que dejamos expue^ito en la 
institución religiosa referente al indígena, véase si 
puede ser el indio un sincero creyente católico y un fiel 
cristiano; ó si, por el contrario, es por lo general, un 
fanático consumado y un especulador é hipócrita de to- 
mo y lomo. 

Apasionado por la verdad, imparcialidad y justicia, 
como dejo manifestado en la introducción, sin cuyas 
condiciones s^uramente no habria mojado mi modesta 
pluma p'ira decir y publicar ni más ni menos de lo qr.e 
me dictare mi humilde criterio y mi conciencia me 
aconsejase, parece liuelga la importante advertencia de 
no comprender á todos los indígenas cuanto se deja ex- 
puesto. Defectos é imperfecciones hay de loa referidos 
que no comprenden ni pueden alcanzar á todas las cla- 
ses sociales del indio, ni los de una clase á todos lo» 
individuos de la misma. ^ Los hay, pues, generales ó 
comunes á la intnensa mayoría de nquel indígena y los 
hay especiales á la generalidad de los de uraclasey 
categoría determinadas. Lo que se deja sentado, co- 
rresponde á la generalidad de la clase proletaria y de 
nula instrucción social y moral. La clase acomodada y 
de más ó menos relativa iustracción, carece de algunos 
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de los enomerados defectos, y en cambio posee otros en 
{irado superior á ios cié las clases humildes ó igaoran- 
les. Tales son; la aniínadversión al europeo y, en par- 
ticular, aquel clero iiidííjeQa que se distio^ue mas bien 
por lo ^jue calla que por lo que se maüifles-ta, en su 
tendeucia y cariño hacia la idea separatista. No dejan 
de abundar fundainentosy motivos para semejante mal- 
querencia hacia la raza blanca, baaados eu la gran dis- 
crepancia que entre ellos y nosotros existe, bajo los as- 
pectos social, moral, intelectual y de instrucción ó ci- 
vilización. La vanidad, el orgullo y la desmedida ten- 
dencia á figurar y darse lustre, superan en gran escala 
á la masa común, al extremo de estar, en los más sen- 
cillos é indiferentes actos sociales, en permanente extii- 
bición bufa y cursi. En la aftción al juego y al derroche, 
iguala á la clase humilde. Es más laborioso y demues- 
tra también más celo que los de esta clase. En la in- 
gratitud, deslealtad en la falta de formalidad y de amor 
á la verdad, corre igualmente parejas con sus paisanos, 
si hien en deierminadas ocasiones prueba lo contrario. 

Pero nuestros Gobiernos han sido, como hemos vis- 
to, y continúan siendo tan fllaotrópicos, humanitarios, 
generosos, y sobre todo polUicos, que no han tenido el 
menor reparo en compartir con ei peninsular muchos 
de los cargos de aquel gobierno y administración. Quien 
de esto dude que se informe de ios Srea. Befierra y Mau- 
ra, especialmente, con haber dejado en m famosa refor- 
ma municipal todo el régimen administrativo y guber- 
nativo local del Archipiélago, excepción hecha de seis 
ú ocho poblaciones, bajo el mando inmediato del indí- 
gena, 

A fin de que el lector aprecie en un solo golpe de 
vista el largo cuadro descriptivo que he terminado, y 
para que al propio tiempo aq persuada de la coexistencia 
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de] nó y áel s( en una misma palabra, que he dicho ser 
la de indio, por lo que respecta al significado ü origen 
elimológieo de eüa, aprovecho la oportunidad que se 
me presenta para insertar una lacónica de«crip ;ióü que 
en forma de soaeto dicen escribió uo empleado de aquel 
Tribunal de Cuentas, antes de haberse suprimido este 
Centro; soneto que vico á mis manos en el año 1890, 
residiendo en Vigan, capital de Ilocod Sur. 
Dice asi; 
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lüdolente, soberbio y embusíero; 
Humilde, hasta rayar en la bajeza; 
Muy caprichoso, duro de cabeza. 
Lascivo, jugador, cobarde y fiero; 

Ratero, sin pasión por e! dinero; 
Dado al agua con odio á la limpieza; 
Su amiga inseparable es la pereza; 
Dormilón, descuidado y majadero. 

No tiene idea de lo qne es decoro. 
No sabe lo que es ser agradecido, 
No le conmueve nada, ni aun el lloro; 

A todo indiferente, es muy sufrido. 
;Esel gallo su único tesorol 
Este es el indio tal como ha racido. 
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ARTICULO II 
La India 



Ea bastante notable la diferencia que hay entre el 
indio y la india bajo los aspectos intelectual y moral, 
para estudiarla eo uaión c >n aquel, merefiiendo por lo 
tanto, articulo separado. Ya litciaios notar los puntos 
de contacto y de ligera discrepanei» que entre los dos 
sexos existían en lo referente á su organizacií>n mate- 
rial y funcional, en la estática y en la dinámioa de su 
organismo. Veamos sus caracteres más salientes y ge- 
nerales. 

Todos reconocen mayor superioridad intelectual en 
la india que en el indio, sean cuales fueren su cla^e y 
condición sociales. Bien peisiiadi<io está de tan incon- 
cusa verdad niieatro astuto y procíicíi religioso, al me- 
recerle más atención y cuidado la adquisición y con- 
quista de la mujer que la de! hombre. Está bien persua- 
dido que ganada aquella, tiene conseguido el triunfo 
sobreesté. Por mencionada superioridad, uueaíro reli- 
gioso es mucho más pródigo para con la india que para 
con el indio, en la administración del Santo Sacramen- 
to de la Sagrada Comunión 

Esta importante y ventajusa circunstancia, unida á 
la f'e ser al mismo tiempo más seria y formal para ia 
contratación, hace y da por lesultado, el que raro sea 
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el conveaio ó contrato verbal Qiie teoga el ilebidocutn- 
pliitiieoto, si en él no lia iniervciiiito la mujer. Biea 
es verdaJ que contado es el indio que á ello se atreva 
sin la venia d couociiiieoto de su cjnaorte. Por moti- 
vos tales, y eüDveneidij el europeo délo mismo, exi^^e 
la presencia de 'a rnujei' antes de convenir; y eu caso 
de urgencia, dificultad ó imposibilidad, contrata exclu- 
aivameute con eila, eu la se^íuridad que lo convenido, 
se llevará á cabo en todaii suü partes. 

No 69 menos cierto ta:nbién, teoer la india rancho 
más afecciones que ei indio; más corazón y seotimíento 
pnra lo bueco como para lo adverso. Agradece ei biea 
que se la hace, y siente el mal que se la cause 6 la con- 
trarielad que se la haga sufrir. Es también poco afecta 
al europeo; pero la que llega á demostraile alguna 
afección y simpatía por cu:ilquier circunstancia es sin- 
cera y tiasta profunda, cosa que no ocurre en el indio. 
En más de una ocasión ha sido el auxilio y amparo del 
necesitado y menesteroso español; en otras un ángel 
tutelar, sin cuya protección, asidua obseivación y vi- 
gilancia habrían sido asesinados alevosamente más de 
cuatro. Es verdad que por desgracia no es esta la regla 
general; pero cünste que hay algunas, y sobre todo, 
que es la india madera laborable, de la que podría sa- 
carse no poco pailido. Es muy celosa, y no transige 
por lo g.eaeral con la inñdelidad de su marido, como 
éste transige más fácilmente con la de su mujer, de la 
que üu se cuida gran cosa. Es más activa y el buscavida 
de la casa. 

Al lado de estas recomendables cualidades tiene de- 
fectos abominables con ¡os que no es posible transigir. 
La altivez, la vanidad, el orgullo, la presuncíóny gaz- 
moñería alcanzan en la india no pocos grados; suscep- 
tible, recelosa y coa marcada é irreaUtible tendencia al 
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imperio y al predominio, viene á ser por lo general la 
dueña y soberana de la socieilad doraéstica. Tan aficio- 
nada al juego, que paaa dias y liasta noches eateras, 
con los intervalos imprescindibles, con la baraja en la 
mano; en esta pasión no la deja atrás el indio. Tan 
descuidada en loa deberes propios de su sexo, que no 
deja de causar bastante extreñeza al europeo cuando la 
ve ocupada en la costura. El marido es el encargado de 
preparar el comistrajo en la cíase proletaria, el cocine- 
ro en la acor/;odada, asi como de la escasa limpieza que 
hay en aquella clase. En términos f^erierales puede afir- 
marse que es más laboriosa y buscavida en las ocupa- 
ciones impropias 6 extrañas á su sexo, que en las que 
la pertenecen. Tan recatada, asustadiza y melindrosa 
es para con su extraño, como son el europeo y hasta el 
mestizo, como audaz, arrogante, descocada, impúdica 
y deshonesta para con el suyo, que es el indio, cual- 
quiera que este fliere. Esta es la india, según mi mo- 
desto y leal saber y entender. 

Corresponde y pertenece también á la verdad y á la 
justicia, hacer extensiva á la india la importante ad- 
vertencia que hice al terminar la descripción del indio. 
Y como sea en todas sus partes casi semejante, me 
considero dispensado de su inútil y superfina repeti- 
ción. 
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HestiioesptAol 



Este habitante i!e Filipinas, i roílucto de la iinifin de 
ua peninsular coa una inili:i, nlaro se ctá qoe tiene 
que participar de !a naturaleza de ambas razas. Y en 
efecto asi sácele. Kl mestizo ya no liece !a misma cons- 
titución anütóinica que e! indígena nuro. til ci>)or de su 
piel es muy distinta ea uno y en otro sexo al del indio- 
En unos es aceitunado más 6 menos claro, y ea otros 
blanco pálido más ó menos acentuado. La oiriz no tan 
aplastada en su mitad ó tercio superior- en alguoos 
bastante prtinunciada. SI cabello ua tan ae-jro y rígi- 
do, 8Íendo¿ en muchos bastante suave y flexible. Sus 
ojos más parecidj tieuea con los de la raza indígena 
que con la europea. El conjunto de su organismo ó sea 
sa coaatit'ición, resulta por lo ü;eneral, más débil v de- 
teriorado que la de las razas de su procedencia. Puede 
decirse que se -avienen y compeuctran de muy mala 
manera las doa raz'is, tanto eo este concepto como en 
otros. De aquí que á nu&ítro sa;.:az y experimentado 
religioso, no ¡e sea simpática v rcpuí;ne siempre la 
unión conyugal entre los individuos de razas que tan 
híbrido producto ¡suelen dar. 

Fisiológica é iutelectualmente considerado, se ase- 
meja y aua supera al iadio en apatía, iudoleuciaf falta 
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lU'arrnenle se cütio~eoi)0 el nombre 'le «sangre de 
mras» siogularmeole !a mujer. Ni sus facultades men- 
■■.\:es ni la expre^iÓQ de su ñaonomis, revelan los gra- 
fios de obtusión é ineptitud que alcanza la masa gene- 
ral iei indígena puro, pero tampoco es un linee mi mu- 
clio menos. Es más; creo q«e no sea tan difleil hallar 
un erilerio serio y de renononida aptitud para las cieo- 
lIhs en el indio, como lo ^^e-ia en e! mestizo español. 

St le consideramos bajo el punto de vista moral, es 
verdad que ni en poco ni en mucho se aproxima á la 
degradación y corrupción que, se ha diclio, afectan á la 
laasa general de 'a ciase humilde del indio, por las di- 
fetentes condicioDe? económica y educativa en que se 
ha movido y respirado, pero le supera en otros de este 
género. La vanidad, el orgallo y !a pedantería, le do- 
minan no poco, siendo este de quien con más propie- 
dad y derecho puede decirse que se hallan en sociedad, 
en permanente exhibición ridíoala y mauiflestamente 
bufa. 

Bajo el aspecto social, verdaderamente puede decirse 
que es un ser na poco desgraciado para fortuna y bien 
de la madre patria. Por razón de su origen ó geneolo- 
gia, colócase el mestizo en una situación recelosa y 
nada franca para con el indígena pnro, á la vez qne 
poco envidiable también para con el peninsular. No 
simpatiza con éste por la envidia que le corroe y que 
no sabe ó no puede disimular. Debido, indudablemente, 
al jaicío ú opinión que debe abrigar su ruin y pequeño 
corazón, respecto á su inferioridad para con él por mo- 
tivos de raza y demás condiciones inherentes á la mis- 
ma. Odia igualmente al indio, por creerle muy inferior, 
manifestándoselo con marcado desdén y menosprecio. 
Conocedor el iadio de sementé aotítad* le paga «a la 
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misma moneda. De aqDí el tradicional y generalizado 
aotagonismo que existe entre ellos desde remotos tiem- 
pos, sin que se visliimbren esperanzas de conciliación 
y acuerdo algunos. 

Tan visible manifestación de falta de armonía é in- 
teligencia entre las rak.as pura y mixta, no deja de ser 
sumamente provechoso para altos intereses patrios, bajo 
el punto de vista del laborantismo separatista, el que no 
pudra tener sólida base ni numerosos adictos, á más de 
otras razones y motivos, por esta circunstancia de no 
poca monta. La masa general del indígena puro^ es 
desafecta á toda iáeu 8epi:.ratisla, ni se ocupa, ni entien- 
de, ni procura entender de csio- De los que acarician y 
simpatizan con la idea, puede asegurarse que no pro- 
curan llevarlo á cabo con el concurso é inteligencia 
con el mestizo. En este, por el contrario, bulle en su 
mollera y germina constantemente en su corazón la 
aspiración de la independencia de una madre á quien 
tanto deben los mixtos corao los puros. Muy raro será 
eJ mestizo de quien no pueda decirse con verdad ser un 
filibustero inpéctore de tomo y lomo. 

Tan profunda convicción abrigamos allí los peuin- 
si:lares de esta tristísima verdad, que cnando á los que 
allá han contiaído matrimonio se les pregunta por el 
número de familia que tienen, contestan con cierto 
gracejo los interpelados: «Pues tengo tantos ó cuantos 
fllibusteroi»; los que sean. 

La educación que desde loe primeros años de la in- 
fancia se le da al tierno vástalo de uno y otro sexo, 
constituye y da lugar á lam funestas premisas, de dor- 
de parten y se deducen consecuencias tan iamentable 
Muy pocos peninsuhres ignorarán que el niño apena.- 
oye de los labiof de su madre la grandiosa y conmove- 
dora palabra de «padre». Le llama ante el ti^no niña» 
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á sefas v airaplemenle «castiía» en unos dialeritos. y 
«cacUila» en otros, lín aquella socieJad domestioa ee 
desconocen ias palabras de marido ó esposo y la de pa- 
dre. La de fia^itila ^'> ca^lnla es ííeaói'ica y co;nün para 
aquellas dos. Guando la madre ó ios parientes maternos 
de la cnatara quieren relucir á ésU á la obelienfiía de 
Sü» deseos ó mandatos, la iiinrepaa y atetnoL'izar con 
las siífuíentes frase-"*.' «Qi:e viene e! caítiía. que se ío 
difío al castila». Ante las qje el inocente calla y Ituje 
en ocasiones atemorizado, , De este modo es como alií 
se forma el niestizo. 

lodeclinablemerite tiene qae suce !er que el liabitaote 
de Filipinas, cuyo e.-*tudio dejo poi" terininado, sea un 
eer no poco dii^no de corap^sióo, por fiuao'a) nada tiene 
de envidiable bajo concepto alguno en qce ^e !e exa.u]- 
ne R;ii,ones y fon iameuEüs ¡e sobran al añejado reli- 
gioso penÍQí'ular para opoí^erse, como licmo.! indicado, 
á la abijíariada unión ci'uyu?al del europe» con la in- 
dia, Supérfliiii parece advertir que no lleva ni infenta 
llevar á cabo su üp-,)3¡GÍón más que con saludables y 
praeti'ius consejos y amonestaciones. 

¿Pero es tan absoluta la r^'^la general expucita que 
no C8be en ella excepo.ión al^íina? En modo alguno es 
Di puede ser ari. Por lo tanto, quien «et;revero aliidido 
y iiiolesta'fo pueie incluivíe en la excepción ó excep- 
ciones que hubiere Está muy !e-os de iiii ánimij iníér r 
en concreto á naüie la más leve falta lí iajuria perso- 
nales. 
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AHTICULO IV 

Otros mestizos y el moaUío chloo 



E! fioncepto y calificadón de iiieatizo, no se limita 
exclusivamente al insular que procede de las razas 
blanca y amarilla en unirtn con la cobriza ó malaya, 
unas y oirá en toda su pureza 6 integridad. Se conside- 
rac y denominan ¡Kualmeníe mestizos, los que proce- 
den de mestizíi 6 mestizo tales y de indio 6 india puros. 
Los procedentes de mestizos eon mestizas se llaman 
mestizos terciados, y el que procede de yeuinsular y de 
mestiza, se le califica de ;nestizo acuarteronaáo. A lo- 
dos estos me-'tizos les comprende en más 6 menos infe- 
rior e-fcala e! cuadro que para el mestiso de! articulo 
precedente se deja descrito. Podrá haber entre estos 
quienes se aproximen bsutaute al peniasuiar bajo cual- 
quier concepto que se le oonsídei e. pero semejanza com- 
pleta ó idéntica con éste, no se da ni existe en lo físi- 
co, en lo moral ni en lo social. Tal es la poderosa in- 
fluencia qiie ejerce sobre todos ios seres de la creación, 
el medio en que nacen, se desarrollan y moltiplicao. 
Para convencernos de tamaña influencia, no hay más 
que observar que la prole de purea penínsnlares que allí 
nacieron y aun los que habiendo aquí nacido allá lo 
llevaron al poco tiempo de su nacimiento y en iquel 
pais ha permanecida un espacio de tiempo más ó menoa 
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dilatado, ya tampoco es el peninsular ^n> en la rign- 

rosa acepción de la pslabra. Al insular prucedente de 
peninsulares puros, se le denomina «español filipino.» 
Al habitante del Archipiélago procedente de la unión 
de la indígena pura cod uu hijo del Celeste Imperio, se 
le conoce por mestiio chino. Estas dos razas se avienen 
y compenetran mucho mejor que la malaya con U 
blanca. Asi, pues^ la prole que de aquellas resulta, go- 
za de mejor constitución y hasta de facciones más per- 
fectas que las que tiene el mestizo español. Gl producto 
resultante no está tan degenerado, no es tan híbrido. 
Para distinguirle y diferenciarle físicamente de los de- 
más, biista con verie dos 6 tres veces y fijarse algún 
tanto. Su descripción (isica dificultaría más bien la idea 
ó noción que se intentara adquirir del tipo en cues- 
tión. 

El mestizo rhino no deja de sei" allí factor de alguna 
importancia. t¡n(o por su número cuanto por la venta- 
josa situación e'O'iiimica de que goza la generalidad de 
ello!. La rav;a amarilis imprimeen la malaya en mez- 
cla con el'a, un stdlo de astucia, sagacidad, laboriosi- 
dad, de olaro nriterio y rectitud de juicio que. según 
hemos vialo, no las ¡mpriiiie !a blanca. En cambio, la 
parte mora! del me-;tizo chino edtá más en baja, más 
degradada que la de! mestizo español. 

La altivez y la preteasión para con el peninsular no 
alcanzan por otra parle los grados que adquieren en el 
mestizo español, como asimismo ni ia repulsión hftcia 
él ni la consiguiente tendencia al separatismo. En mi 
sentir, no es debido á otras causas que por reconocer el 
mestizo chino una procedeacia inferior á la de la raza 
blanca, que es de doní.'e proce le el mestizo español» y 
por la circunstancia de no desconocer al propio tiempo 
que su rama paterna no es ia que posee ni domina ea 
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aquel territorio. Tanto este como el otiino de pura raza 
seavieuea y simpatizaD con el iDdi'geaa puro muctio 
mejor qae éste coa el peniosalar. Bl autagonigmo en- 
tre aquellos es de escasa coosideraoitSü, en fuerza de la 
similitud y grandes puntos de contacto que entre los 
mismos existen bajo los conceptos moral y social. 

Ahora bien, Sr. DeapujoU: Si V. E. no hubiera sido 
tan mat informado acerca de lo que es aquel insular y 
no hubiera sido tanta su ofuscación en asunto de tal 
trascendenoiü, ¿no habrían aido más beneñoiosas para 
la madre patria durante su mando ea aquellas islas las 
recomendables condiciones de quee.stá dotada su proba 
y honrada persona? ¿No es verdad que al propio tiempo 
se hubiera evitado de disgustos y sinsab ires sin cuento 
á la vez que no le hubiera ocurrido lo que á ningíin 
otro que yo sepa le aucedirt? Sí, Excmo, Sr. D. Ramón; 
desengáñese V. E. Y vivir para apreader. 
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CAPITULO II 



DL PKNINSULAB 



Se deja dicho que se entiende y se conoce ailí por 
español peninsular, el iiabitante que hübiendo nacido en 
la Península fija en aquel país su • ea deacia por un tiem- 
po mas 6 menos prolongado. El que allí nacií^, aun 
cuando los padres seau amtics peainsulares, ya no es 
tal peuinsnlar, se le distingue con el nombre de espa- 
ñol filipino. Gomo el peninsular pertenezca á diferentes 
clases sociales, hay que examinarle en otro9 tantos ar- 
tículos cuantas aean aquellas. 



ARTÍCULO PRIMERO 
Bt empleado civil 



Cualquiera que sea b categoría que le concede la cre- 
dencial que el jefe de Estado pone en manos del funcio- 
nario que va á desempeñar su destino en aquellas iálas, 
se transforma tan luego pisa en el barco qoe le ha de 
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oonrtucir, en otro ?er muy distinto al que meses antes 
fuera, Rumo por ejemplo, cuando se ocupaba en la ad- 
quisición del codiciado dodumeoto. Expresada modifl- 
cücion, iniciada desde el inomento mismo del embarque, 
sigueea progresión ^ desarrollo hasta la llegada á aquel 
para nosotros nuevo mundo por más de un eoncepto. 
en doade adquiere ei referido cambio proporciones más 
ó menos exageradas, en relación con las variadas cir- 
auQstarcias en que á allá raavchó. 

Ya no se le vé allí con la modestia, sencillez, hu- 
mildad, la moderación y porte social, de cuyaa dotes, 
por ¡o general, aquí no estaba, ni mucho menos, tan 
desprovisto. Arrogaule y creyendo vencer todo género 
de dificultades, desconsidera y hasta llega á menos- 
pieciar al que no lleva credencial ó al que llevándola, 
es de inferior categoría administrativa á la suya. En 
cambio, á este mismtí empleado, cuando se trata de 
otro que g^za de más jerarquía, no sólo no le falta su- 
misión y aparente respeto, aino que le sobran más bien, 
por rayar en el más evidente servilismo. Menos mal si 
fuera por un bien entendido espirita de suborvUnación y 
disciplina, pero nu es así. La conveaiencia y miras par- 
ticulares, el egoísmo > rebajamiento en la dignidad per- 
sonal á dichoa defeotua consiguiente, son los principales 
y acaso los ümcos móviles que impulsan a tales exterio- 
ridades Poseído de que va y se encaeutry en un pñis de 
reconocida inferioridad al Je ia madre patria por razón 
(le taza, cultura y progreso, y como lleve además el do-- 
ble mas la mitad del sceld > que se disfruta en ¡a Penic- 
stila, cree bailarse en el verdadero país de Jauja, en el 
que nad.T le hará falta y debe sobrarle mucho. Asi es, 
que no convenciéudose, por el momento, de que su 
saeldü es realmente ruin y mezquino, excepción de muy 
pocos de cierta categoría, se lanza al despilfarro y á un 
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verdadero depnrden ecoDÓmico que le acarrean incon- 
veoicQtes no pequeños, con gravísimo dctrimeEto de 
su reputación personal é indirectamente también del 
prestigio de la madre patria. Entiendo que nada de esto 
puede ni debe ser asf, y en las colonias mucho menos. 
En es^os países es en donde más deben brillar y res- 
plandecer ia humildad, la seriedad y la rectitud, en to- 
dos los actos déla vida fooia/; no de otro modo puede 
asistirnos indisnutible derecho para gozar de rea! y po- 
sitiva fuerza moral sobre el colonizado, fuerza más ne- 
cesaria aún que la material que suministran la coacción 
y la violencia, basadas en el poder é influencia del- cañón 
y laB bayonetas 

Otro defecto no menos grave de que en aquel pais 
adolece el empleado civil, máxime 3i es de categoría al- 
gún tanto elevnda, es el poco aprecio y consideración 
en que alli tiene á su verdadero hermano, que no es ni 
puede eer otro que el peninsular. Digan lo que quieran 
y piensen como mqor les plazca á cuatro filantrópicos 
¡lasos, el insular no puede ser ni lo es de hecho, her- 
mano tan sincero como el peninsular. No es que t?ate 
de establecer para todos los asuntos y cuestiones irri- 
tantes privilegios en favor de éste, por más que le sobre 
derecho para que asi fuese en más de una ocasión. No 
es eso á lo que aspiro ni lo que deseo. Es que deben 
reinar más simpatía y fraternidad que lo que por des- 
gracia se observa entre todos los hijos legítimos de una 
miama madre. Advirtiendo que al insularno le concep- 
túo de legitimo y natural como al peninsular y sí úni- 
camente le considero como hijo adf^ivo, de quien tam- 
bién ae debe cuidar mucho y atender no poco. 

Mi lamentación se dirige á conocer que la indiferen- 
cia más glacial en unos, la oposición y lucha más ó 
menos encarnizadas en otros, en cuya contienda suele 
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de ordinario salir vencedor el empleado, y si ambos lo 
son, el i!e mayor categoría, son comunmente los frater~ 
nales lazos (jue alli ligan y nnen entre si á Jos hijos de 
la Peninaula No faltaa quienes por temperamento, pe- 
dantería y soberbia más ó menos desenfrenadas, no re- 
paran mientes y tiasta gozan en liumillar á su hermano 
el peninsular delante y á presencia del insular, haya ó 
no motivo y fundamento para ello. Califico á semejante 
conducta y proceder de altamente antipatriótico, por 
entejcler que en todo pais colonial está legitima y au- 
ténticamente representada la madre patria en todcs y 
en cada uno de sus hijos que en ella residan, sea cual 
fuere la posición que tuviere y el orden y jerarquía so~ 
dal á que pertenezca. Así lo entienden también otros 
puse?, V. g. Inglaterra y Holanda que no consienten 
sean juzgados, recriminados ni aun ienamente aperci- 
bidos, en presencia y á sabiendas del indígena colonial, 
los naturales de sus respectivos países por los magnates 
en miniatura que á acuellas colonias enviara la madre 
patria. No por esto dejan de ser amonestados y sufrir el 
más severo castigo, si en justicia procede, pero procu- 
ran quedar siempre á salvo el prestigio y dignidad de 
la patria. Insisto en que debe exigirse más rigor y de- 
mostrar más inflexibilidad y menos tolerancia en cual- 
quiera clase de abusos y delitos que por los europeos se 
cometan ca las colonias, que para ias faltas é infrac- 
ciones que ee cometan en Europa. Para aquellos sería 
siempre una circunstancia más ó menos agravante por 
el ineludible deber en que nos encontramos de ser los 
primeros en dareljbuen ejemplo. 

Protesto igualmente con todas mis fuerzas, contra el 
muy generalizado y arraigado género bufo que raya en 
lo pueril y excesivamente familiar para con el indíge- 
na, por parte de la mayoría de aquel elemeato penin- 
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suJar del crden civil, bien qne, afortunadamente, seme- 
jante defecto no comprende á las órdenes militar y 
religioso. ¿Con qué derecho ae le puede exigir al indí- 
gena oonsidoración, respeto y formalidad, cuando, se- 
gún queda probado, no es más que un niño grande con 
todos los inconvenientes de la tierna edad y ninguna 
de las ventajas de la misma, ni las de la edad adulta? 
¿Bastarán por sí sotas las eircunstaacias de¡ color blan- 
co, de la nariz afilada y del raáa desarrollo y perfec- 
ción en las facultades intelectuales? En modo alguno. 
Precisamente entiendo todo lu contrario. Semejantes 
circunstancias, tanto en este como en otros muchos 
casos, crean, á mi entender, en el peninsular ineludi- 
bles deberes que llenar, más brea que derenlio alguno 
que invocar y reclamar. Creo que nadie verá incompa- 
tibilidad alguna entre ia formalidad y gravedad y entre 
la dulzura de carácter, moderación y buenas formas que 
deben tenerse y observarse para con e! indígena. La se- 
riedad y cierto carácter, no son ni mucho menos la va- 
nidad, el orgullo y pedantería. Este es el término me- 
dio que elijo entre los extremos. A quien de ól se ex- 
tralimitaae, le aplicaría ea cualq'iíer caso la indispen- 
sable pena aflictiva de la expulsión temporal ó perpetua 
del territorio, según la gravedad de ia infracción co- 
metida, sin perjuicio de alguna otra que el G^igo tam- 
bién impusiera. Claro está que esta determinación se 
haría extensiva para to:Io peninsular del orden civil, 
fuera empleado ó simple particular. No veo medio más 
eficaz para concluir de una vez con los frecuentes es- 
cándalos y con escenas nada edificantes, que el natural 
tiene casi siempre lugar de observar. 

A aquel empleado civil le conceptúo y considero ce- 
loso, idóneo y activo en el cumplimiento de sus res- 
pectivos cargos, sea cual fuere ia categoría que tenga. 
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Podrá hater alguno que otro abuso de empleados que 
no vayan á la oficina más que en el 'lia de cobrar su 
nómina, pero estos son, de haberlos, en muy escaso nu- 
mero; constituirán la excepción en su mínima expre- 
sión. 

Respecto á su moralidad sólo tengo que exponer, 
que nuestros Gobiernos tienen el deber imprescindible 
de colocar al empleado del Estado al abrigo de toda 
tentación, á fin de que la moralidad en todos Jos asun- 
tos administrativos sea siemp)e':.na verdad. E&te prin- 
cipio de iiie udib'e aplicación para todns los paises. lo 
es más para ¡os coloniales por correr en estas mayor 
riesgo y peüfiro la tnoral administrativa. Tan al alcan- 
ce de todo-;, suptngo. están la? diferentes concausas 
que í. e;lo f)ii&!en Ci.;n'r!b ^ir que ine í'onpíi'ero disjen- 
sado de exp')iier!ñ8. Asi como también de l'*s mayores 
inconvenientes y de los gravísim.ia efct s que acarrea 
una incorrecta administración en las colonias, supe- 
riores á los que se puedan sejuir de una corrompida 
administración en la madre patria. Tan lo conceptuó 
asf, que abrigo la firmísima convicción que una admi- 
nistración informal y corrompida, constituye los dos 
tercios de la rebelión que todo separatista infeate pro- 
vocar y llevar á cabo. Que la génesis de la bola de 
nieve, paite de este capital asunto; al menos por lo 
que aseguran y propalan los partidarios del separatis- 
mo sea cual fuere la coloria en que e^te se inicie y se 
desarrolle después. Hay. pues, que despojar al filibuste- 
ro de (odo pretexto y motivo, que justificar pueda el 
nefando delito de lesa patria, para qued,,rle descubierto 
y abrigado exclusivamente con el ominoso traje de la 
más negra ingratitud. 

A dos pueden en mi concepto reducirse los eficaces 
medios de que pueden valerse loa Gobiernos, si quisle- 
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raa ponerlos ea prácticaj para conseguir el fln que lea 
está eacomendado. La ina movilidad del empleado dig- 
no ó idóneo coa la responsabilidad real y efectiva al 
propio tiempo del que no llene aquellas coadicionea, el 
uno; y un sueldo ju^to y decente, el otro. Al empleado 
que Do se le garantiza »n presente ni su porvenir por 
una ley de inamovilidad, y á la ve¿ no se le remunera 
cual se debe, mora ¡méate no se le paede exigir que 
salga siempre y en toda ocasión ileso del fuego que 
puede depositarse ea sus manos. Y en nuestra admí- 
aistraciÓD, nadie desconoce que son los menos los em- 
pleados inamovibles, por no gozar de tan benefioioaa 
condioión más que los que pertenecen á los distintos 
cuerpos facultativos de la misma. 

La inmensa mavona de los empleados de Ultramar 
gozan de un siiel 1 » ínrto insufloiente á cubrir (íon al- 
gún decoro las ne'eailades de la vida djméstioa, y las 
mayores 6 mei^'-e-; ei^ije^i úas de ia vi la sooiül. Ingla- 
teira v. g retribuye á sus enpieidos ea la India con 
un^iie'lo (iohle rt trip'e que Espina á sus e npleadoa 
en Ultramar. A^^aso p,: e^tas y otras razones, go- 
cen fama aquello^ Gobiernos do ii-cxorab'es para con 
los funcionarios del Estado, exigióndolea estrecha 
cuenta de jus actos, é imponiendo al delincuente el 
condigno castigo y penalidad, sin oontemplaeióa al- 
guna. Hay, pues, que pagar á li inglesa á nuestro em- 
pleado en Ultramar para exigirle, también á la inglesa 
con toda fuerza moral, el cumplimiento de su ineludi- 
ble deber, imponiendo al que delinca, el más severo 
castigo. 
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ARTICULO II 

Bl nüUtar y el retigloso 



Estos funcionarios que tienen en sus respectivos mi- 
nisterios organización muy distinta á la del empleado 
civil, se hallan en condiciones más favorables y venta- 
josas que se encuentra éste. Por esta importante cír- 
cunistaacia é indudablemente también por la disciplina 
que reina en estas instituciones sociales, es por lo que 
poco hay que merezca ser censurado cou justicia en las 
distintas individualidades que á ellas pertenecen - 

El militar en Filipinas es iguai y semejante al de la 
Península. Pundonoroso, valiente, sufrid^), formal, se- 
rio, sin orgullo ni pedantería. Guando á la vez ejerce 
cargo político como acontece en los gobernadores y 
comandantes político-militara, se vislumbra clara- 
mente en ól, marcado espíritu de actividad, rectitud 
y pureza en sus actos. En el ramo administrativo refe- 
rente á obras públicas, es en donde más visiblemente 
se ostentan tan laudables prendas. ¿Quién duda de que 
pueda haber alguno que otro, que se exceda y abuse 
practicando un autoritarismo más 6 menos irritante y 
hasta insoportable en ocasiones? Pero esto ocurre en 
muy contados. Y á éstos pertenecen únicamente los 
que ejercen cargos políticos, no los que son simple- 
mente militares. El país está constituido para una 
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constante dietadara en todos los órdenes sociales y aca- 
so y sin acaso, co sean estos los responsables moral- 
meute. 

El funcionario de aqnel Clero no es otro que el frai- 
le de las distintas corporaciones religiosas alti estable- 
cidas. E9 una entidad que no ^e puede negar presta 
reconocidos servicios á la medre patria y á sus hijos. 
Práctico como pocos y conocedor como e! que más del 
corazón humano de aquel indígena, sus consejos, ad- 
vertencias ó informes, son de grao autoridad en la 
mayoría de la? cuestiones y no se debe prescindir de 
oirle. consultándole para resolver y determinar en 
mucAo^ asuntos. Harto probado tiene su acendrado pa- 
triotismo/y quien de ello dudase llegarla, en mi opi- 
nión, a¡ colmo de la ingratitud y de la injusticia. Sobre 
este vital asunto, seria del mismo modo injusto des- 
conocer ni aun dudar de su real y positiva influencia 
para con el indigeua, y muy especialmente para con 
aquel Clero secular ó indi'jiena, á quien tan desafecto 
se le juzga y considera en esta tan importante y tras- 
cendental cuestión. 

Es necesario no haber salido de Manila y de cuatro 4 
seis capitales nada más para ignorar los humanilarioi 
servicios que alíi presta el fraile á su compatriota el 
peninsular, cuando se ve en la tristísima necesidad de 
viajar por aquel vasto desierto, pues no otro calificati- 
vo merece el país que, como el Archipiélago filipino, 
carece de todo género de recursos para el europeo. Ni 
una modestísima vivienda, ni un mal lecho donde po- 
der descansar, ni el indispensable alimento con que 
poder restaurar las gastadas energías; todo ésto falta 
en mil ocasiones. Tan triste cuadro se recarga cuando 
pür de.iconocerse el idioma, se imposibilita toda tnteli- 
genoia' con el indígena, como generalmente oourfe. 
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No hay más que el fraile gaien con su ca idad cristia- 
ua y sincero patriotismo, saca al peainsular de aitua- 
citin tan aflictiva, otorgándüle lo» recursos materiales 
y moraies de que puede diapooer y están á su alcance. 
Pera al propio tiempo, do deja también de ser muy 
útil, si ea que ya do necesario, al mismo peninsular 
que viaja con carácter oflcial, sea cual fuere la cate- 
goría de este. Eo honor á la verdad, y rindiendo culto 
á la estricta justicia, no se puede negar que en las lo- 
calidades en que el servicio parroouial está á cargo 
del Clero indígena y falta el religioso peninsular con 
tal motivo, no se oculta ni se niega, por lo general, 
aquel ministro de la religión católica, y de peur ó de 
mejor voluntad auxilia y socorre Tenemos, pues, que 
bajü este concepto, nuestro religioso en Filipinas, más 
bien que de hermano, ejerce para con el peninsular 
particular, actos de verdadera paternidad. No por otro 
dictado se le conoce allí más con el nombre de «pa- 
dre.» 

No observa aquel religioso distinta marcha y con- 
ducta para con el indolente, inexperto é inculto indí- 
gena. Con sus amocestaciones y consejos le impulsa 
de continuo al trabajo fomentando la agricultura con 
sus conocimientos empíricos agronómicos y su buen 
criterio. Id, por ejemplo, á isla de Negros y os conven- 
cereis de lo que allí ha hecho el Fraile. A este se debe 
la fundación de pueblos en sitios donde no habitaban 
más seres que el ciervo, el jabalí é infinidad de repti- 
les > de insectos. Talisay, pueblo de gran importan- 
cia en la costa occidental de dicha isla, se lo debe todo 
al venerable y muy conocido padre Fray Fernando 
Cuenca de la corporación de Recoletos ó Agustinos 
descalzos. Marchad á Albay, Camarines, Samar, Leyte 
y tantas otras provincias, y os convencereis dsl oslo 
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que desplega nne^tro religioso y el interés que se toma 
en favor de! natural, para no ser estafado este por el 
chino en el peso y calidad de los productos del pais que 
á este vende. Renunciando á m^s citas, para no abu- 
sar de mis indulgentes lectores coa la expo8Íci<ín de 
más pruebas. 

Verdad tiene que ser que en aquel religioso no pue- 
den faltar defectos é imperfecciones inherentes á todo 
ler humano y mortal puesto que no es puro espirito y 
si, por el contrario, hállase á la vez formado det delez- 
nable bavro del que toda la humanidad ae encuentra 
investida. Defectos nada compatibles en verdad, con la 
elevación y excelencia de ciertas virtudes que tanto re- 
comienda el Evangelio. Pero también es no meno» 
cierto, que las imperfecciones de que por lo general, 
adolece aquella importante cuanto necesaria entidad 
religiosa, en modo alguno detien imputársela, ni hacer 
al religioso responsable de ellas. 

Recordará el apreciable lector que al ocuparnos de 
la institución religiosa, fui de parecer que el único 
responsable no era otro que el modo de ser y de estar 
allí constituida esta beneficiosa ínstitnción, consagrada 
y fortalecida por una legislación tan anómala en el de- 
recho, como irconveniente eu el hecho, usurpando al 
Osar lo que el mismo Dios le conced!Ó,^y dando á la 
Tez á la Divinidad, loque £sta no necesita ni apetece 
En una palabra; se ha humanizado con exceso á aquel 
religioso, á cambio de, digámoslo 'así, divinizarle 
poco, ó menos de lo que pudiera convenir y fViera de 
desear. 

Y siendo así, todo criterio recto y toda voluntad im- 
parcial y desapasionada, comprenderá ^y convendrá en 
que nada más lógico y natural, que se observe brillar 
coa más intensidad, en aquel Clero regular, las virtu- 
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des qae podiéramos llamar sociales, que aquellas otras 
que guardan más estrecho enlace y dicen relación más 
directa, con aquel otro orden llamado sobrenatural 6 
de la gracia. 

Por lo que respecta al clero secnlar del Archipiélago, 
constituido todo él en el servicio parroquial, ora como 
párrocos, bien como eoadjutorea, por elemento indíge- 
na, con el mayor sentimiento uo puedo rectificar sino 
más bien ratificarme en el criterio que con relación al 
mismo dejo austeotado. Respetar lo hecho y sancionado 
hasta la fecha, opinando y pidiendo por la completa 
y absoluta clausura de aquellos Seminarios conciliares. 
En mi sentir no han dado otros resultados ni producido 
otro fruto los laudabilisimoa esfuerzos de los muy re- 
verendos y virtuosos padres Paules allí encargados de 
la formación del sacerdocio indígena. 



ARTICULO III 
Bl propietario y al comorclante 



Hemos llegado al examen y estudio del elemento pe- 
ninsular, per decirlo asf, más sano á la vez ^ne el más 
utilitario que puebla aquellas ísId.s, cual es el consti- 
tuido por el propietario y el comerciante. Uno y otro 
rinden á aciuel Tesoro público un contingente de gran 
consideración. Son los primeros factores de la riqueza 
de aquel país; y sin estos janeas hubiera salido el Ar- 
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ohipiálago de la esfera y categoría de varios desiertos 
de mayor ó menor extensión, con abundante, frondosa 
y gigantesca, sf, pero á la vez salvaje vegetación. La 
industria do acompaña ni coexiste desgraciadamente 
en aquel pais con aqnellas primordiales fuentes de la 
riqueza pública. Con el tiempo no hay que dudar se 
oorapletat'á el cuadro de tan importante trinidad para 
la vida hamana. 

laborioso y muy golícito por educación, hábito y exi- 
gencias que á uno y á otro les impone la índole de sus 
respectivos medios de vida y de la gentecita que les ro- 
dea, tienen ambos bien probadas también sa formalidad, 
seriedad y moralidad sociales, sal'/o muy raras excep- 
ciones. En continuo contacto y trato sociales con el in- 
dígena de provincias, que ya no es el mismo que el de 
Manila, conocen á fondo á aquel corazón humano, al 
extremo de competir en esta parte con nuestro religio- 
so, 8Í es que no le superac, siempre que cuenten media 
docena de años de fija residencia. De patriotismo no 
hay por qué hablar. Baste decir que he conocido á infi- 
nidad de propietarios de la clase de verdaderos cama- 
gones por llevar veinte, treinta y más aüos de país, 
con ta circunstancia de estar casados casi todos estos 
con hijas del mismo, y jamáe tuve el sentimiento de 
observar en ellos la más mínima tendencia separatista, 
¿ pesar de lo identificados en determinadas costumbres 
y afecciones que con los naturales puedan estar, en 
fuerza de las circunstancias en que estaban colocados y 
del gran número de aüos que vivían alejados de la pa- 
tria que les dio el ser. 

Ahora bien; á tac heroico elemento peninsular, ¿có- 
mo y de qué manera se le corresponde? Pues de la más 
inconveniente é inmereíiida, por no calificaría de ingra- 
ta Esta clase social, la más productora que se conoce 
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tanto aquí como allá, corre parejas allí con esta de la 
Península; parece no fer otro si' destino ni poder cum- 
plir y llenar otra misión que la de ser carne de cañón á 
donde todos dirigen su puntería para hacer blanco en 
ella. 

Constituido aquel pais en forma y sentido tan buro- 
cráticos como pocos en el mundo, en .fuerza de aquel 
régimen político y administrativo y de las costumbres 
ó él inherentes, resiilta que allí no hay más triunfos 
que ios que dan y proporcionan los caraos y posiciones 
oficiales. La propiedad material, la intelectual y la mo- 
ral son niipes qae por sí solos no tienen valor alguno <i 
le tienen en muy baja escala. Puede acontecer que aquel 
que goza de un<) posición oficial más ó menos elevada 
pertenezca á e^ta ó á aquella logia, carezca de la con- 
veniente aptitud para el cargo que se le ha confia do; 
que 8u moralidad como funcionario público y como 
simple ciudadano deje bastante que desear, no aatisfa- 
eiendo á la opinión y conciencie públicas como astas 
tienen derecho á exigirlo, no importa todo esto. Se 
trata de un Gobernador, Magistrado, Secretario de go- 
bierno. Juez de primera inataucia, etc. En tales perso- 
nas no deben, no pueden constituir en aquel pais la más 
leve falta ni imperfección defectos tan ceoeurablea y 
punibles. 

En cambio a) particular, sean cuales fueren su clase 
y condiciones personales y sociales, se !e niega lo que 
por derecho natural y político le corresponde plena- 
mente. Pero al propio tiempo se le exige y se le veja no 
poco. La prueba de aserto tan terminante no puede es- 
tar más de manifiesto ni ser más evidente. En un país 
que carece de Diputaciones provinciales y de represen- 
tante» en las Corles, están privados e¡ contribuyente, 
propietario y el comercial, de la conceniente represen- 



yGoogk 



S47 

tacióü en el üoico centro político-administrativo que 
alli existe y que hemos dicho ser el Goasejo de adinioia- 
tración. Do este está excluido ei eíemento peuiasular 
contribuyente de pruvinciaa, asi como taiabióa el in- 
sular. A cuya clase la lie considerado como la máa pri- 
meral y fuudameatal de expresado centro, por creerla 
la menos expuesta á equivocarse y á eogañarnos en 
cualquier asunto eo que fuese consultada, por sobrarla 
observación, tino y experiencia para conocer á fondo el 
paia, con mejor criterio y más acierto que cualquier 
científico que á meacionado centro boy pertenezca. No 
8oÍo es ei que meuus expuesto está íff error el precitado 
elemento contribujente de provincias, ai que le juzgo, 
al mismo tiempo, el más imparci&l en todoa los asun- 
tos, para querer sürprender á ningíín Gobierno de la 
Metrópoli, puesto que en la importante cuestión de los 
impuestos que hayan de cubrir aquel presupuesto de 
ingresos, que e.^ en donde pudiera abrigarse alguna 
desconfianza por ser la clase qne por si sola le cubre 
casi p'jr completo, harto tiene probados so recto crite- 
rio y acendrado patriotismo, para pensar y esperar de 
ella todo lo contrario. He aquí las razones y fundamen- 
tos en que me be apoyado y tenido en cuenta para 
aconsejar distinto sistema orgánico y funcional de! que 
hoy tiene aquei único centro consultivo en materia de 
gobernacii^n y administración. 

Mas no debe causarnos gran extrañeza el que tan 
importante como re.-'petabie clase social venga cunside- 
rándosela y teoióndoseh en tan poco como ai de nada 
y para nada en aquella sociedad sirviera, cuando con 
respecto á ella se viene sosteniendo el mismo criterio 
en asuntos de menor cuantía y de mucha menos im- 
portancia que el que se acaba de exponer. Ya hemos 
visto también que aquel régimen político -adminiatra- 
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tivo heal viene siendo patrimonio exclusivo del insular 
y entregado por completo á éste. Todo el mundo creía 
y esperaba que con las últimas reformas de ios señores 
Becerra y, muy especialmente, Maura, las cosas hubie- 
ran variado por aquello de que las circunstancias ac- 
tuales DO son, ni mucho menos, iguales ni aun pareci- 
das á las de ayer. No ha sucedido como iiabia derecho 
á esperar y el vetusto régimen continúa en toda sn in- 
tegridad, expulsando al peninsular de toda intervención 
local en materia gubernativa y administrativa, y en lo 
judicial muy á media con bastante imperfección y des- 
acierto, según hemos visto cuando de estos asuntos he- 
moa tratado en la primera parte de esta publicación. 

¡Lástima, señare.^ exmmistroa ultramarinos, de tan- 
to derroche eo pericia teórica y en trabajo material 
para hacerlo tan mal! ¿Ea qué fuentes bebieron y quió- 
nej fueron los que inspiraron á sus señorías, para acep- 
tar sendas tan torcidas? No, señores exministros. Para 
legislar y decretar con el debido acierto, insisto en 
creer que no basta solamente poseer conocimientos más 
ó menos extensos y profundos de la ciencia del De^e^:ho 
en los distintos ramoa que édta comprende; de sobra os 
consta y sabéis que es mas indispensable aún conocer 
el terreno sobre el que va á caer y á exparcirse la se- 
milla. 

Bueno que aquellos prohombres, y los de aquí que en 
aquel pais hayan estado, desconozcan que aquel natu- 
ral mal podrá gobe'oar y administrar la casa ajena 
cuando tan mal lo hace en la propia. Gomo del mismo 
modo pueden ignorar qiie la mayoría del indígena, con 
toda su aparente sencillez» gran atraso, etc. es capaí; 
de perjurarse cuantas veces crea le coavenga y se lo 
pidan ó manden. Pero lo que no se comprende es oómo 
á los precitados prohombrea se lé' haya ocultado el qae 
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con ía persistencia y (¡ontinuación de! retostó régimen, 
se está infiriendo un ataque ruás ó menos indirecta á la 
majestad y dignidad de la madre patria. A quien ^e ello 
dude ó lo negase, no le espondré otra prueba ni argu- 
mento que la ÍDvitaciÓQ á que visite á aquel pais, y al 
que en ól hubiera estado, que vueiva y repita el viaje 
para recorrer algunas provincias y fije su residencia 
por algún tiempo en cualquiera loca'idad que no sea la 
capital de la provincia en que iiabite. 

Lo expuesto afecta tan solo al derecho político, Pero 
ocurre y lo propio sucede con cuanto se relaciona con 
ütro orden de derechos ligados con las mejoras y bienes 
materiales. De !u mucho que se le exige y contribuye 
para el presupuesto de ingresos, apenas ec le concede 
muy poco de aquel presupuesto de gastos. Recuérdese 
cuanto se deja referido en e¡ capitulo que trata de aque- 
lla administración y en particular eu los ramos de 
Obras publicas y de Beneficencia y Sanidad y no que- 
daré por deudor a la verdad. Lo compiueba igualmeote 
¡o expuesto en la importaote y delicada cuestión del 
uso de armas, tratado el peninsular en este grave asun- 
to como si fuera ¡joco menos que un baadido ó un fili- 
bustero más ó menos encubierto y sospechoso, siendo 
asi que no hay peninsular de otras clases allí residen- 
tes que aventaje en honradez y patriotismo á la clase 
que viene siendo objeto de este articulo. 

Pero no ha terminado aún el viacrucis del eruoificado 
eontiibuyente peninsular, propietario y comerciante. 
Hasta hace unos pocos años pesaba sobre aquellos tri- 
bunales municipales, la obligación de auxiliar, median- 
te la justa retribución, á todo transeunt:e, máxime si 
este era peninsular, Pero de tan humanitario deber han 
sido ya relevados estos Auicoa centros representativos 
de la mAdre patria en tan remoto y & l& vez extrafto 
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país por más de aa coa^epto. Se liiíeque tan ia^onve- 
nieate y despiadada disposición en uu país de tan ex- 
cepcionales condiciones en sentido desfavorable para el 
europeo, reconoció por causa la delación de varios abu- 
sos de parte de algunos peninsulares, Y lie aqui que 
volvemos á las mismas andadas. ¿Está nadie autorizado 
para suprimir una costumbre, disposioiiín ó ley de reco- 
nocida coavenieacta y utilidad £re»eraíes. por el abuso 
que eo determinados casos y por determinadas perso- 
nalidades, puede iiacersc ó de hecho se liag'a en al-^unas 
ocíisiooes de menoionadas disposicijaea? ¿No es más ló- 
gico, racional y juato, casíigar más ó menoi* severa- 
mente al que delinca y abuse en vez de exponerse y dar 
lugftr á que peguen los justos las faltas y pecados que 
otros cometen? A esfos debiera liabérseles sentado la 
mano con la dureza que el ca:3o exigiera y con circuus ■ 
tuiciá agravante Mieiuli> petiinMular, hasta ¡legar á la 
pena de embarque para la Peníasula si ú ello se hacía 
acreedor por su reiEicideccia, pero jamás haber pasado 
de aquí. 

Que había algunos lieainsularei qce abusaban. Y 
ahovn ¿quiénes son los qi:e abusan? Singular compla- 
i^eneia tendría en ver viajar á varios filantrópicos go- 
bern.intes de allende, con el carácter de simples par- 
tioiilares ó del más riguroso incógnito por aquel pais 
sir entrañas. Entonces se hubiera vií^to si eran ca- 
paces de haber diotado semejante disposición des- 
pués del oportuno ensayo. Refiérese por allá que no han 
faltado quienes por curiosidad ó nn rato de buen hu- 
mor anas veces, y por el deseo de conocer al paia otras, 
lian intentado poner en práctica semejante procedimien- 
lo. Pero al ver lo que les sucedía con aquellos despia- 
dados, ao prolongaban el ensayo más que por breves 
momeatos, dejando ver bts borlas, del bastea ó el Sa^n, 
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con un intencionado esperezo 6 arralo del chaleco; si 
estas demostraciones eran insuficientes, uno de ¡os 
aco:npañante8 anunciaba el cargo del nuevo huésped. 
Haata en aguel momento ninguno de los de !a servi- 
'lumbre de ¡a casa real del pueMo, pues por este nom- 
bre también allí se conocen los tribunales municipales, 
se había arenas movido ni aun hecho aprecio alguno, 
algún otro se habría dado á la fnga y no faltaría quien 
manifestara cierta sonrisa y satisfacción, al ver eo apu- 
ro al castila por necesitar de auxilio. Pero tan luego se 
aperoibea aquellos á quieaes los de a^ui y algunos de 
allá lo;' tieaen por inocentes, simples y aun bobos, del 
cargo que deíempeña el interlocutor visitante, aqui del 
cambio repentino del cuadro. Sobresaltos, carrera« de 
acá para allá, inusitada actividad, genuflexiones y re- 
verencias por parte de aquella raza servil, sin respeto 
interno alguno. 

Ahora bien: Señores filantrópicos de oposición oficial 
más f) menos elevada en aquellas islas, (por qué no lle- 
váis vuestro ensayo hasta el último limite, sin daros á 
conocer habita que hayáis regresado á Manila ó á la ca- 
pital de vuestras respectivas provincias, si es que os 
propuí>isteis conocer á fondo y de cerca al país? Y si 
pensáis que con solo intentar el ensayo os basta y no 
necesitáis de más pruebas ¿porqué motivo no restable- 
céis laa cosas al ser y estado que antes tenían? ¿No 
coiisiderais que los menos malicioBOS y hasta ios que en 
e^to no vayan perjudicados os pueden calificar de egoís- 
tas consumados? ¿Es, acaso, porque os creéis con más 
derecho y tener más privilegios que el simple particu- 
lar contribuyente? Si asi lo creyerais, en modo alguno 
participo de vuestra, para mi respetable peio también 
errónea opinión. Gracias á que en este asunto concreto 
tengaistanto como el simple contribuyente y particular. 
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Ed primer íagar, entiendo que en las Goloaias, ^os 
loa naturdíes.ie la madre patria deben ser iguales en 
ciertos derechos y en determinados casos y ocasiones. 
De otro modo, creo que no siempre 8aldr¡an ilesos et 
derecim natural y la dignidad de ia madre com'in que 
se Üarna patria En segundo lugar, el empleado, máxi- 
me siendo de cierta categoría, ea indudable que goza 
de muchos más recursos de todo género materiales j 
morales, en reliación con los muy escasos de aquelUis 
de qiíe tan solamente puede disponer el simple particj- 
lar. De manera, que bajo este punto de vista, nada va, 
ni iría perdiendo ¡o mas mínimo, la excelente y gran- 
diosa virtud déla cariilad. En tercer término, consi- 
derad que el Estado os paga sin exigiros el don de la 
ubicuidad, por eer imposible tal exigencia; deaquiel 
que mientras estáis cumpliendo con vuestro deber en la 
visita ofieiai, encjmendeis vueatra^ ordinariaa tareas 
á quien por ley deba sustituir. Nada de extraordinario 
creoque Lagííis en ésto. En cambio, el contribuyente 
no goza de sueldo alguno, y los viajes que se ve obliga- 
do á emprender, van precisamente dirigidos á cubrir el 
presupuesto de ingresos, á fin de que no os f&lte el de 
gastos, del cual vivía. Me parece, queridos lectores, 
que 1.1 diferencia no deja de ser enorme. Y q'ie por lo 
tanto, ai tal pensarais, no podría ser más grande vues- 
tro error en esta parte. 

Y por último; confirman también nuestro aserto de 
ser ea aquel país el contribuyente peninsular y á la vez 
el insular, verdaderos parias y yunques sobre los que 
descargan toda clase de mazas sociales, las consecuen- 
cias de carácter social que han acarreado las últimas 
reformas en materia judicial; las que en verdad, han 
determinado un desequilibrio irritante, por lo onerosas 
para el capital, y altamente provechosas para el bracero. 
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No habremos olvidado de cuanto se deja expuesto res- 
pecto al modo de ser moral y social de la masa general 
de aquel indígena. Pues biej; contra tanta inmoralidad 
y tamaüos abusos por parte de aquel bracet'ü, el pagano 
y abrumado propietario uo disponía de otro medio de 
defensa y de poder cobrarse ó desquitarse alguna vez, 
si DO apelaba al suave y moderado castigo en compen- 
sación con las numerosas y graves faltas que aquel co- 
meUa. Gajtigo que rara vez traspasaba ios lin^ites dei 
que siie'en dar on padre cariñoso á sus pequeñuelos ó un 
maestro celoso á sus discípulos. Pero aquí de la filan- 
tropía y humanitarismo que desplega el Excrao* Bece- 
rra, inspirado sin duda en tos informes que recibiera de 
la comisión codificadora. Humanitarismo que no apro- 
vecha ni aun á los mismos pillos á quienes tiende á fa- 
vorecer. A !a agricultura y al propietario, por ser pú- 
blico y notorio que han sufrido no pequeños perjuicios; 
al trabaju|y al bracero, porque el perjurio, la habitual 
mentira, la estafa, la holganza, la soberbia y ol arrai- 
gado espíritu de la venganza, no han decrecido absolu- 
tamente nada. Tal vez por el contrario hayan ido en 
aumento y progresivo desarrollo. 

Kn vista de tan eaaeeleníes resultados, á nadie puede 
extrafiar que en más de una ocasión se oiga, no ya al 
peninsular, si qae también con más frecuencia qne á 
«ste al mismo propietario insular, exclamar compun- 
gido: «¡Maldito Código, que nos ha privado del más 
eñcaz medio de defensa contra ettoi malvados, cual es 
el befucol Si Dios ó los hombrci no lo remedian, no sa- 
bemos qaé suerte Q i porvenir estarán reservados á la 
agriQQltura, ya tan decaida por tantos contratiempos.» 
Esta era eo espirita y en verdad la frecuente lamenta- 
ción del insular y peninsular propietarios. 

A los precitados señores reformistas les haria nna 
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pregunta y A la vez lea daría un consejo si á ello tn- 
viera derecho, puesnodeaconozco que Dinguoo me asis- 
te por más de un concepto y motivo. Si posible fuera 
que dichos señorea, después de haber hecho un modes- 
tísimo capital á costa de do pocos y pequeños sacrifi- 
cios, se radicaran en cualquiera de aquellas producto- 
ras provincias, y al necesitar tener amortizado una 
buena parte del modesto capital cun el solo fin detener 
sujetos y ligados á los braceros que necesitarao. no 
consiguieran su propósito, y en au lugar fueran esta- 
fados por la generalidad de ellos y á la vez molestados 
y vejados por si hubo ó no al'^úa lesionado de ninguna 
gravedad y eo la mayoría de ocasionen al extremo de no 
apreciarse vestigio de lesión ali^uaa, al colocarse, des- 
pués de haber pasado por todo este calvario, en las 
mismas condicionea^ y circunstancias sociales en que 
hoy se enoueatrao, ¿seguirían idéntico criterio coando 
tuvieran que legislar ó informar sobre las mismas ó 
análogas reformas? ¿Reclificarian. 6 se ratificarían con- 
firmando lo primitivamente hecho? Antes de acometer 
ciertas empresas sobre legislación en las colonias, cuan- 
do aquellas tienden á unificar y á asimilar, creo in- 
dispensable que la unificación y asimilación deben em- 
pezar y partir primero de allá que de acá. Esto es; debe 
haberse procurado y conseguido antes la i^^ualdad y se- 
raej0n?;a de aquellos ángulos fíicia es, si no eo su es- 
tructura ma;erial óanatf^mica al meaos en sii flüalidad 
fuociüna! que la constitit^en el dosarrollo é ilustración 
intelectuales. 

A la vez qi:e la afiimilación también de aque- 
llos corazoDes con e^tos. E.s decir: ¡a mayor igual- 
dad posible entre esta in>ral y costumbres y entre las 
costumbres y moral de los do aUá. Entendía, entiendo 
y continuaré creyendo, señores exmínistros ya citados. 
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que en toiloslos asuntos 'le esta vida se debe empezar 
por el principio y (¡oncíiiir por ei fin. 

y ya que hemos menciofisd!} la uniflcaci^Sn y asimi- 
laf-ión, venJadaiIerameule que no delie dejfir de llamar 
la atención, el qi¡e nuestros gobe-aantCí liayan estado 
tan solícitos para lo incouveaieQle, y tan olviiiadizos 
en asuntos rfetacta trascemieaeia como e^, po.' ejemplo, 
la uuificacióQ de la moneJa. En este asuntf) ai que es 
en donde debia haberse echado el resto lia unos doce ó 
catorce años, cuando el giro estaba á la par, ó más 
bien había en algunas ocasiones un ligero premio en 
el cambio de aquellos valores por el de estos. A buen 
seguro que de no haber habido de parte de todos tanta 
imprevisión ó incuria, no tendría que deplorarse el 
tristísimo estado ruinoso que con tal motivo viene su- 
friendo aquel feracísimo cnanto infortunado país y muy 
especialmente desde hace cinco años á la fecha. 

Ya podéis considerar, señores gobernantes actuales 
y futuros, que el propietario y la propiedad, y como 
consecuencia inmediata, el comerciante y el comercio, 
no pueden ni deben continuar en la forma en que aca- 
bamos de ver, so pena de que adquieran mayores pro- 
porciones !o3 infortunios de diversa índole que, hoy 
masque nunca, pe^an sobre los primeros, y acaso las 
única¡* por hoy fuentes de aquella riqueza pública, 
como lo son, á todas luces, ta agricultura y el co- 
mercio. 
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CAPITULO m 



BL ffiXTRANJSRO 



ARTÍCULO PRIMERO 



Los habitantes de Filipinas no espafiole» por no ha- 
ber nacido en territorio espa&ol, los clasifico al objeto 
deeale trabajo en europeos y asiáticos. De aquellos los 
hay que pertenecen á distintas naciones. Los ingleses 
se encuentran en mayor númeroí Signen después los 
alemanes, y por último algunos franceses. Los de otras 
nación^ de Europa no pasarán de media docena, que yo 
sepa. Se dedican ai comercio y á la pequeña indnstria. 
Bu el ramo comercial es donde tieae a'tll el extranjero 
europeo una representación muy respetable, especial- 
mente el inglés. Algunas caBas de éste superan á las 
de los peninsularea é insulares en capital en circula- 
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GÍÓD> así como alcana aleraaaa compite con las nues- 
tras en este sentido. 

E! europeo, como es muy natural, en aada intervie- 
ne ni ee inmiscuye en \o^ asuntos c!e catácter público ñ 
oficial, y poco ó nada influye por lo tanto en la manera 
de ser social, moral y política de aijuel pais. No puede 
afirmarse otro tanto respecto al orden económico, dada 
la impoítaote participación que aSIi toma en la vida 
comercial el extranjero europeo, A su poder ó influen- 
cia por todos reconocida, responden casi siempre las 
alzas y bajas ea el precio y cotización de ios diferentes 
artículos comerciales, Tau sucede asf, que eu más de 
una ocasión he oído liab'ar de abusos y monopolios 
para con el desdichado y pacientisimo produc'or, por 
parte de algunas caaas extranjeras y españolas Contra 
e^te desorden y desequilibrio nai:Ga rae cansaría de pe- 
dir á todos nuestros Grubiernos la más justa y eijuiíati- 
va protecoióa en favor de aquella adonizante y ruinosa 
propiedad. La misma protección pediré siempre para 
aquel comercio nacional cuando del extranjero se tra- 
tase, purque entiendo que de este modo y con este sis- 
tema estariao mejor servidos y serian más atendidos ios 
intereses generales del Archipiélago. 

Muy torcida y erróneamente habría interpretado mi 
decidido espi'-'íta proteccionista para los ñaes á que me 
he referido, quien creyera que deseo y pido la protec- 
ción á costa y riesgo de lesionar directameate los dere- 
chos é intereses de un tercero, fuera nacional ó extran- 
jero. Nada de esto. Muy lejos de mi ánimo se halla tan 
inconveniente ootno injnsta pretensión. Pido la protec- 
ción y me declaro en esté momento francamente pro- 
teocioaista, por conceptuar á este sistema en la actua- 
lidad para aquel pais como el máíi apropiado y eficaz 
para aminorar eu la posibitel terroríñao precio que ha 
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alcaní-ado el cambio de aqnellos valores no sólo en el 
extranjero si que también en la Península. Muchos es- 
tán convencidos, y participo de su opinión, que con la 
protección á que \evgo refiriéndome en modo alguno el 
estado íÍDanciero de Filipinas hubiera alcanzado las 
alarmantes proporciones que jamás se han conocido. 
Siendo lo más extraño que tal ocurra en un pais capaz 
de 8er de los más florecientes del globo que habitamos. 
Gomo quiera que ios aaiáticoa qne pueblan el Archi- 
piélago, excepción del chino, tienen escasa importan- 
cia tanto por su número conao bajo cualquier otro con- 
cepto que se le considere, «e puede prescindir de dedi- 
carle artículo separado, limitándome por tal razón á 
adicionar á este tas escasas líneas que &e pueden trazar. 
Los hay de tres regiones, que son; Occidental, Central 
y Oriental. De los occidentales hay algunos de la Siria 
y de ift Mesopotamia dedicados al comercio de quinca- 
lla, bisutería y otros arliculos de escasa importancia. 
A ios centrales pertenecen los oriundos del Indostan y 
de la península de Malaca. Se dedican al comercio de 
artículos de China y del Japón; sedería, porcelana, ob- 
jetos de nácar y de metal y otros efectos orientales. 
Estos habitantes se conocen allí con el nombre de ma- 
labares. No sucede ni puede decirse otro tanto del asiá- 
tico oriental, ó sea de' chino, el hijo del Celeste Impe- 
rio. Es tat la importancia de este poblador por varios 
conceptos, que de sobra merece un serio y detenido 
examen. 
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ARTICULO n 



Este ser bomauo, verdadera planta exótica y á la 
vez parasitaria, emigra de su natal país á tas islas Fili- 
pinas en número fabuloso, no tanto por la proximidad 
y vecindaje que enlre China y Filipinas existe, cuanto 
rauy especialmente por la prosperidad que espera al- 
canzar y quede ordinario obtiene er nuestras posesio- 
nes orientales. Por centenares emigra mensuatmente 
en vapores qce hacen con frecuencia la travesía desde 
los puertos de Hong-Kong y Enury de la costa de Chi- 
na al puerto de Manila, hacinados en las bodegas de los 
barcos como rebaños de ovejas y empaquetados como 
sacos y fardos de tabaco eo rama. De aqui podrá dedu- 
cir el apreeiable lector el exorbitante número que debe 
haber en Filipinas de hijos del Celeste Imperio, á la 
vez que también de los grandes capitales que deben 
aportar á aquellas islas los que rinden culto á Ganfu- 
oio. 

En efecto, id á Filipinafi,y por miserable, despoblada 
y apartada que esté ana pequeña isla Ó un gran islote, 
allí encontrareis á la oruga de China elaborando con su 
especial ingenio e! nido que ha de producir la robusta y 
numerosa prole. Pero con la admirable particularidad 
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de no haber aportado otra, como acabamos de ver, como 
no sea la qae en el vapor le acompañara adherida con 
más ó meous tenacidad á su piel amarilla y harapienta 
camisa. Véase si ha; ó no motivos y sobrados fonda- 
meatus para calificar al chino de planta exótica y para- 
sitaria. 

Afeminado como el indio por carecer de barba y de 
vello como éste, es, no obstante, más endeble, de me- 
nos robustez, le supera al indígena en valor físico y 
moral. Estos caracteres de su orgauiámo y la de usar la 
trenza de todo su cabello, bien en forma de rodete ó 
mofla, 6 caida aquella por toda la espalda, que es lo 
que constituye el signo máa característico de su nacio- 
uaüdafl y por ende ia prenda que más idolatra, tiene tal 
parecido y semejanza con la mujer, que en más de una 
ocasión le confundí con el sexo femenino, cuando por 
estar en la ventana no dejaba ver máa que la cabeza. 
Por naturaleza, pue^í, es imposible tenga espirita beli- 
coso y sea un guerrero, siquiera de mediano empuje. 
¿Grtmo no habia de llevar la sobeíana zurra que acaba 
de propinarle el japonés, caando por otra parte sus cos- 
tumbres é in^ruGción militareí son tan escasas y de 
tan poca aignifleación? Abrigo la convicción de haber 
en esto un de^ignic y especia! cuidado por parte del Ser 
que todo lo prevé y provee después. Porque de otro 
modo, ¡qué suerte hubiera estado deparada para la cul- 
ta y humanitaria Europa con los 400 millones de ha- 
bitantes, próximamente que registra la inciiita y ambi- 
ciosa ChJnal Por lo demás, la diferencia de razas es ra- 
dical, siendo los caracteres más culminantes de la raza 
á que pertenece el chino, el color de su piel que es de 
un tinte amarillento más ó menos pálido. Su nariz no 
tiene et aplastamiento que ta nariz del indio, siendo 
más pronunciada que la de (?ste^ pareciéndose en rancho 
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á la de la raza blanca El cfil?e-lo r\o e? rfgido como el 
del iiiili^íeiia, síerdo por e^ coEtrar'o b¡ji.tarile etiave y 
flexible, acaso por lo mucho que cuida de flu trenza ó 
coleta . 

Eo malena de hiiiTene, 8if;ite al indio, ai es que no le 
supera, en descuido y completa inobservancia de loa 
más elementales preceptos que á todos irapoDe tan im- 
portante y humanitaria ciencia. No come con los dedos 
como el indígena; su cubierto aon dos palillos de dos 
decímetros de longitud próximamente, Las casas de 
comidas chinas, se conocen allí con el nombre de pan~ 
siteria. Dos veces entró en ellas y á la verdad que no 
desmienten su origen y pertenencia, tanto por el as- 
pecto que ofrecen, cnanto por el género que en ellas se 
expende Ks la pansiteria la /'oncía ¿e aque! natural. En 
las dos ocasiones que visité tan inmundos figones, no 
píide vencer la repugnaacia que me causaba el olor y 
aspecto de aquellos picadillos, no pudieodo con tal mo- 
tivo saber á qué gustaban y de qué se componian. Los 
sirven en infinidad de platillos de porcelana ó china, 
propios para colocar sobre ellos jicaras de chocolate. 
Los colocan á la vez sobro 'a mesa ó ei suelo lodos 
ellos en número de ocho, dore ó más, ícgón el precio 
áe\ cubierto. La vivienda del chinn está más sucia, ha- 
cinada y es, pi^r consiguiente, más hedionda que la del 
natural. No insistiré más sobre particular del que ya 
DOS hemos ocu; ado ruando se trató la interesante cues- 
tión de Beneficencia y Sanidad. Sólo ai en lo que vol- 
veré á insistir, es en que en aquel país, singularmente 
en Manila y otras poblaciones, aisle la administración 
al chino, obligándole habite en barrios separados á 
mayor ó menor distancia deJ centro y casco de la po- 
blación. 

En modo alguno paede desconocerse la superioridad 
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intelectual del chino para coa aquel natural. Es muy 
vulgar la frase de «te has dejado eugaüar como un chi- 
no; quieres engañarme comü á un chino», etc. Fran- 
camente; ignoro el fundamento que liayaa podido tener 
tales frases no poco comunea como eirórieas ó inexactas. 
No es necesario tratarle (nucliu ni muy de cerca para 
quedar conveucido cualquiera Je que al cliino se le en- 
gaña rauy difícilmente. Podrá en muchas oeaaiooes 
aparecer burlado y sorprendido porque rf sus fines asi 
convenga; pero en el fondo y en reaiidad no ocurre tal. 
En este concepto el indígena aparece victorioso, cuan- 
do en realidad es víctima constante, pero víctima agra- 
decido por el favTT que le ha dispensado detrás del mos- 
trador ó coo el peso en la mano el astuto jíiino. Gou 
laudable frecuencia inteatan el peninsular propietario y 
eí comerciante, y especialmente el reverendo padre, se- 
parar al natural de su amigo &l coletudo infundiéndole 
hacia este la más justificada desconllan;ía para que deje 
de continuar por más tiempo siendo objeto de tan con- 
tinuada e^afa; pero encariñado con él por similitud de 
costumbres, hábitos y afe:cÍoaeí, nada se consigue del 
insular, excepción hecha de buenas palabras y reitera- 
das promesas, pero sin obras ni hechos de ninguna 
clase* 

Por !o general, y mientras crea no ha hecho en Fi- 
lipinas su pacotilla, es e! ctttno, con raras excepciones, 
laborioso en alto grado; el movimiento continuo en 
busca del negocio; se le ve ea to las partes, en el cam- 
po, en la aldea en las p.)bia'iione3, en los muelles y 
puertos para carga y de^c&rgí de los barcos. IJ á Ma- 
nila y íe veréis h.^sla las dieí de 1.^ noche en sus talle- 
rei de carpintería, ebinisíei'ia, zapatería y sillería de 
bejuco etc. Puos es de advertir que el natural apenas 
BO deiiioa á lasartes-y ofícioa; están casi por completo 
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en poder de los chinos. La laboriosidad de este, con- 
trasta notablemente ooa la del indio. Verei» qae mien- 
tras en Manila y en alguna otra población, el natural 
está de noche y en algunas horas del dia jugando al 
€pongaÍngue> ó á lo que ellos llaman billar por pare- 
cerse al nuestro, el chino está en su taller que se en- 
cuentra en medio, es decir, eatre una 6 más casas de 
los expresados juegos. Es sobrio, económico y ahorra- 
tivo. Con tan favorables condiciones en el orden econó- 
mico, el chino tiene que sumar tarde ó temprano en su 
favor, reconocidas ventajas y positivo provecho mate- 
rial. Asi. pues, la competencia del comercio europeo 
para cou el chino, se hace muy diflcil y laboriosa, á pe- 
gar de la superioridad, en calidad, del nuestro, en com- 
paración coa el comercio dei chino, y el que el comer- 
cio ctiino sea también más importante en cantidad. Para 
una tienda y establecimiento europeos, hay doce <5 vein- 
te establecimientos de chinos de efectos comerciales de 
todo género. En provincias no podría calzarse el europeo 
ui comerla pan si el chino faltara. 

Lo qne al natural le tendría sin cuidado alguno, 
porque no conoce tales necesidades; anda descalzo ó 
poco menos, y la morisqueta sustituye al pan. Resul- 
tado üe todo este trabajo, laboriosidad y economía, 
que al cabo de an tiempo más breve 6 más largo, según 
sople también la fortuna, el chino es conducido en el 
veliiculo é carruaje, qne desde el pescante guia aquel 
natural. 

Persuadido el sagaz éÍDtelígente chino de serla 
armonía, la conciliación y la unión, lo;^ elementos in- 
dispensables de fuerza, reina entre ellos, en todo el 
Archipiélago y cualquiera que sea la posición social 
que unos ú otros disfruten, la má sincera y cordialtai- 
ma fraternidad. Ifis una especie de iociedad de se^ros 
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rautaos. que la lopjift mejor orjianizada no cumple sus 
fines, eun la ¡lerfección que la que, tácita é impiieila- 
meóte, por razón üe comuDiiiad de origen ó aacionnii- 
dad, tiene en Filipinas establecida e. socialista eUino. 
Gou tan excelente y laudable aistpfna, marcli:'. perfeft- 
tamenle; y á él le debe en ^rati parte/ la consecu-íi'Sn, 
á última hora, de ios piopósitos que á aquellas islas le 
llevaron. 

En esta parte taiúbJén aventaja al europeo peninsu- 
lar; pues como lienios visto, nos pr-iíéáaaios U\ cariño 
y tenemos tan presente que somos liijcs de tina misma 
madre patria, que, á lo sumo, si cabemos dos en un 
mismo saco. Mientras el chino vive en número de eeis, 
diez ó veinte en su reducida é inmunda covacha en la 
mejor armonía, el peninsular español, apenas si resiste 
en unión con uno o dos más, sin pendencias y disgus- 
tos y por más dedos meses, en una casa capaz y de 
condiciones más ó menos favorables y vent-'ijosas. As» 
les brilla el pelo á los que gozan de un sueldo modesto, 
que serán las cuatro quintas partea de aquella colonia 
peninsniar. 

Prosiguiendo con ia fotografía del cbino, diré.- Que 
sacrificándolo todo al negocio y a la insaciable sed del 
lucro, es diíicil que sus actos y conducta se ajusten de 
ordinario á los más elementales principios de una s.ana 
y recta moral. La mentira, la estafa y la falsificación, 
suelea enóí ser habituales. Es aili opinión muy gene- 
ral, que ciertos productos de! país como el azúcar y el 
añil de Ilücotí, en particular, han sufrido en ios mer 
cados extranjeros notabilisima depreciación, debido ex- 
clusivamenie á la falsificación que en elios ha realiza- 
do el cliino. Por iu que, las provincias productoras de 
108 mismos, han s'.frido las más serias y funestas con- 
secuencias, id á los establee i niieu tus comerciales que 



yGoogk 



8M 

tanto abundan, y cualquier género, cualquiera que aea 
e! artículo, le bailareis siempre lie mucho menoa precíio 
que ea los almacenes y tieuda.s de! europeo; pero en la 
calidad, medida, y aun et: el peso (le los miamos, ya 
sufrirá el cousumidor y comprador las eonsecueocias de 
la apeteíjida y ansiada rebaja en los precios, por resul- 
tarle Ifl económica compra uo veiuticinco, y en 
ocasione^ hasta un cincuenta por ciento más cara 
que en oÍ comercio europeo, eo relación con la Índole 
y cantidad de los efectos eomsreiales del chino. Es ne- 
cesario no olvidar, que si el europeo no se ha diri- 
gido á aquel país por el mero placer y curiosidad de pa- 
searse, el chino tampoco va alli, ni mucho menos, mo- 
vido por tan futíl .-iiotivo; el lucro y ia ambición le do- 
minan y aprisionan bastante, para dejar deberé» lo 
contrario quien fije un poco la atención. 

A se Liejanza de muchos de los naturales, tampoco da 
ostensibles pi'uebas de ¡a ¡dea de pudor, honor y digni- 
dad personales, pues, por lo que en genera! se observa, 
son letra muerta para é! prendas de tanta estimación 
y valia. Tiene, sin embargo, la propiedad de no olvidar 
con más dificultad el favor recibido, resplandeciejdo ea 
él con bastante más freviueacia la gratitud, siquiera 
sea por taleuto y poi* cálculo, y en espera de obtener 
mayores beneficios en provecho propio. Es más socia- 
ble que el natural, y aparenta de ser más afectuoso y 
tener más respeto al europeo que al indígena; acaso 
por que no se le oculta ni pierde de vista, que seen- 
caeutrü en país completamente estraflo para él. por 
no ser hijo del mismo ni tener el má? pequeño dominio. 
Sufre con singularísima resignación, todo género de 
ataques personales, contestando á ellos con la sonrisa 
siempre eu los labios, sin pronunciar otra frase que la 
de «señotia^ seaolia.» Todo lo más que á áltima hora 
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pone en m defensa, bídó le agrada la marcha que lleva 
el asunto, es !a fug?,. Se ve, pues, que es el calmo 'ie la 
cobardía y de la iodígnidad. 

No desconociendo tampoco el sagaz chino que habi- 
ta en un pais eu el que goza el elemento religioso de 
tanto poder y en el que, por otra parte, existe la más 
absolota intolerancia religiosa, se amolda con la mayor 
ductilidadfá aquel modo de ser en materia de religii^n, 
con olvido y aun desdén, siquiera sea en la apariencia, 
de su venerado Gonfucio, sacando no poco partido de su 
hipócrita conversión al criptianismo católico. Después 
de radicado en el pais y cuando cree le ha llegado la 
oportunidad, procura la ficticia conversión disponién- 
dose para recibir el Sacramento del bautismo. Conse- 
guida ia previa preparación, ojea, observa, busca y re- 
busca á quien ha de elegir por padrino para el solemne 
acto. No se dirige á un cualquiera, ni mucho menos. Se 
inclina desde luego al espaüol peninsuhr que cree de 
más arraigo, representación é influencia en la localidad 
en que aquel ae ha establecido. Si á primera hora es 
desairado por é3te, apela al ruego, á la súplica, al aga- 
sajo y hasta á la inñueacia con los amigos del solicita- 
do para conseguir su propósito. Rara vez se resiste á 
tanto el humanitario peninsular. Heaqui la explicación 
de Üevíir en Filipinas el chino bautizado nombre y 
apellido peninsulareít. No faltando quien le lleva hasta 
de i'n general quo mandó en aquellas islas. Ahí está el 
qie podemos llamar el generalísimo de aquella grey de 
coleta. El popular y de todos conocido, el ch no Pa- 
lanca, ahijado que fué del general de este apellido. 
Igualmente que su lugarteniente, el renombrado chino 
Velasco, y asi deinfiniJad de ellos. 

Con el bautismo iia conseguido la adquisición de nn 
padrino de más 6 menos valer y á quien se complace en 
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llamarle ta! con sobrada frecuencia y con toda la ener- 
gía que preden darie sus iatiixi'jadja pulinonea, averia- 
do<' ía mayoria de ellos por el estado consuntivo y de 
acentuada demacración rjue les ocasiona el terrible y 
f'nnesto vicio de fumar opio. Se muestra muy agradecido 
para con e! que le apadrina en cambio de la prolección 
que comunraeiife obtiene de su tutor. Consio:ue, además, 
el bienquistarse con el reverendo padre, lo quetanib'ón 
tiene muy en cuenta, Y por último, con su conversión 
al catoiicisino, se coloca en condiciones y disponibili- 
dad para contraer matrimonio con la bija del píiis, 
cuando lo considere conveniente, para dar solución al 
pronlema. Esto no se opone á que, en e! dia que tam- 
bién creyera ]e convenía, lo arroje todo por la ventana; 
bautismo, relif^ión, mujeró hijos al regre'íar á su patria, 
en la que vuelve á quemar el primitivo incienso ante el 
altar ile su Dios Gonfunoiano. Faltaría á la verdad y á 
la ineludible obligación de hacer siempre justicia, si 
omitiera manife^itar aue esta re^la general no deja de 
tener varias y honrosas excepciones. No faltan quienes 
abrazan con fe y sincendid nuestra religión. Quienes 
sean buenos esposos y hasta modelos ile padres de fa- 
milia, que si marchan alguna vez a su pais, regresan al 
lado desús respectivas fam lias, tan luego realizaron el 
objeto y fia que á él les llevó. 

En vista del examen critico que de' chino acabo de 
haner con impaniialidad v ausencia de todo género de 
preveacióa y aaima Wersiói» hacia ól, podernos deducir; 
Que e! chino, si biea está bajo algunos conceptos en el 
polo opuesto en qiie se h»lla el indio, concuerda, sin 
embargo, con ósie en la generalidad de las cualidades 
que constituyen el modo do ser moral y social de estas 
re^neítivas persunaüdalei. De aqu: e! que aquel natucaí 
86 entieuda mejor, simpatice y demuestre más afecoio- 
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nes hacia sa congénere el chino qae hacia el europeo 
de qnien por varios conceptos díala tanto. De esta muy 
atendible circunstancia y de la de ser bastante crecido 
el niimero de pobladores del Celeste Imperio y que de 
día en día va alcanzando mayores proporciones por la 
numerosa y continuada emiffracirtn hacia á aquellas is- 
las, surge, en mi sentir, la solución por parte de nues- 
tros gobernantes, de un prob'ema social y aun también 
político, en mi concepto, en su dia, que puede estar este 
más 6 menos lejano, pero repilo, que para mí revidte 
interés político de mayor ó menor trascendencia. 

La grave cuestión de la emigración y población chi- 
na en Filipinas, ha preocupado y de ella se ha ocapado 
en varias ocasiones aquella opinión púbiica, especial- 
mente la peninsular, teniendo en consideración que las 
cirruuetancias arriba mencionadas, harén inconvenien- 
te por hoy en mayor ó menor escala la radicación del 
chino en Filipinas, bajo los puntos de vista social y 
comercial y para e! día de mañana hasta peligrosa para 
la tranquilidad y quien sabe si hasta para la integridad 
de aquellos territorios tan cercanos de la costa de 
China. 

No es de extrañar, pues, que la generalidad de los 
peninsulares allí radicados opinen y apetezcan la cesa- 
ción de la emigración chica en primer Ingar, y en se- 
gundo término la expulsión además del Archipiélago de 
todo el que no esté firmemente radi ado con los víncu- 
los de !a familia y de !a prop:elad agrícola, no comer- 
cial. Semejante aspiración no es nireva ni exclusiva de 
aquellos peuinsulareí. Recordemos cómo está el chino 
en América y hasta en nuestra propia Cuba. No olvi- 
demos cómo está considerado en las demás posesiones 
déla O'einia, colonias de varias naciones europeas. Y 
por último, reciente está la resolución que los Salados 
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Unidos tomó no hace an:i tres sfíns, centra la estancia 
y consiguiente inraif^raciór del ciiiao en la República 
norteamericana indicada. 

Gomo quiera que al haberme decidido á publicar esta 
modesta producción no me ha impulsado otro mévil 
que el de que p'jeií) ser algo ütil y provechosa á mi pa- 
tria, oo lie de omitir mi humilde opinión en lo que 
afecta á esta grave cize^íión, como tampoco he dejado 
de consignarl;. en todas las qvie han procedido, si no 
con el acierto, inteligencia y buen ^entido que fi eran 
de desear y Cfue hubiera sido lo que má^ habría impor- 
tado, al menos he procurado llevar á cabo mi cometi- 
do con franqueza, buena fe y espiri.u de justicia en las 
que procuro siempre basar mi criterio é informar mis 
actos, 

¿Efl excepivo el número de chinos que pueblan aque- 
llas islas? Lo es y no Iü es; y hasta le considero muy 
insuficiente para tan vasto territorio como comprende 
el Archipiélago filipino. ¿Es inconveniente el chino en 
Filipinas dada su manera de se^ moral y social? Lo es 
en verdad. Pero no debiera serlo; antea por el contra- 
rio, debería ser altamente beneficioso en aquel país 
¿Pues cómo, en qué forma y deque manera? Veámoslo, 

Es posible que nuestroe Gobiernos vengan dando 
crédito al fundamento en que se apoya aquella opinión 
peninsular, para venir considerando á la inmigración 
china como funesta para aquellas islas, si fijarnos nues- 
tra atención en los óbices que de dia en día va oponien- 
do en mayor número aquella Administración, ora á los 
recién lle^^dos, bien sea á los ya radicad'js, con im- 
puestos nuevos y con recargos tributarios sobre los ya 
existentes y dei^ás vejámenes íi aqi.'e'los y & estos con- 
siguientes. La ex^íerie-icia v^e^e de-ii;)stra!ido qtie l:iles 
procedí mieutus han sido huala la íeolia completamente 
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ineficaceí", por cnanto !a inmigración no ha disminuido 
ni lampeen e! nñuiero de ios ya radicados. Los medios 
que se vieoen poniendo ea prántica con el objeto indi- 
cado soQ en mi sentir altamente perjudiciales para el 
país, que es lo peor. 

El chÍDo soporta sin quebranto por su parte, y hasta 
admite con aarcásticft sonrisa, en él tan peculiar, todo 
género de impuestos y graviraeaes, por abrigar la se- 
guridad de que al fia y al cabo, parapetado tras su 
mostrador y dispon-eado de poderosas armas de de- 
fensa cuales son la romana y elpeso, el tributario ven- 
drá á serlo en último término e! inexperto y en este 
caso harto des-graciado insular, bracero y propie- 
tario. 

Y porque así suceda y tal ocurra jestá por ende, 
justificada la expulsión del liabitaate, que tanto oro se 
llevó y hoy hace lo propio con la poca plata que hay, 
por creerse que tan radical medida es el único medio 
de resolver el problema? Indudablemente que sino hu- 
biera otro medi i de I bramos de la planta que con ra- 
zón se califica de parasitaria, estarían plenamente jus- 
tificadas semejantei aspiraciones y dedeos. Pero como 
no sucede asi y por otra parte, la radical medida que 
se pide se opone al derecho de gentes, es necesario 
que también eu este importante asunto, marchemoa 
por el camino del centro y deseííhemos e' de los extre- 
mos, máxime cuando tan necesaria nos es la población 
en Filipinas. 

No opino por la expulsión absoluta del chino de 
aquellos territorios y mucho meaos porque se le trate 
como si fuera una caballería. Id á las colonias inglesas 
de Singapore y Golombo, y le vere's tirar y arrastrar el 
vehículo que os ha de conducir. En manera alguna lo 
deseo ni jamás pediría lo primero y macho menos esto 
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último de loa muy liberales ina;Iese9. Pero tampoco 
aplaudo ni deseo, sino que repruebo aún con mAs ener- 
gía que condeoo á aquel, el sistema benignisimo que 
vienen obaervando y practicando nuestros tan filantró- 
picos como inexpertos güberoantea para con un habi- 
tante tan funesto como lo ha sido y es el chino, y no 
tan inofensivo y exento de todo peligro como puede ser- 
lo en el porvenir. Y la prueb» de que algo de esto últi- 
mo sospecháis, nos la suministra el que jamás habéis 
consentido en aquellos territorios la inmigración de la 
mujer china. Si; vuestro sistema es por a^az benigno y 
hasta raya, en mi sentir, en impolítico. No habéis li- 
mitado vuestra quijotesca benignidaíl á que esté en 
China el oro que habia en Filipinas, y á que sea un 
señor en aquellas isla.i y muchos de los naturales sus 
esclavos; habéis llevado vuestra torpe condncta, al ex- 
tremo de que ostente el asieUico coletudo en actos pú- 
blicos y oficiales, el bastón de mando y de autoridad, 
siquiera esta se limite exclusivamente y no ejerza ju- 
risdicción más que sobre los suyos. Dígasenos si ocurre 
tal en ningún otro país del mundo. Y si así sucediera, 
lo reprobaría igualmente, aun cuando poco ó nada en- 
tonces me interesaría. 

¡Donde está, pues, ese prudencial término medio, 
que salve la dificultad curando ó aliviando el grave 
mal, sin menoscabo alguno del derecho internacional? 
Pues le tenemos en nuestra propia casa, y do hay ne- 
cesidad, por lo tanto, de buscarle en la ajena. En 
nuestra sapientísima legislación de ludias, En esta sa- 
bia ley se decretaba y disponía, q'ie la emigración chi- 
na no debía consentirse, sino á condición de que se de~ 
diearay se empleara etcclusivamente á la agñccultvra. 
Si, señores gobernantes; á la agricultura exclusiva- 
onate, el ohino, si quiere emigrar á Filipinasi y si en 
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estas islas se le h^^ de cunscutip. en vez de estar dedi- 
cados hoy el odíenla por í iecto al coraerciu, el quince 
á las arles y oficios, y solo ¡uq cinco á la tan necesi- 
tada agricultura! Sólo asi escomo resultaría mu) in- 
suficienleel número tie cIiíqos que pueblan el Archi- 
piélago en la actualidad. Mieutras que resulta excesi- 
vo tal como hty f-e le consiente. Uuicameute retroce- 
diendo á lo que preceptúa aquella sabia ¡egislaoión es 
corao puede ser más ó menos beaeftciasa para aquel fe- 
paciaimo paie la inmigraciTin, estancia y radicación del 
hijo del Celeste Imperio, en lugar de liaber sido alta- 
raeute ¡oconveaiente e:; el pasado, ser ruinosa en el 
presente y basta peligi06i ea el purvenir, dada la tnar- 
cha política que eii tan importante 'juestión ee ha veni- 
do observando y lie seguir y continuar 'iesdeñan'io y re- 
legftndo al más eompieto olvido á nuestra indiana legis- 
lación en este particular. 
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CONCLUSIÓN 



He dado fin á este lacónico trabajo. He iwocurfldo 
cumplir ííuanto en el prólogo prometí reapecto á lo qiie 
dependiera exelasivameote de mi volnnlad: veracidad, 
imparcialidad y justicia. Rectitud absoluta de criterio 6 
infalibilidad en los juicios, con seguridad que no las 
habré llenado; pero he procurado aproximarme en todo 
lo posible en cuanto lo han consentido mi leal saber y 
ent^pder. Habré pasado sobre ascuas ciertas cuestiones 
y tratádojas muy somera y ligeramente, v." g. las re- 
feretites á aquella rica y variadísima flora y á la ñáa, 
U8Q8 y costumbres del Archipiélago. Mas como quiera 
que cuanto de uno, y otro asunto hubiera dicho hubiere 
resultado pálido é imperfecto en relación con lo muctio 
y bueno que de tpdo ello se ha escrito, singularmente 
d@t primero; y como por otra parte no tuin sido estos, 
ni lancho menos, I9S propósitos ni.ef fin que me pro^- 



yGoogk 



«76 

se, de aquí los ítaudamentos <\e mi laeoüismo acerca de 
tales materias. En cambio, en las que más directaraeo- 
te se relacionao con el fin de esta publicación, 
tal vez haya estado machacón y hasta pesado, por lo 
que pijo indulf^encia á mis amables lectores. 

En vista fiel criterio que dejo expueslo, quien de mis 
lectores eftó conforme con ól deade luego observará que 
la administración y política qje tienen que desarrollar- 
se en el Archipiólago para que en ól ae opere la más 
radical y profunda modificación en sn manera de ser, no 
pueden someterse á determinados principios Je una aola 
escuela Ódelerminado sistema Tiene que funcionar en 
toda ia línea un procedimiento ventidei'a mente micsto. 
Ks decir, hay que aplicar en toda sn exteo^ión y liacer 
aso constante del eclecticismo. En unos casos y en de- 
terminadas cuestiones habria que aplicar el sistema ex- 
panjivo óol de las escuelas más ó menos liberales; en 
otros, el restrictivo ó el propio de las doctrinas más ó 
menos conservadoras y absolutistas. Ya he sostenido 
que ningún sistema es depositario absoluto de toda la 
verdad. Esto que es axiomático en todos los terreno?, 
tanto en el de la filosofía como en el de las demás 
ciencias, lo es á mi juicio en iguai ó mayor grado en el 
diftcilfsimo y espinoso arte de la administración y go- 
bernación de los nuebios, máxirae si estos son colonias. 

Por haber traspasado Sos limites prudenciales vuestro 
expansivo y exaltado sistema en las cuestiones v, g. de 
instrucción pública y en la investidura de cargos pú- 
blicos que representan prinoipio de autoridad, habei'^. 
señores gobernantes de todos matices, dignificado con 
exceso á aquel natural ó indigestádosele, por lo tanto, 
tan gran cantidad de alimento La soberbia y las pre- 
tensiones más infundadas, bullen y se agitan cada dia 
más en aquellos cerebros; pero lo peor y máe grave del 
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raao, ea qneá vuestra liberali'Jad se ns correspontle con 
manifiesto desdén y de3!ifo'"''to á todo lo que 63 y se re- 
laciona coa la Peaínsula, siendo muy natural que bro- 
te la ingr;ititud de cora/,one^, en su mayoría, de escasa 
elevación y noblesa. bien por naturalez^i ó por falta aún 
de la debida cultura, euanilo no vean realizados sus 
egoístas y pretenciosos ideales, ó le^í parezca que tarda 
bastante el logro desús aspiraciones. F,n cambio con 
vuestro recaícitrínite sií<teina docinuarJo, venís, de 
siempre, privando á aqucUa opiniín pública de todas 
sus ví.lvulaa de seguridad. Buetio que uo se ingiera en 
aqcel país libertad al^^nna de conciencia y aun del pen- 
samiento en y para determinados asuntos y cuestiones; 
yero ya Que también carece, y no sé por qué, de repre- 
sentación en Cortes, no se explica cómo el por qué 
tengáis, ademas, en completa clausura férrea á la úni- 
ca válvula por donde aquella opinión pudiera respirar, 
siquiera fuera para ejercitar solamente, por medio de la 
prensa periodística, el ¡¡¡ás ilegislable de los derechos, 
como es el de la dennncia y censura de los actos de to- 
do funcionario pübiico cuando sean evidentes y puni- 
bles. Es que. sin duda, consecuentes co» vuestra com- 
plexión si'sfemaííca, qtiereiíi lle''arla á cabo en todas sus 
partes y para todos !os asuntos y circunñtancias, dea- 
eclsando la o'encKÍn del término medio prudencial. He 
aquí el origen, la génesis de errores capitales, origi- 
narios, á BU vez, de ■^ouseciiencias más ó n'.enos fu- 
nestas. 

Y á la verdad, ¿quién se /atrevería i desconocer y 
negar, que !a tención que pii diera en su día alcanzar el 
vapor que engendra la opinión, pueda romper las pare- 
des de la caldera gubernamental por la carencia de todo 
conducto y via de escape? Y no dos hagamos ilusiones; 
muy pocos, y tal vez ninguno, se aventurarían á aoa- 



yGoogk 



378 
tener que en las colonias no hay, ni se forma, ni se fo- 
menta con el transcurso de loa tiempos, opinión públi- 
ca. Fiscal temible en sumo grado, por lo mismo de no 
haber jueces que seatencien contra sus infalibles dic- 
támenes, porque de haberlos en ocasiones, sus fallos se 
limitan y ro pueden llegar más que hasta lo que pu- 
diéramos llamar foro externo, nunca al interno de la 
conciencia pública, y las co;-as no por ello dejarían de 
marchar hacia adelante y en pr;.gre."ivo avance. Esim- 
posible, pues, el dei?conoc-or la existencia del terrible 
flscai ea Jas colonias, por oprimidas que estén y por 
incultas que sean. 

En nuestras Filipinas, es evidente que también viene 
desde hace bastantes años existiendo y formándose 
opinión pública, y ¡ojalá! no hubiera pasado de aquí. 
Pero desgraciadamente desde la intentona de Gavite, 
viene acompaflada de lo que llamarían los marinos, 
mar de fondo. No ape!o al testimonio de mis observa- 
clones y experiencia durante ios ocho años que alif 
residí. Muy rc-iente, q"ie no puede =er más. e?* la fe- 
cha de la carta que desde M' nila dirigen á El Impar- 
ct'aí, y ^ue copiamos de dicho ¡eriódico tr.-'Sip.dándola 
á este trabajo, según t;e ha vislucl mismo día íue lle- 
gó á nuestra? manos el pro itado ¡eriódicü, en "fista 
de confirmar y corroborar su contenido cuanto en 
esta publicación se deja consignado y expuesto- Porque 
tendrá la bondad ei amable ^ealDr, de que repita vino 
á nuestro pode!* la inserción de la aludida carta, cuan<|o 
ha tres meses tenia ya cuniluidas mis cuartl. las, lle- 
gando cuando me ocupaba de su copia en ¡iinpio. 

En rai opinión, tenemos que cambiar de rumbo y 
adoptar otro procedimiento, señores gobernantes de 
todos los matices pijliticos, si queremos, como na po- 
demos meaos porijue á toJos nos sobra patriotismo. 
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qoé aquella opinión no arrastre ni la acompañe e! ex- 
presado mar de fondo. No liay, jiues. que aterrarse á 
niQgúD preconcebido sistema político ni económico. 
Hay que dividirlos á todos, por su mitad unas veces; 
en otras por su tercio ó por su cuarto, sesún lo acon- 
sejen los múltiples y muy circimstanciados asuntoa y 
cuestiones que están sometidos al intrineado y comple- 
jo arle de gobernar y administrar un pueblo. 

Bn una palabra; Filipinas, país excepcional y espe- 
cialisimo, tieae que ser administrado y gobernado tam- 
bióii por un sistema y de una manera harto especiales 
y singulares, incompatibles con la generalización y la 
síntesis por imponerse la individualización y la concre- 
ción. De aqiii que vuelva á insistir sobre la organiza- 
ción y funciooaruientodel cuerpo consultivo que lleva 
el nombre de Consejo de Administracióa tal como la 
dejamos establecida. Hay verdades que no se adquieren 
á no ser eu el gran libro de la vida humana en ejercicio 
social, por lo que sucede en ocasiones más frecuentes 
de lo que parece que el depositario de ellas no son siem- 
pre, ni muciio menos, los que ostentan más y mejores 
títulos literarios, ni los que poseen bib!iotet:as más ó 
menos nutridas. 

No encuentro ni veo otros medios que los que en esta 
pabiícación quedan expuestos para solucionar el gran 
problema que únicamente me propuse en eatas mal 
trazadas lineáis. Diclio problema ao puede ser otro que 
el llevar y establecer en nuestras hermosas y muy que- 
ridas Filipinas una política lodo lo acertada y conve- 
niente posible, á la vez que muy singularmente una 
recta y en extremo moral administración extensiva á 
todo y á tofkys. Estos son los Ú3Ícos y miís poderosos 
cuanto eficaces auxilios de que pue lea valerse y á los 
(Jue segaranaente apelarán nuestros patrióticos gobér- 
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nautes para evitar tomen ma^-ores proporciones la bola 
de nieve ya iaicJada y no ,va pequeña, como ¡{^ualniente 
el mar de fondo patentizado ya en la au|,ierficie de^de la 
últimíi deceaa del pasado Agoato. 

Es decir: Que para que desaparezca ei raal que ha 
tiempo DOS venia amenazando en el Arctiipiélajío fili- 
pino y que ya hizo su iuvasi^^n, y se realice la cura- 
ción déla manera más radical y es/ai»fe posibles, no 
sólo tienen que erapleai nuestros {gobernantes el pro- 
cediiiiiento mixto de combiaar la acción puiítica coa 
la acción militar, sino que tienen que confla:" mucho 
más en la eflcaeia de aquella que en la (te esta. Puesto 
q'ie, scgúQ nuestra mDdesta opinión, dejamos atrás 
sentado, que los electos de esta son eínneroa y pasaje- 
ros; de un momento, si vale la frase, más ó menos 
prolongado, viniendo á ser únicametiíe auxiliar pode- 
roso ó indispensable de la acción política. Ksta todos 
saben tiene dos aspectos; Interior el an<>, exterior el 
otro. Con aquel está ligado cuanto ha sido objeto de 
esta publicación. A este se refiere cnanto dice relación 
coa la politice internacional que, ai efecto, deba em- 
plearse y desarrollarse por nuestros Gobiernos. Miilti- 
ples BOU los asantos y varias pueden ser las potencias 
objeto de serio, profundo j detenido estudio por parte 
de nuestros gobernantes, para llevar á cabo, con el de- 
bido acierto, una conveniente acción polüica en «t eatíe- 
rior, 

Ba lo primero puede ser objeto la cuestióa de alian- 
zas á las que tan afecto soy; y hoy más que nuipca. En 
lu segundo cabe el ver, observar y e^'tudiar, qué 6 cua- 
les naciones ó potencias puedea aspirar coa más inte- 
rés y convenirlas más nuestras posesiones orientales, 
á fin de no pei'dcrlas de vista y ao entregarnos con 
reposo y tranquilidad á confianzas / optimismos que* 
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si no fuera por el orimen que en si envolverían, porlrian 
caliñoarse de inocentes y pueriles. 

Ya cuncluido el trabajo de rectificación msiterial, 
horas antes de enviar estas cuartillas á ia prensa, lle- 
ga á mis manos, con la mayor oportunidad, el níimero 
6196 del popular perióilioo El Liberal correspondiente 
al 19 del acfual. Dicliu periódico en su artículo, «La 
Codicia del Japón», nos suministra un hermüso ejem- 
plo sobre el grave cuanto importaatísimo asunto que 
nos ocupa, no pudiendo, por lo tarto, sustraerme a! 
deseo de entresacar de ói cuanto á ni;estro propósito 
convenga. Dice la redacción del pief^itado periódico: 
«Llegaron ayer á nuestras manos los DÚmeros <'e El 
Heraldo del Japón de Yoltoliaaia, y el üH:.íio de la ex- 
celente revista The Spectator, de Londres, con un ar- 
tículo con el epígrafe «Las ultimas colonias de Espa- 
ña.» El articulito de este periódico, además de vsr'as 
afirmaciones respecto á nuestra energía, tenaci lad para 
la lucha y de nuestra incapacidad para la verdadera 
acción, por lo que se refiere al presente, sino á lo futu- 
ro, consigna respecto á este particular, que carecemos 
de sentido político «al cerrar los ojos y los oidos á lo 
que por el lado del Japón aconlece » Gopia El L^ral 
el párrafo íntegro del precitado Tke Spectator, y por 
cierto que merece ser leido y tenido muy en cuenta co- 
mo lo aconseja. 

He puesto de ejemplo a! Japón, como podría haber 
echado mano de otra cualquiera nacionalidad; v. g. Chi- 
na, Estados Unidos, Alemania, etc. Pero he preferido 
aquel Imperio, por ser, el que más recelo y desconfian- 
za debe inspirarnos para lo porvenir, en Filipinas. 
Recordará el lector que no hemos aceptado la inmigra- 
ción japonesa en el Archipiélago magalláuico, ni aun 
pftra el OMltivo de aquellos vastos y despoblados terri- 
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torios, á pesar de las excelentes coalicladea qae, oomo 
agricultor posee el japonés. Algo venamos y continua- 
mos viendo, y no sin f'indaraento cuando e! The Spec- 
tatoT nos ha dado la razón y El Liberal concuerda hoy 
también oon nuestro humilde parecer. Digo que ei pe- 
riódico inglés rae ha dado la razón y el ilustrado Ltíeraí 
concuerda del mismo modo, por tener ya manifestado 
que, ha más de tres me-ies, tenia conclaida esta pu- 
blicación que ai no ser escritor y publicista, ni mucho 
menos, no me ha sido posible dar antes á luz, por ha- 
bérmelo impedido ios deberé? de la profesión que 
ejerzo. He aqui expuestos en conjunto y engloba- 
dos. !oR diferentes medios que perteneí^en y están 
comprendidos en la llamada acción poltítca, bien se 
refiera al interior, ora diga iel^>ción con e! exterior, 
de los que, segón nuestro leal entender, tienen que 
víílcrse y echar mano nuestros Gobiernos para conne- 
guir la extirpación del raal qae ae iocia en Oriente, y 
(£ue amenaza, para un porvenir no lejrjno, ocasionar- 
nos más desventuras y desdichas que las que nos está 
proporción?! ndo Occiiiente, sino obramos con previsión, 
acierto, prudencia, y á la vez energía. Así opina El 
Liberal, y conforme de toda conformidad, con el dis- 
tinguido y popular periódico 

De los medios que corresponden á lo que se entiende 
por acción militar, ys tenemos dicho en el articulo que 
traía de esta institución, que sus primeros factores son 
el ejército y la marina. Pero además de estos elementos 
y como auxiliadores de los mismos, debe, en nuestro 
concepto, legislarse cuanto antea para !a organización 
de una milicia nacional compuesta exclusivamente de 
penin'íulares. Bn las localidades que no la consientan 
por el muy reducido número de éstos, se les consentirá 
y aun se le dará gratis la licencia y hasta el arma 6 



yGoogk 



S6B 

armas que creyere el interesado necesarias A condición 
de su custodia y conservación, con absolata prohibición 
de poder enajenarla^ bajo ningún motivo ni pretexto, á 
insular alguno, so pena de una multa más ó menos cre- 
cida; y en el caso de reincidencia, sufriría la pena de 
expulsión perpetua del Archipiélago. Para la concesión 
decrmas al insular, tendría c[ue incoar éste un expe- 
diente y someterse al fallo que clel mismo resultare. 

El ejército y la marina deben tener un aumento de 
sus respectivas fuerzas, aun en épocas normales y com- 
pletamente tranquilas. Aquel en un triple aumento del 
que ha venido teniendo basta la última intentona. Esta 
en su mitad más del que también ha tenido. Debe sufrir 
aquel una pronta modificación respecto al personal de 
que viene dotado. Las clases de tropa y la oficialidad 
indígenas, deben venir inmediatamente á la Península 
á prestar sus servicios. Los que á esta disposición resis- 
tieran» seríau dados de baja definitiva en el ejército, No 
veo inconveniente alguno en utilizar al indio para el 
servicio militar ci.'rao se viene utilizándole, siempre que 
no sea clase. No puedo decir otro tanto respecto de sus 
servicios en otros institutos de fuerza armada. En mo- 
do alguno deben encomendársele loa servicios de la 
Guardia civü, tanto urbana como rural". Asi, pue», la 
veterana de Manila y la fuerza de los tres tercios que 
allí existen, deben estar constituidos exclusivamente 
por eiemento puro peninsular. Opino lo mismo con res- 
pecto al cuerpo de carabineroe. Considerando qne las 
órdenes y disposiciones i'elativas á la deportación, des- 
tierro y extrañe miento, pueden ser comprendidas en la 
acción militar, soy de opinión que los deportados por el 
delito de rebelión, sedición ó por otro motivo de carác- 
ter político, en modo alguno se le^^ destine á aquellas 
islas que son ó pueden considerárselas como adyaoen- 
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tes al Arohipiélago. Hay que comp!a'?erlo8 en sus de- 
seos y teDdenciaa de libertad é indepeDLlencia,colojáo- 
dolos en nuestros penales líe Ceuta, Ghafariuaa, Meli- 
l)a, Fernacdü Poo y demás puntos libres* En cambio á 
los corrigendos que ahora los ocupao hay que enviarlos 
al Archipiélago ó á las islas que dejamos indicadas y 
con el flu ya expuesto eu el articulo en que Iieiuos tra- 
tado de laa coloQÍzacior:es. Se impone el canje expre- 
sado en virtud de la grandísima conveniencia y utilidad 
que reportaría bajo diversos conceptos, tan acertada 
disposiciÓQ 

Nadie de-xoüoce ni desconocer puede, la necesidad de 
empleur y de que inlervetiga la acción militar iio tanto 
para conservar el orden en el interior, cuanto para su 
restablecimiento, una vez que haya sido alterado en 
majores 6 menores proporciones, pero también es uo 
menos cierto que^'í»' sí sola no lo puede todo ni mucho 
menos, y en ocasiones varias, no solo es altamente con- 
traproducente el constante y excesivo rso de la misma, 
ái que a) propio tiempo es completamente ineficaz y 
hasta liega á producir resultados y efectos diametral- 
mente opuestos á los que con su empleo iioa proponia- 
moB. Estas cousideraeíones no prueban otra cosa por 
una parte que el no poder prescindirse del empleo de 
una acción rmxta ó doble. Y por otra, que la acción mi- 
litar, como ya io hemos soslenido y volveré á indicarlo 
en frase? inetafóricas, en el tratamiento de! mal, no 
llena ni está llamada á llenar otra indicación que la 
sintomática, la superficial y del momento; no la radi- 
cal, la profunda y más ü meaos estable. Verdad es que 
en ocasiones v. g eu la que en la actualidad se encuen- 
tra, en mala hora, cierta parte de; Arcliipiélago, puede 
henar más alto fin por elevarse, en semejante caso, ai 
rango y categoría de lo que en lenguaje módico ae eo- 
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nooe tion el nombre de indicación vitai; pero as; y todo, 
eato no obsta paia que se conceda el primer puealo y 
ae dé la preeminencia á la acción poitíica. Abrigo la 
más sincera y profanda convicción, que la actual cri- 
minal sublevación de Filipinas termnará mu}- en bre- 
ve por la soia acción militar dirigida por el ilustre y 
dignísimo geueral Blanco, con la pericia, habilidad, ce- 
lo, cordura y energía tan necesarias, que tcdoa con el 
mayor júbilo y agrado en dicha autoridad gulosos re- 
conocemcs; pero y después. ..,. ¿Podrán evitar U bayo- 
neta y el cañón por sisólos ¡a repetición de otra úrjtras? 
Imposible. Jamás. Alguuos millones de soldadot ha- 
bría necesidad de llevar, para coaseguir una oeupatión 
militar verdad, en todo aquel extenso Archipiélag). 
Luego no cábela menor duda, que es necesario y * 
toda urgente necesidad, üevar á la práeíica cuantas 
modiflcaciones y reformas quedan expuestas en esta 
publicación, ora sean ó pertenezcan á la escuela libe- 
ral, bien sean propias de un sistema político más ó 
menos reatrictivo y absolutista. Entiéndanlo bien todos 
nuestros prohombres de gobierno. 

Pero si después de todo, no fueran todo ¡o prósperos 
que fuera de desear los resaltados que se obtuvieran, 
jamás recaería la más pequeña responsabilidad sobre 
los errores y desaciertos que se hubieran cometido en 
esta tan querida madre patria, tanto más amada por 
todo buen hijo, cuanto más abatida y angustiada la 
vea. Toda ía culpa sería entonces de aquel desnatura- 
lizado hijo á tudas luces ingrato. Jamás, tampoco, coo^ 
sienta la Providencia que en época ni ocasión algunas, 
pueda atribuirse con ra^ón y motivas fundados, la más 
ligera intentona ea Oriente, á las causas y fundamentos 
que algunos atribuyen á la actual desvastadora y crimi- 
nal guerra separatista de Occidente. 
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